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     MAFIA RUSA


Alissa, una chica fuerte y atrevida con un pasado no muy feliz. Su vida cambia radicalmente cuando es secuestrada y vendida en una subasta.

Conocerá a su dueño, Dominik, el jefe de la mafia más temido de toda Rusia. Un hombre frío, de pocas palabras y con unos ojos de hielo que harían temblar a cualquiera.

Habrá muchos altibajos entre ambos. Cada vez parece que el destino quiere separarlos, pero si hay algo que el amor puede hacer, es luchar contra todos y todo para ganar.





CAPÍTULO 1




_Adiós, Ally, te veo mañana.

_Adiós, Sissi _saludo a mi amiga agitando el brazo en el aire.

Me pongo los auriculares, subo la música al máximo volumen y me dirijo hacia mi casa.

Mi casa está a unos treinta minutos andando, bueno, estoy practicando y además evito gastar dinero en el autobús.

Estoy a mitad de camino, mientras las notas de Bad at Love resuenan en mi cabeza. De repente, siento que una mano me aprieta la boca y abro los ojos de par en par, sorprendida. Entonces una mano me rodea la cintura y me detiene.

Intento liberarme, pero es en vano. Entonces intento gritar, pero nada. La otra mano me tapa la mitad de la cara, apenas puedo respirar. Estoy agitada y asustada.

«¿Qué me va a pasar? ¿Estoy siendo realmente secuestrada? Oh, Dios no. Espero que sólo sea una estúpida broma»

Cierro los ojos esperando que sea sólo una broma. Siento que las lágrimas quieren salir, pero las contengo. Intento luchar de nuevo, pero es imposible quien sea, es demasiado fuerte para mí. Me abraza con tanta fuerza que casi me siento impotente. En un momento dado, siento que algo me pellizca el cuello y poco a poco empiezo a ver todo oscuro. Mis ojos comienzan a cerrarse lentamente, mi cuerpo se relaja y ahora tengo mucho sueño.

_¡Vamos a meterla, date prisa idiota! _oigo gritar una voz fría y ronca, luego cierro los ojos y me duermo.

****

Un asqueroso olor a moho y podredumbre invade mis fosas nasales. Abro lentamente los ojos y mi cabeza empieza a dar vueltas. Siento algo húmedo debajo de mí, abro los ojos de par en par y doy un respingo.

Qué asco.

Todo está mojado en el suelo y se puede ver moho por todas las paredes, parece una cloaca.

De repente, recuerdo lo que pasó antes de perder el conocimiento. ¡Oh, Dios mío! He sido secuestrada.

Me pongo la mano en el cuello, donde siento un ligero pinchazo. Lo entiendo, probablemente me meten drogas en el cuerpo para que me duerma.

Dejo de pensar por un momento y me giro para mirar a mi alrededor.

No puedo creerlo. Parpadeo con incredulidad. Otras chicas, debe haber veinte o treinta chicas más aquí. Algunas me miran fijamente, otras están en cuclillas en el suelo llorando y otras, intentan calmar a las que lloran.

_¿Dónde estamos? _Pregunto intentando que no me tiemble la voz. Me vuelvo más hacia el aire que hacia las chicas, porque no sabría a quién mirar y, además, nunca me ha gustado la gente. Siempre he preferido los libros a las personas, al menos no te decepcionan. La gente, en cambio, te decepciona y te apuñala por la espalda.

Mis pensamientos son interrumpidos por una voz temblorosa.

_Creo que estamos en una especie de sótano o algo así _responde una chica de pelo dorado, ojos azul cielo y cara de muñeca. Es realmente muy hermosa.

Asiento ligeramente con la cabeza y me dirijo hacia ella. Me apoyo en la pared junto a ella y veo que está temblando.

_Fuimos secuestradas, ¿no es así? _Pregunta en un susurro.

_Supongo que sí _respondo mirando el espacio vacío, quiero llorar, pero no puedo, estoy demasiado asustada ahora mismo. En cambio, la chica de pelo dorado rompe a llorar y se agacha lentamente sobre sí misma y llora. Me agacho también y le pongo una mano en el hombro. Ella levanta la vista, su maquillaje está manchado de lágrimas. Me mira fijamente y poco después me abraza.

Me abraza con fuerza y yo le devuelvo el abrazo. Permanecemos en esta posición durante un tiempo indefinido y finalmente deja de llorar. Mientras se seca las lágrimas, me tiende la mano.

_Soy Madison, pero puedes llamarme Maddy. _Le doy la mano y le sonrío ligeramente_. Soy Alissa, pero puedes llamarme Ally—.

Maddy me sonríe y se levanta. Se queda inmóvil. Me vuelvo para mirar a todas las demás chicas, veo que están tan mal como yo o quizás peor.

El tiempo pasa, sigue y sigue. Ahora siento que he estado aquí una eternidad. La habitación está oscura, sólo hay un pequeño cuadrado como ventana, que por cierto está muy alta. La puerta es de hierro y tiene un pequeño cuadrado de cristal en la parte superior central que muestra que hay luz en el exterior.

Al cabo de un rato oímos la puerta abrirse, todas damos un paso atrás. Es decir, las que están de pie, pegan sus espaldas contra la pared llena de moho, las que están agachadas sobre sí mismas, intentan hacerse aún más pequeñas, con la esperanza de desaparecer.

Un hombre grita, reconozco la voz, es la misma que gritó justo antes de desmayarme.

Sin dudarlo, todas nos ponemos en fila india, estamos demasiado asustadas para intentar desobedecer.

El mismo hombre nos indica que salgamos. Todas caminamos lentamente. Cuando estoy a punto de salir, me encuentro accidentalmente con la mirada del hombre. Tiene la mirada perdida, sus ojos son negros como el carbón, me estremezco y se me hiela la sangre cuando sus ojos se encuentran con los míos y, bajo inmediatamente la mirada.

Maddy está delante de mí, no me había dado cuenta antes, pero es muy alta. Vamos caminando, pero nos hacen parar y nos dividen en grupos de, creo, cinco o seis chicas.

Por desgracia, Maddy y yo no estamos en el mismo grupo, veo que se vuelve hacia mí y me mira con miedo. Trato de darle una sonrisa tranquilizadora, pero antes de que pueda, me interrumpe el hombre de los ojos color brea.

Se pone delante de mí y me escruta de pies a cabeza con una mirada que da asco y me produce escalofríos.

_Vendrás conmigo _ordena el hombre con calma y con frialdad.

_¿Qué? ¡No! _grito. Más hombres armados se vuelven hacia nosotros.

Antes de que pueda darme cuenta, el hombre me da una bofetada haciéndome girar la cabeza hacia un lado. Intento llevarme una mano a la mejilla, pero me agarra de la muñeca y me arrastra lejos del resto de las chicas.

Entramos en un pasillo, me agarra por el cuello y me golpea contra la pared, fría y húmeda, suelto un pequeño grito de dolor.

Se acerca a mi oído.

_Intenta desobedecerme una vez más y te mataré _susurra con voz enfadada. Cierro los ojos tratando de contener las lágrimas, su agarre en mi cuello se ha intensificado y apenas puedo respirar.     

Cuando creo que estoy a punto de morir por falta de oxígeno, el hombre me suelta y automáticamente caigo al suelo de rodillas. Inhalo profundamente y empiezo a toser, el hombre se baja a mi nivel.

Ahora que hay algo de luz puedo ver mejor su cara. Es un hombre de mediana edad, vestido con traje y corbata, tiene un reloj Rolex de oro en la muñeca izquierda y un anillo de calavera en el pulgar.

Con sus dedos me coge la barbilla y me levanta la cabeza para que pueda mirarle directamente a los ojos. Tiene un ligero hilo de barba gris, no puedo negar que es guapo, pero para mí es un hombre que me da mucho miedo y temo por mi vida.

Abro los ojos intentando sostener su mirada, pero en algún momento vuelvo a sentir un pellizco en el cuello. Empiezo a ver todo borroso y luego oscuro. Mis músculos se relajan demasiado, de nuevo, y entonces caigo inconsciente.

Creo que he caído sobre el hombre porque siento que me levantan del suelo. Finalmente, mis ojos se cierran y caigo en un profundo sueño.
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Estoy paralizada, no puedo moverme. Me acaban de vender a quién sabe qué maníaco pervertido.

Entonces, todos los hombres salen de las habitaciones.

Oigo el sonido de una puerta detrás de mí que se abre y poco después oigo pasos que se acercan a mí.

Unas manos grandes y fuertes me levantan del suelo y me dan la vuelta.

Frente a mí, está un hombre muy alto vestido de negro. Antes de que pueda arrastrarme, le doy una patada entre las piernas. Le veo caer al suelo y gruñir de dolor.

Veo que la puerta se abre y entonces corro lo más rápido que puedo. Me salgo. Miro a mi alrededor. Sólo hay dos direcciones.

¿Qué hago? ¿Voy a la izquierda o a la derecha?

Elijo ir a la izquierda, empezar a correr y... Oh no, mala elección.

Veo que se abre una puerta y de ella sale el hombre de los ojos color brea y del Rolex, el que me abofeteó.

Me estremezco y trato de correr hacia atrás lo más rápido que puedo, pero no hay nada que hacer, él logra agarrarme por las caderas.

_Tú. Pequeña perra. ¡¿Cómo coño te has escapado?! _Grita, cabreado.

Le miro fijamente con terror en los ojos. Abro la boca para hablar, pero antes de que pueda hacerlo me da otra bofetada, otra vez en la misma mejilla. Me caigo al suelo.

Entonces escucho pasos y veo al hombre que pateé corriendo en nuestra dirección.

_Jefe. _Dice con la respiración contenida_. La chica es... es... _interrumpe al ver que estoy en el suelo, con una mano sujetando mi mejilla palpitante de dolor.

_¡La chica se te escapó! ¡Idiota! ¡Cómo coño voy a confiar en vosotros, panda de cerdos! ¿Cómo? _Grita, las venas de su cuello se hinchan de rabia. Entonces se dirige a mí_. Y tú, pequeña zorra, escúchame. Si vuelves a dar un paso en falso, te pego un tiro. _Quita el seguro y me apunta al corazón.

Mi pulso se acelera, estoy sudando y tengo escalofríos. Sólo quiero desaparecer de la faz de la tierra.

El hombre de los ojos color brea levanta la pistola y me dispara en la cabeza. Me desmayo, así, por tercera vez.

*******

Por enésima vez me encuentro con un dolor de cabeza, que esta vez es aún más fuerte.

Abro los ojos.

Estoy en una habitación, o más bien en un dormitorio. Es una sala muy grande y muy bien iluminada.

Miro al techo un momento para despertarme bien. Bajo la mirada y observo mi cuerpo, estoy tumbada en una cama con suaves sábanas blancas, me gustaría dormirme, pero no puedo. Hay no menos de seis hombres en esta sala conmigo. Los seis me miran fijamente, y entre todos ellos sólo puedo reconocer el rostro del hombre que me secuestró y luego me vendió.

Intento levantarme, pero me duele demasiado la cabeza.

_Quédate quieta _gruñe el hombre de ojos color brea. Ahora odio a muerte a este tipo. Espero que algún día pueda tener una muerte lenta y dolorosa.

Normalmente, nunca deseo la muerte de nadie, pero este tipo me pone de los nervios y me asusta demasiado.

Finalmente, hago lo que me ha —ordenado— y me acuesto. Un hombre elegante con un esmoquin negro se acerca a mí y me dedica una sonrisa que muestra sus dientes perfectos y brillantes. Realmente es un hombre guapo, alto y delgado. Sus ojos son de un verde brillante con algunos tonos de marrón, y su pelo es de un rubio cenizo natural.

Cuando termino de contemplar la cara de este hombre con esmoquin vuelvo a la normalidad y el hombre habla: _Así que eres Alissa, ¿verdad?

Sólo asiento con la cabeza.

Una sonrisa traviesa aparece en su rostro mientras me revisa de pies a cabeza.

Trago con fuerza. «¿Qué me van a hacer ahora?» Estoy empezando a ponerme nerviosa.

Creo que el hombre del esmoquin ha visto que me estoy agitando y me tranquiliza.

_No te preocupes. No te haré nada _responde con voz tranquila y me guiña un ojo.

_Ronny, ven aquí _llama el hombre del esmoquin a otro chico muy joven, quizá de unos treinta años. También es muy guapo.

_Señor _responde con calma.

_Procede Ronny.

Este Ronny asiente con la cabeza. Se acerca a mí y me coge del brazo.

_Tómalo con calma _susurra, dedicándome una leve sonrisa.

Entonces, de la nada, saca una jeringa, me agarra del brazo y en mi vena inserta la jeringa, lentamente.

Por un momento veo todo borroso, pero luego vuelvo a estar lúcida, sólo que ya no siento mis músculos. Es decir, todo mi cuerpo está relajado.

Oh, Dios, no puedo moverme. No puedo levantar un dedo. Estoy paralizada. ¿Qué me van a hacer ahora? Espero que no sea nada malo. Eso espero. ¿Qué he hecho para merecer esto?
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Todavía no puedo moverme.

Los hombres de antes llevan ya diez minutos fuera. Oigo que se abre la puerta, pero no puedo girar la cabeza porque estoy completamente paralizada. Cuatro mujeres vestidas de criadas se paran frente a mí.

Entonces el hombre guapo con esmoquin se pone delante de mí.

_Dale una ducha y luego vístela, ten mucho cuidado _ordena con voz severa pero tranquila y luego sale de la habitación.

Las cuatro mujeres me levantan suavemente y me ponen de pie. Quiero gritar que no me toque y que me suelte, pero no puedo. No puedo hacer nada, no puedo mover un solo músculo de mi cuerpo... estoy indefensa.

Me llevan al baño y me desnudan. Me ponen en una bañera y me lavan. Es realmente muy embarazoso. Luego me sacan y me envuelven en la bata, que es realmente muy suave y mullida.

Me hacen sentar en una silla frente a un espejo. Una de las criadas empieza a secarme el pelo y, creo, a ondularlo.

_Tienes un hermoso pelo liso _susurra suavemente la mujer de mediana edad. Quiero dedicarle una sonrisa por el cumplido, pero mi boca no se mueve. Otra mujer me maquilla, otra me hace las uñas de las manos y la cuarta me hace las de los pies.

Después de unos veinte minutos, creo, está todo hecho. Mi pelo es ahora ondulado. Es realmente muy bonito. El maquillaje es ligero, sólo una línea de delineador de ojos con rímel y un ligero lápiz de labios color melocotón.

Me aplicaron un color rosa carne en las uñas.

Me levantan y me quitan el albornoz y me ponen ropa interior de encaje negro a juego. Siento que mis mejillas se enrojecen de vergüenza.

Finalmente, me hacen ponerme un vestidito negro, con mangas cortas. Afortunadamente, no tiene escote. Sólo me llega a tres cuartos de las rodillas, por lo que me queda bien, además tiene una ligera abertura en el muslo derecho.

Siempre he odiado llevar vestidos, pero tengo que decir que este me gusta. Las cuatro mujeres me recuestan suavemente en la cama y salen de la habitación con una ligera reverencia.

Sólo pasan unos segundos antes de que entren el hombre del esmoquin y Ronny.

Éste se acerca a mí y, como antes, me pone una jeringa en la vena del brazo. Después de unos minutos, siento que mis músculos se contraen.

«¡Puedo moverme! Oh Dios, qué felicidad»

_Levántate despacio _dice el hombre del esmoquin en tono tranquilo.

Hago lo que me dice y me levanto lentamente. Me incorporo, todavía me siento mareada, así que subo una mano para sujetarla. Ambos se dan cuenta y el chico me trae una pequeña botella de agua.

Dudo un poco y me doy cuenta de que el hombre del esmoquin se ha echado a reír. Me vuelvo hacia él y le miro confundida. ¿Se está riendo de mí? ¿Soy tan patética?

Lo dejo de mirar y cojo la botellita de agua y me la bebo de un tirón.

Veo que los dos están asombrados por la facilidad con la que me lo he bebido.

_¿Q-qué? _Pregunto. Bien, ¿por qué salió con voz temblorosa? Este no era el efecto que quería.

_Nada _dicen al unísono.

El hombre del esmoquin se acerca a mí.

_Soy Mike _dice con una sonrisa mientras me tiende la mano para que me levante.

Vale, es oficial que me siento muy baja al lado de estos dos hombres tan altos y grandes.

_Este es Ronny, mi mano derecha _Ronny me sonríe y yo le devuelvo una leve sonrisa, quizá producto de las drogas que aún no se diluyen de mi sistema.

Entonces Mike va a un armario, coge una caja y me la entrega.

_Toma, ponte esto. No puedes estar descalza a donde vamos.

¿Vamos? ¿A dónde vamos? ¿Adónde me llevan y qué me van a hacer para que me hayan vestido así?

Abro la caja -todavía confusa-y encuentro dentro un precioso par de zapatos altos. Son negros con una fina línea plateada.

Levanto la vista y miro fijamente a los ojos de Mike. Me observa sin apartar la vista. Entonces decido ponerme los zapatos y, afortunadamente, ahora parezco un poco más alta.

_Bueno, ya podemos irnos _dice Mike mirando fijamente a Ronny.

_Sí, señor. Esperaré abajo con el coche _responde. Luego se aleja y en pocos segundos ya está fuera de la habitación.

Me preparo y trato de hablar con Mike.

_¿Adónde vamos? _pregunto con voz temblorosa.

Se gira para mirarme de pies a cabeza.

_Estás muy guapa _me dice guiñándome un ojo ignora mi pregunta, entonces comprendo que no estoy en posición de hacer preguntas. Después de casi un minuto de mirarme con una mirada intensa que roza la lascivia decide hablar_: Vamos a una fiesta _me sorprende con la respuesta y una sonrisa traviesa.

Sólo sale un «Oh» de mi boca.

Del mismo armario, coge un abrigo tan negro como el vestido, me lo entrega y me indica con la cabeza que me lo ponga.

_Hace frío fuera _me susurra. Casi siento que sus labios rozan los míos.

Me lo pongo y cierro los botones.

Salimos de la habitación. Vaya. Es realmente hermoso, el pasillo parece interminable. Admiro cada detalle mientras intento seguir el ritmo de Mike en estos trampolines. Llegamos a la entrada y salimos.

Me vuelvo. Oh, Dios. Es una mansión gigantesca. Me quedo sin palabras durante unos instantes hasta que una mano apoyada en mi espalda me despierta, y cuando me giro me encuentro con Mike mirándome fijamente.

Pero espera. ¿Por qué hace tanto frío? ¿Por qué hay nieve?

_Si te preguntas dónde estás, que importante que sepas que estamos en Rusia, cariño _oigo decir a Mike con una sonrisa socarrona.

¿Rusia? ¿Pero cuándo demonios me llevaron a Rusia? ¿Qué demonios había en la jeringa que me pusieron en el cuello?

Un ruido me hace girar.

Para mi sorpresa, Mike resultó ser un caballero porque abrió la puerta de la... limusina. Una limusina. ¡Vaya!

Me meto en el coche, todavía confundida por todo lo que ha pasado y está pasando.

Voy a sentarme junto a la ventana, entonces entra Mike y se sienta a mi derecha.

Siento sus ojos en mi cuerpo. No me gusta que me miren, pero no puedo decir nada porque me da mucha vergüenza.

_Adelante Ronny. _Y tras estas palabras la limusina se aleja. Mike se queda mirando por la ventana y yo hago lo mismo.

Seguimos dentro de la limusina y estoy sumida en mis pensamientos cuando veo por el rabillo del ojo que Mike se gira hacia mí. Esta vez también me giro para mirarle.

_Ese idiota de Serghei no puede controlarse _dice mientras se lleva una mano a la mejilla donde el hombre de ojos saltones me ha abofeteado dos veces.

«¿Así que se llama Serghei? Mongrelo. Espero que muera pronto.»

Mientras no sé qué decir, Mike continúa.

_No sabe cómo tratar a una mujer. Nunca ha sido del tipo paciente y amable... _le interrumpe el sonido del coche que se detiene.

_Señor, llegamos. _Ronny nos informa.

_Genial. _Mike responde, sonriendo felizmente.

Abre la puerta y sale. Le sigo a su vez, ofreciéndome una de sus manos, la agarro, pero con estos tacos resbalo y caigo sobre su pecho, que noto muy duro.

Me pongo roja por milésima vez. Por el rabillo del ojo me doy cuenta de que empieza a reírse a carcajadas.

_Lo siento _susurro a través de mis mejillas rojas mientras mantengo la mirada baja. Me vuelve a enderezar y entonces nos encontramos en la entrada de una enorme mansión. Este es definitivamente más grande que en la que estaba antes.

Las escaleras que conducen a la entrada parecen interminables y se funden con el blanco de la nieve.

Subo con cuidado, intentando no resbalar y romperme algo.
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Esta fiesta es dolorosa, al menos para mí.

Entonces me siento fuera de lugar, no sólo porque todos son ricos charlatanes, sino también porque soy la única que lleva un vestido corto.

Aunque nunca me han sentado bien los vestidos largos.

Miro a mi alrededor para encontrar un pequeño lugar para estar a solas. Después de un rato de girar la cabeza en todas direcciones, encuentro una especie de salida del pasillo. Llego lentamente, salgo y veo unas escaleras que llevan al piso de arriba. Subo dos o tres escalones y me siento.

Me siento allí, mirando al espacio.

Creo que llevo horas mirando las baldosas blancas.

Veo un par de zapatos negros frente a mí. Levanto la vista y tomo aire.

Hay un tipo de mediana edad que me mira divertido. Tiene una copa de champán en la mano.

_¿Belleza, quieres beber belleza? _Pregunta con voz extraña y poniendo la copa delante de mi cara.

Creo que está borracho.

_No, gracias. _Respondo con frialdad.

_Vamos, belleza, bebe. _Insiste.

_No. _Repito.

Sin previo aviso, me agarra de la muñeca y tira de mí con fuerza.

_Ay. Suéltame _digo enfadada.

El tipo no me escucha, me arrastra tan fuerte que casi me tropiezo. Malditos tacones.

Me lleva a una especie de estudio oscuro. A través de la gran ventana puedo ver que es tarde en la noche.

El hombre cierra la puerta tras de sí. Ahora estamos solos él y yo, en la oscuridad, en una habitación.

Se acerca peligrosamente a mí, retrocedo automáticamente y me choco con lo que creo que es un escritorio.

Ahora está frente a mí, se bebe lo que queda en su copa de un trago y la deja sobre la mesa.

Trago con fuerza. Se acerca a mi cara.

_Bájame los pantalones _ordena con una mirada malvada. Puedo oler su aliento apestando a alcohol, no me gusta.  

_No _respondo con firmeza y frialdad_. ¡Hazlo! perra! _El tipo grita.

Mantengo la mirada y no hago lo que dice.

_Bien, tú te lo has buscado.

Coge la copa de la mesa y rompe la parte superior para poder apuntar. Siento que unos fragmentos de cristal se entierran en mi mano derecha y trato de contener el dolor causado.

Me acerca el cristal roto a la garganta.

_¡Ayuda! _grito, esperando que alguien me escuche.

_Cállate, perra _gruñe.

_Ayu… _Me interrumpe su mano bloqueando mi boca y colocando la copa rota en mi garganta.

Me mira amenazante.

_¡Hazlo ahora! _Vuelve a gritar, pero esta vez cabreado.

Muevo la cabeza en señal de no y con la mano en la que no tiene la copa me da una bofetada. Me caigo al suelo.

De repente oigo que la puerta se abre con fuerza. Levanto la vista y mis ojos marrones se encuentran con los azules del hombre al que he sido —vendida—.

Me mira y luego mira al hombre de mediana edad.

_¡Qué mierda estás haciendo depravado! _Gruñe el hombre de ojos fríos.

Veo que el hombre de mediana edad se asusta. Deja caer su vaso. Al hacerlo, el hombre de ojos azules lo agarra por el cuello y lo golpea contra el escritorio.

_Si te veo tocar mis cosas sin permiso una vez más, estás muerto _gruñe entre dientes apretados con frialdad.

Este último se mea en los pantalones y sale corriendo.

Entonces se vuelve hacia mí y se agacha a mi altura. Siento que las lágrimas vienen, pero las contengo. No quiero llorar, esto no fue nada comparado con lo que pasó hace tantos años, pero ahora no es el momento de pensar en ello.

Con su mano me coge la barbilla, me levanta la cara y me mira fijamente a los ojos.

Tiene una mirada escalofriante, misteriosa, me atrevo a decir, pero hay algo en sus ojos que me atrae.

_¿Estás bien? _Pregunta sin apartar sus ojos de los míos.

Asiento con la cabeza.

Me tiende la mano para que me levante y, oh no, mi mano está llena de sangre. Agranda los ojos.

_No estás bien, tonta _dice, casi preocupado, creo.

Me levanta y me hace señas para que le siga.

Voy caminando, sumida en mis pensamientos, y de repente me doy contra un muro. ¿Un muro? ¿Qué hace una pared en medio de un pasillo?

Miro hacia arriba y veo que me he estrellado contra la espalda del hombre. Uy.

¿Por qué se detuvo?

Se vuelve hacia mí y mira hacia abajo.

_Quítate esos tacones, hacen demasiado ruido y me dan dolor de cabeza.

_Oh. S-sí, lo siento _respondo torpemente. Me quito los tacones. Entonces empezamos a caminar de nuevo con mi mano izquierda sujetando los tacos.

Llegamos a lo que es la cocina.

Wow, es realmente hermosa. Es gigante, no es una cocina normal como la de una casa, esta es la cocina de un restaurante. Es enorme y hay todo tipo de herramientas.

_Siéntate ahí _ordena tranquilamente señalando una mesa.

Me pongo de pie y miro fijamente la mesa. Me duele mucho la mano para poder aguantar algo de peso y subirme a la mesa.

_¿Y? ¿A qué esperas? _Pregunta. Creo que se está impacientando.

_Um... eso es... yo... _No sé qué decir así que levanto la mano herida por los fragmentos de cristal.

Pone los ojos en blanco y se acerca peligrosamente a mí, que retrocedo ligeramente. Entrecierra los ojos ante mi vestido o quizás ante mi cuerpo.

Nuestros cuerpos están a cinco centímetros de distancia. Creo que mi pulso está empezando a acelerarse.

Siento que sus manos tocan la parte posterior de mis muslos, los aprieta, me levanta sin problemas y me deposita sobre la mesa.

Este contacto me hace sonrojar mucho y empiezo a sentir calor.

Se da la vuelta y se dirige a unas estanterías para buscar algo. Encuentra un kit médico.

Luego toma una silla y se sienta frente a mí, o, mejor dicho, frente a mis piernas.

Me pongo aún más roja que antes.

Abre el kit y saca una especie de pinzas.

_Dame la mano _ordena con calma.

Se lo entrego y empieza a sacar esos pedacitos de vidrio. De vez en cuando hago alguna mueca extraña por el dolor, pero nada más.

Me limpia la sangre de la mano con unas toallas húmedas y finalmente me venda la mano.

Se queda mirando mi cuerpo. ¿Me pasa algo?

Entonces viene a buscar nuestros ojos. Estoy hipnotizada. Se levanta de la silla y se acerca a mi cara. Lo miro confundida.

Se acerca a mí lentamente.

Espera, espera. ¿Está a punto de besarme? No. No es posible.

Vale, siempre hablo demasiado pronto y me hago ilusiones muy locas.

Básicamente se acercó a mí para limpiarme la cara.

_Espera, también tienes un rasguño en la mejilla _susurra a cinco centímetros de mí.

No puedo dejar de mirar sus ojos. Se da cuenta y me mira fijamente.

Me mira fijamente una y otra vez. Intento mantener la mirada, pero no puedo. Me atrae y no puedo negarlo.

Ve que miro hacia otro lado y una sonrisa aparece en su rostro.

_¿Cómo dijiste que te llamabas? _Pregunta poniéndome un pequeño parche en la cara.

_A-Alissa, pero puedes llamarme Ally—.

Respondo apresuradamente.

_Mmm. ¿En qué coño estaba pensando el idiota de Mike? _Afirma llevándose una mano a la frente mientras se aleja de mí para volver a colocar el botiquín en su sitio.

_¿Y tú? ¿Cómo te llamas? _pregunto con curiosidad.

Se vuelve hacia mí con una mirada seria.

_No te he dado permiso para hablar _afirma en tono duro.

Vaya. Qué tipo más arrogante y pensé que podría gustarme.

Pongo los ojos en blanco y él se acerca a mí y me susurra: _Bueno, eres mi regalo de cumpleaños. Eso significa que puedo hacer lo que quiera contigo. Así que si no te callas podría obligarte a hacer cosas en contra de tu voluntad.

Se me hiela la sangre con estas palabras. Y lo miro con miedo.

_Ahora vete.

Hago lo que él dice. Sigue frente a mí, a pocos pasos de mi cuerpo. De repente, empieza a reírse.

¿Y ahora se ríe? ¿Este tipo es bipolar o qué? ¿Primero se pone serio y ahora se ríe? Bah.

_Te quedas corta. _Dice entre risas.

Ah. Gracias.

_Ja, ja, eso es gracioso _digo sarcásticamente. Hace una pausa y vuelve a reírse. Lo fulmino con la mirada. ¿Qué le pasa?

_Sígueme, Ally.

Él se va, pero yo me quedo.

Al cabo de un rato se da cuenta de que no le sigo y se vuelve.

_Sígueme, pequeña. Es una orden.

_No. _Lo digo con convicción.

_Date prisa. No tengo tiempo que perder.

Dice, impacientándose.

_Entonces puedes irte.

_Tú. No me hables así. No sabes quién soy. _Dice enfadado.

_Sí, lo sé _Me cruzo de brazos_. Eres un fanfarrón. Sólo porque tienes una mansión y mucho dinero.

_Ja, ja, ja ¿tú crees? Mira niña, no tienes ni idea de con quién estás tratando así que... _antes de que pueda terminar la frase le interrumpo.

_¡Entonces déjame ir a casa! _Grito más enojada que nunca. Siento las lágrimas a punto de salir.

Se queda en silencio y me mira fijamente. ¿Ahora qué demonios está mirando?

_Dominik _dice resoplando.

_¿Qué?

_Mi nombre es Dominik.

Todo lo que digo es un simple «ah» me pilla desprevenida.

—Y no puedo llevarte a casa. No después del exorbitante precio que el idiota de Mike gastó en ti. _Lo miro confundida—. Pero intenta interrumpirme una vez más como acabas de hacer y te arrepentirás de haber nacido. —Dice esto y se va. Me estremezco ante esta última afirmación. Esta vez le sigo, en silencio.

Subimos las grandes escaleras blancas y entramos en un pasillo muy largo. Intento seguir su ritmo. Si me perdiera no creo que encontrara la salida.

Entramos en una habitación.

—Esta será tu habitación. Haz lo que quieras.

—Um... gracias —digo avergonzada.

Oigo a Dominik resoplar.

Antes de que pueda decir nada, mi estómago empieza a rugir.

—¿Quieres comer? —Pregunta

—No, gracias —respondo con indiferencia.

Abre la boca para decir algo, pero rápidamente la vuelve a cerrar. Sale de la habitación en silencio cerrando la puerta tras de sí.

Ahora puedo ver la habitación. Hay dos enormes ventanas que dejan entrar la luz de la luna llena en la habitación. En el centro de la habitación hay una cama doble. A mi izquierda hay un armario, pero creo que está vacío.

Estoy muy cansada, así que decido quitarme el vestido. Me quedo en ropa interior, me meto bajo las sábanas y me duermo entre las suaves y mullidas sábanas de la cama.





CAPÍTULO 5




Me despierto y me estiro entre el calor que emana de las mantas que me envuelven por todas partes, se siente muy bien.

Un momento, ¿por qué no suena mi despertador? ¿Y por qué no huelo ese dulce aroma a croissants y capuchino?

Entonces me acuerdo. Ya no soy pequeña. Ya no estoy en casa. Nunca más tendré mis dulces despertares. No volveré a escuchar la voz de mi mejor amiga Sissi.

He sido secuestrada, vendida y, por si fuera poco, entregada a alguien como si fuera un objeto. Realmente hermoso.

Mis pensamientos se interrumpen cuando oigo que llaman a la puerta.

Cierro rápidamente los ojos y me hago la dormida.

Alguien entra, pero no sé quién es.

—Buenos días, señorita —oigo decir cariñosamente a una voz femenina.

Sigo haciéndome la dormida, pero parece que la mujer se da cuenta.

—Le he traído ropa limpia. El señor Petronovic le espera abajo para desayunar.

Ni siquiera tengo tiempo de levantarme cuando la mujer ya ha cerrado la puerta tras de sí.

Me levanto y veo la ropa que me ha traído.

La ropa interior es blanca y sencilla. Una camisa de manga larga en... rosa... no digo que sea un mal color, pero, nunca me ha quedado bien. Y, por último, un par de vaqueros pitillo blancos.

Puff. Tengo que ponerme esta ropa, no tengo ganas de volver a ponerme el vestidito.

Miro un poco por la habitación. Ahora que es de día puedo verlo mejor. Es tan grande como el salón de mi casa. Me doy cuenta de que hay una puerta.

Me acerco a la puerta y la abro. Vaya. Es el baño, muy grande. El lavamanos de mármol es de un color blanco marfil muy bonito. El espejo es redondo pero gigante y finalmente está la bañera.

La lleno de agua caliente y me sumerjo casi por completo, dejando fuera sólo los ojos.

Después de unos diez minutos salgo. No quiero tardar demasiado. Creo que, si hago esperar a ese hombre de ojos fríos, se enfadará.

Me seco y me visto. Abro unos cajones del baño y encuentro un secador de pelo. Mi pelo vuelve a ser liso. Y finalmente salgo del baño.

Espera, ¿qué llevo en los pies? Bueno, definitivamente no esos tacones. Al final, decido quedarme descalza también porque no sabría qué ponerme.

Salgo de la habitación. Miro alrededor y no veo a nadie. Luego trato de recordar de qué dirección venimos él y yo.

Mi sexto sentido me dice que vaya a la izquierda. Y así lo hago. Por suerte esta vez acerté con la orientación.

A lo lejos veo las escaleras para bajar.

De repente, me detengo. Oigo una voz que habla en ruso. Me acerco a la puerta entreabierta y veo a Dominik por el rabillo del ojo. Está manteniendo una conversación por teléfono.

Estoy apoyada en la puerta. Cómo me gustaría saber ruso ahora mismo.

—La transición tiene que hacerse para esta tarde. Si no, ya sabes lo que pasa. —Dice con frialdad y en un tono duro.

Tiene una voz muy bonita. Duro, autoritario, agresivo, pero en el buen sentido y sobre todo posesivo. Con una voz así y esa mirada fría consigue embelesarme por completo. La forma en que me mira fijamente, sólo de pensarlo me da escalofríos, pero escalofríos agradables.

Espera, ¿qué demonios estoy diciendo? Tal vez este clima frío está dañando mi cerebro.

Mientras contemplo su rostro en mis pensamientos, su voz me devuelve a la realidad.

—¿Qué estás haciendo? —Pregunta irritado.

Casi salté en el aire del susto.

Estaba tan concentrada en mis pensamientos que no me di cuenta de que se acercaba a mí.

—N-nada —digo desconcertada.

Resopla. —¿Sabes que es de mala educación escuchar las conversaciones de los demás?

Lo miro confundida. Acaba de decir algo, pero estoy demasiado concentrada en sus labios. Son gruesos y quizás hasta tersos.

Me pregunto qué tan bien besa.

¿Qué demonios me pasa?

Me pasa una mano por delante de la cara y vuelve a acercarse a mí.

Se agacha un poco y acerca peligrosamente su cara a la mía. Ahora estamos cara a cara, a sólo cinco centímetros de distancia. Puedo sentir su aroma impregnando mis fosas nasales. Es un buen aroma de almizcle y vainilla, una combinación extraña, pero debo decir que es un aroma realmente bueno.

—¿Para poder verme mejor? —Pregunta con picardía, con sus labios a dos milímetros de los míos.

—Yo... y aquí... —tartamudeo. No puedo formular ninguna palabra decente. Me pongo tan roja que, incluso, podrías cocinar un huevo en mi cara.

Sonríe fanfarronamente ya que consiguió el efecto que quería. No lo soporto.

—Sígueme —dice divertido comenzando a caminar. Le sigo. Estoy detrás de él. La camisa blanca le queda como un guante. Puedo ver muy bien su perfecta espalda musculosa.

Mi mirada se desliza un poco más abajo, hacia su trasero. Está muy apretado, no puedo negarlo. No soy una mentirosa, soy una buena chica.

Me rio para mis adentros. Realmente me estoy volviendo loca y este tipo tiene un efecto muy extraño en mí.

Se gira un segundo para ver si le sigo y... Mierda... me ha pillado mirándole otra vez. Veo que una sonrisa se apodera de sus labios.

Llegamos a lo que creo que es el comedor. Una habitación muy grande, con enormes puertas francesas que dejan entrar mucha luz natural. Las paredes blancas sólo están coloreadas por algunos cuadros abstractos de colores vivos.

La mesa es larga, de madera oscura.

Se sienta en la cabecera de la mesa y me dice que me siente a su izquierda.

Permanezco en silencio y miro fijamente la mesa, que de repente parece haberse vuelto muy interesante.

No quiero que me pille mirando otra vez. Sería la tercera y eso no es bueno.

Entra una mujer de mediana edad. Creo que es una criada.

—Buenos días, señor Petronovic, buenos días, señorita. —Reconozco la voz de la mujer, es de la que entró en mi habitación.

La mujer le trae un café a Dominik. Tomaré un brioche y... un capuchino. Parpadeo. Lo miro todo sorprendida, casi con miedo.

Esto debe ser una broma. Es una coincidencia. Es una coincidencia. Una estúpida coincidencia.

—Espero que te guste —dice la mujer con voz suave.

Estoy perdida en mis pensamientos.

Este olor a croissants recién horneados y a capuchino caliente me trae recuerdos de mi madre.

Recuerdos. Odio los recuerdos. Los odio porque me recuerdan el pasado y el pasado es para aquellos que no tienen la fuerza de seguir adelante. El pasado es malo, bueno, al menos el mío lo fue.

Si pienso en el pasado me sumerjo en él, porque me carcome y si lo hace estoy jodida, me convertiría en una chica frágil e indefensa. Lo cual no es así.

Desde que mi madre falleció siempre he tenido que arreglármelas sola. Lo he hecho todo yo y lo estaba consiguiendo, pero entonces me secuestraron.

Miro hacia arriba. La mujer y Dominik me miran preocupados.

La mujer me entrega un pañuelo. La miro confundida y sólo entonces me doy cuenta de que las lágrimas han salido sin que me diera cuenta.

No cojo el pañuelo, sino que me limpio las lágrimas con las mangas.

—Lo siento, no tengo hambre. —Digo en voz baja. Me levanto y me voy.

Subo corriendo las escaleras. Intento encontrar la que debe ser mi habitación. Después de un rato de correr por los pasillos la encuentro.

Me tiro boca abajo en la cama y ahogo la cabeza en la almohada.

Empiezo a gritar, pero por suerte nadie oye nada, porque tengo la almohada para amortiguar el ruido. Levanto la cabeza para recuperar el aliento y empiezo a golpear la almohada.

—¿Por qué? — Digo sollozando—. ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué yo?! —Grito de rabia.

Agarro la almohada y la tiro.

Miro fijamente el espacio vacío.

—Mamá, te echo de menos. —Me llevo la mano al cuello.

No. No puede ser. Corro al baño y me miro en el espejo. Mis ojos se abren de par en par. No me había dado cuenta antes, con todo lo que ha pasado.

¿Dónde está? ¿Dónde está el collar? No puedo haberla perdido. Ahora no. No puedo hacer esto. No puedo hacer esto, sin ese collar, que me da una pizca de seguridad, no puedo hacer nada.

Ahora estoy llorando. Y me había dicho que no volvería a llorar.

De repente oigo que se abre la puerta. No veo quién es porque estoy con las rodillas al pecho y la cabeza baja.

Siento una mano en mi hombro, levanto la vista y lo veo. Sus ojos me miran con tristeza, como si sintiera pena por mí.

—Vete —digo con la voz quebrada.

—No — Responde.

—¡He dicho que te vayas! —grito entre la rabia y el dolor y mientras tanto me pongo de pie y señalo la puerta con el brazo.

Sin previo aviso, me agarra por las muñecas y me golpea contra la pared.

—Tú no me das órdenes —susurra enfadado. Su cara está a cinco centímetros de la mía. No puedo sostener su mirada, así que bajo la cabeza_. ¿Qué demonios te pasa? —Pregunta. No contesto. Muevo la cabeza en señal de no.

Veo que pone los ojos en blanco.

—Dime qué te pasa —me ordena y vuelvo a negar con la cabeza—. ¡Hazlo! —Grita y me agarra las muñecas con más fuerza. Mis ojos se llenan de lágrimas—. Hazlo —susurra más suavemente con sus ojos fijos en mí. Levanto la vista.

—El collar —digo con voz quebrada. Me mira confundido.

—¿Qué collar?

—De mi madre. Nunca me lo quito. Lo quiero de vuelta.

—No lo tengo, no puedo ayudarte —responde un poco decepcionado, creo.

—¿No puedes preguntarle a Mike si lo tiene? —Pregunto con una pizca de esperanza.

—Más tarde —responde.

Sólo asiento con la cabeza.

Ahora nos miramos fijamente. Él tiene sus ojos en los míos y yo tengo los míos clavados en los suyos.

Se acerca lentamente a mí, su olor me impregna. Miro fijamente sus labios que se acercan lentamente a los míos. Cierro los ojos. Siento sus labios a punto de tocar los míos, pero... suena su móvil... abro los ojos y le veo mirándome sorprendido. Tal vez ni siquiera se dio cuenta de lo que estaba a punto de hacer.

Me suelta las muñecas. Saca el teléfono y veo que su cara se ensombrece. Se pone rígido y responde impaciente a la llamada, alejándose. Antes de hacerlo, me echa una mirada y luego desaparece por completo.





CAPÍTULO 6




Me quedo mirando el lugar por donde desapareció Dominik.

Siguiendo en la misma dirección, veo entrar a la criada. Debe tener unos cincuenta años. Lleva un vestido azul claro de manga corta y un delantal blanco. No es muy alta. Tiene una cara muy dulce, ojos marrones y pelo negro envuelto en una cebolla.

Se acerca a mí y me mira con ternura.

Miro fijamente sus ojos marrones y me siento segura. Me transmite seguridad y comodidad.

—¿Está usted bien, señorita? —Pregunta con calma. Asiento con la cabeza y me levanto para enjuagarme la cara—. Venga conmigo. —Me sonríe y la sigo. Entramos en la cocina—. ¿Qué fue lo que le molestó antes? —pregunta la mujer, mirándome suavemente. Mientras tanto, me indica que me siente en una silla.

Me lo pienso un momento y finalmente decido contarle a la mujer lo que ha pasado. No confío fácilmente en la gente, pero ella me da una sensación de seguridad que nadie más puede dar. Puedo confiar en ella.

—Ese desayuno. El croissant y el capuchino me recordaron a mi madre y... —Siento que las lágrimas quieren salir de nuevo. La mujer se da cuenta y me pone una mano en el hombro.

—Lo entiendo. Tómeselo con calma. ¿Qué le gustaría comer ahora? —Me dedica una dulce sonrisa. Ya me estoy acostumbrando a sus sonrisas.

—Puedes llamarme Ally.

—Muy bien. Y yo soy Marie.

Dirijo una sonrisa a la mujer.

—Me gustaría una rebanada de pan con mermelada y un zumo, si hay.

—Oh, sí, sí, por supuesto. —Después va a la nevera y saca todo.

Me hace dos rebanadas de pan con mermelada de fresa.

Me lo como todo rápidamente.

—¿Puedo tener dos rebanadas más de pan? —Pregunto suplicante.

Marie me mira sorprendida y empieza a reírse.

—Por supuesto cariño. Enseguida. —Me guiña un ojo y prepara otras dos rebanadas de pan.

—Marie, ¿sabes por casualidad dónde ha ido Dominik? —pregunto bebiendo mi zumo.

—Oh, al señor Petronovic le ha surgido algo —responde ella.

—Mmmh. ¿Qué hace? —Pregunto con dudas.

—Um... Ally... mejor que no lo sepas o si el señor Petronovic quiere, te lo dirá.

—Pero qué... —no me deja terminar.

—Ally, no te preocupes. Es un buen hombre después de todo. Tienes que confiar en él.

Lo pienso durante un rato. Todavía no puedo confiar en el hombre. Además, sólo lo conozco desde hace veinticuatro horas. Así que no puedo decir nada.

—Mm, está bien _respondo con una sonrisa falsa.

Me pasé todo el día ayudando a Marie con la limpieza de la casa, o, mejor dicho, de la mansión, a pesar de que ella se oponía a que la ayudara.

Por último, después de pasear por toda la villa, me dio un poco de dolor de cabeza con todos esos pasillos y habitaciones.

A la hora del almuerzo veo a Marie preparando algo para comer.

—Marie, ¿puedo ayudarte en algo? —pregunto, acercándome a la cocina junto a ella.

Mientras pregunto oigo voces que vienen de lo que creo que es el comedor.

Me doy la vuelta y me dirijo a la puerta de la cocina, la abro ligeramente y veo a Dominik hablando con dos hombres. No puedo ver sus caras porque están de espaldas.

Dominik levanta la vista y se da cuenta de que los estoy mirando. Cierro rápidamente la puerta y me vuelvo hacia Marie.

—Oye, pequeña. Te he visto. ¿Sigues espiando? — Pregunta molesto. No respondo—. No salgas de la cocina.

—¿Qué? ¿Y qué? —Antes de que pueda terminar de hablar me interrumpe.

—Porque yo lo digo. ¿Entendido?

Entrecierro los ojos y me vuelvo para ver qué está cocinando Marie. Giro la cabeza para ver salir a Dominik.

—Marie, ¿qué estás cocinando? —pregunto con curiosidad.

Me da una gran sonrisa: —Esto es goulash.

_¿Goulash? ¿Como un guiso de carne con varias especias?

Se queda atónita ante mi afirmación.

—¿Qué? Me gusta cocinar —digo avergonzada.

Se le dibuja una sonrisa.

—Me alegro de que a una chica joven y guapa como tú le guste cocinar.

Me sonrojo y le devuelvo la sonrisa. Esta mujer es increíble, me hace sentir muy bien.

—Marie pon la mesa para dos _dice Dominik haciéndome dar un respingo de miedo.

La mujer asiente y me deja seguir removiendo el guiso.

Después de unos minutos, vuelve y me dice que me siente en la mesa.

Estoy sentada en la mesa con Dominik mirando su teléfono móvil con fastidio.

Se echa hacia atrás en su silla, mirándome fijamente.

Agacho la cabeza, no quiero mirarle a los ojos, podría ceder y no quiero hacerlo.

—Vamos a salir hoy —Dice. Entonces llega Marie con el goulash y lo vierte en nuestros platos.

—¿Y a dónde vamos? —pregunto con curiosidad mientras empiezo a comer.

—A comprarte algo decente. Esta camisa rosa me hace vomitar.

Le miro a los ojos y enarco una ceja.

¿Lo dice en serio? Vaya, tenemos una cosa en común, el odio al rosa.

Asiento con la cabeza y terminamos la comida.

—Marie, como siempre, haces el mejor goulash del mundo —dice sonriendo a la mujer que le corresponde.

Los dos nos levantamos y le sigo. Me entrega el abrigo de la otra noche que llevé puesto. Por desgracia para mí, también tengo que llevar esos malditos tacones.

Salimos. Hace frío. Nunca pensé que haría tanto frío en Rusia.

—Ten cuidado, los escalones están resbaladizos —dice Dominik, dirigiéndose al coche.

Bajo lentamente los escalones, cuando llego al último resbalo. Justo cuando Dominik se da la vuelta para ver si vengo, pero caigo sobre él haciendo que se golpee la espalda contra la nieve.

Uy. Ahora estoy segura de que estoy oficialmente muerta.

Levanto la cabeza, nuestras caras están a cinco centímetros de distancia. Me pierdo en el océano de sus ojos y desearía poder quedarme así para siempre.

—Levántate, no puedo respirar —dice sin aliento. Me despierto de mis pensamientos y me levanto a toda prisa. Y al levantarme me deslizo hacia atrás, pero Dominik con un rápido tirón consigue agarrarme por la muñeca y me agarra por la espalda.

E incluso este peligro se evitó.

—No sabes caminar con tacones _dice divertido.

¿Soy realmente tan patética?

Finalmente, después de mis mil acrobacias, subimos al coche.

Después de un rato, salimos y nos encontramos frente a un enorme centro comercial.

Entramos y es precioso. Nunca he estado en un centro comercial como este.

Todo es luminoso, tres plantas llenas de tiendas de lujo.

Me sorprendo al mirar a mi alrededor. Miro hacia arriba y veo un enorme tragaluz, en el techo, a lo largo del centro comercial.

—Vamos —ordena Dominik. Le sigo y entramos en una tienda muy bonita.

—Elige algo que te guste _dice. Asiento con la cabeza y recorro la tienda. Me lleno los brazos de camisetas, sudaderas y vaqueros, pero no demasiado. No quiero gastar una fortuna en ellos.

Salimos de la tienda y entramos en una zapatería.

—Siéntate —dice.

—Pero…

—Hazlo —me ordena interrumpiendo. Me siento, él se arrodilla, recoge mis tacos y los lanza en una cesta.

Espera, ¿realmente hizo eso?

Me eché a reír a carcajadas. Y todo el mundo en la tienda se gira para mirarme. En cuanto dejo de reírme, me doy cuenta de que Dominik me mira divertido.

Cuando nuestros ojos se encuentran, pierdo un latido del corazón.

Finalmente, salimos de la zapatería con un par de botas negras que llegan casi a la rodilla y tienen un tacón de pocos centímetros. Por fin llevo algo más cómodo.

Nos pasamos el día recorriendo las distintas tiendas. En un momento dado, Dominik se detiene frente a una tienda de lencería. Me mira con picardía.

Inmediatamente siento que mis mejillas se ruborizan.

—¿Entramos? —Dice en tono seductor.

—N-noo —protesto.

—¿No? Compramos una tonelada de ropa, todo lo que necesitas es ropa interior. —Hace una pausa para pensar y luego continúa—: A menos que quieras estar desnuda debajo de la ropa —dice en tono travieso.

Mis mejillas se encienden el doble y me apresuro a entrar en la tienda.

Nos recibe una chica de pelo negro con un llamativo pintalabios rojo y dos kilos de maquillaje.

—Hola, ¿en qué puedo ayudarle? —Dice la chica en tono agrio.

—Estaríamos buscando algo de ropa interior sexy para esta chica —dice Dominik, cuadrando a la chica que devuelve la mirada.

Pongo los ojos en blanco. La chica desaparece y al cabo de unos diez minutos vuelve con los brazos llenos de todo tipo de ropa interior.

Se dirige a los vestuarios mientras sigue lanzando miradas furtivas a Dominik y mientras tanto -mueve el culo-, si se puede llamar así. A mí me parece más bien un hipopótamo.

Patética. Patética. Patética.

Si a Dominik le gustan las mujeres así, entonces sí puedo confirmar que es un fanfarrón rico.

La chica se va, afortunadamente, y yo resoplo.

Se vuelve divertido hacia mí.

—¿Celosa la niña? —Pregunta con una mirada fanfarrona.

—Ha. ¿De esa gallina con dos kilos de maquillaje? No lo creo —digo irritada mientras él sonríe divertido.

Entonces entro en el vestuario intuyendo que Dominik está allí sentado esperando que me pruebe algo.

—Ah, recuerda la ropa interior que te pruebas la quiero ver.

Me quedo boquiabierta, mirándome en el espejo. No, no y no. No puede decir eso.

—¿Qué? No —Le respondo tajante.

—Sí, si no, voy a tener que entrar en el camerino y verte desnuda...

—Está bien, lo entiendo. —Me siento sin respuesta. Entonces me doy cuenta de que le he vuelto a interrumpir. Oh no, ahora estoy en problemas—. Siento tener...

Le oigo resoplar.

—Está bien, esta vez lo dejaré pasar.

Oh, afortunadamente, peligro evitado.

Me pruebo la primera ropa interior que es Calvin Klein gris.

Salgo del vestuario y cuando Dominik me dirige la mirada se me hiela la sangre. Me revisa.

Sólo asiente con la cabeza.

Vuelvo a entrar y me pruebo algunos que él aprueba.

Cuando estoy a punto de quitarme los calzoncillos que acabo de probarme, entra él.

—¿Qué estás haciendo? Necesito cambiarme. Sal ahora —Digo, nerviosa y avergonzada.

—Tú no me das órdenes, niñita —me susurra al oído. Entonces me toma las muñecas con una de sus grandes manos. Me levanta del suelo unos centímetros, pone una rodilla entre mis piernas y eso provoca extrañas sensaciones en mi interior.

—¿Quién ha hecho esto? —pregunta con severidad.

—¿Quién hizo qué? —Pregunto.

—Lo que hay en tu espalda. Esas cicatrices. ¿Quién ha hecho eso?

Las cicatrices, claro. Casi olvidé que las tenías. No puedo decirle cómo los conseguí. No puedo. Es mi pasado y se trata de mí.

—No. —Respondo con frialdad.

—¿No qué?

—No, no importan. No son nada y no tiene por qué importarte —vuelvo a responder con frialdad.

Dominik golpea la pared con el puño, haciéndome estremecer. Me agarra la barbilla y se asegura de que no pueda apartar mis ojos de los suyos.

—Díme —exige más suavemente.

—Yo... yo... es un largo y.... doloroso, no quiero contarlo aquí —lo afirmo.

Mira hacia abajo y ve mi cuerpo semidesnudo.

Sólo ahora me doy cuenta y nuestros cuerpos se aplastan el uno contra el otro.

Trago con fuerza. Siento calor. Mi corazón se acelera. Miro a Dominik a los ojos y él hace lo mismo. Nos miramos con atención.

Nuestras bocas se acercan lentamente. Pero de repente oigo la voz de la gallina de antes.

—¿Así que todo ha ido bien? _La gallina pregunta.

—Sí —digo irritada.

Dominik se da cuenta de la posición en la que estamos y se aleja.

—Voy a salir, cámbiate. Nos vamos a casa —ordena en tono de mando.

¿Estábamos a punto de besarnos? ¿O era mi fantasía? Bueno, de cualquier manera, será mejor que me cambie rápidamente.

El viaje en coche fue un silencio incómodo. Ninguno de los dos se atrevió a decir una palabra.

Llegamos a la villa y volvimos a entrar, luego con la ayuda del conductor, llevé toda la ropa a mi habitación y la ordené. Me duché y cené con Dominik, siempre en un incómodo silencio. Finalmente, con la barriga llena, me fui a dormir.





CAPÍTULO 7




Debe hacer un mes o más desde el día en que llegué a esta casa como -regalo-para el cumpleaños de alguien.

Desde que Dominik me pidió que le hablara de mis cicatrices ese día, no ha tenido tiempo de escuchar mi historia porque ha estado muy ocupado con su trabajo.

El cual todavía no he entendido.

De vez en cuando conversamos, en realidad, más bien discutimos más que conversamos. Desde esa salida al centro comercial parece más rígido que antes.

Ahora estoy en el coche con él. Cada uno de nosotros mira por la ventana. Por suerte, el conductor no puede ver lo que ocurre en el asiento trasero.

Vamos de camino al centro comercial, al parecer va a haber una velada muy importante en casa de Mike y hay que ir de gala.

Recorremos unas cuantas tiendas en busca de un bonito conjunto. A mediodía paramos a comer algo, sin que ninguno de los dos hable, y lo único que hace es mirar su teléfono cada dos segundos.

Y entonces empezamos a buscar de nuevo, en silencio por supuesto. Dominik está tenso, muy tenso, y eso se nota no sólo en su estado de ánimo sino también en la expresión de su rostro.

Mientras caminamos, paso por una tienda. Me doy la vuelta y miro fijamente el vestido en el escaparate. Mis ojos brillan. Es hermoso.

—¿Te gusta este? —pregunta Dominik con curiosidad.

—Sí —asiento con la cabeza y encantada con el vestido.

Es un vestido precioso. Es de color rojo, es entallado al cuerpo y se va abriendo a medida que va bajando, pero no mucho, los tirantes son dos tiras finas y el escote es en forma de corazón, entra justo por encima de la rodilla y queda muy estilo años 70. Es muy simple como vestido y sin embargo es realmente hermoso.

Dominik entra en la tienda, seguido de cerca por mí. Pregunta a una de las dependientas por el vestido. La mujer desaparece en algún lugar y al cabo de un rato vuelve con el vestido en las manos.

Nos hace un gesto para que la sigamos y nos encontramos en los probadores. Tomo el vestido y entro en uno de los probadores. Me lo he puesto, pero no puedo alcanzar la cremallera.

—¿Estás lista? —pregunta Dominik.

—Um, bueno, tengo un pequeño problema con la cremallera. No puedo subirla —respondo torpemente.

Le oigo resoplar y entonces se abre la cortina, noto por el espejo que Dominik me está mirando. Se acerca a mi espalda y sube la cremallera mientras siento sus nudillos rozar la piel de mi espalda, lo que me produce un agradable escalofrío.

Me vuelvo hacia Dominik, que me mira sorprendido. Sólo ahora me doy cuenta de lo encantado que estaba al verme con este vestido que resalta mis curvas.

Nuestros ojos se encuentran por milésima vez. A estas alturas parece que la única forma de comunicarme con él es a través de mi mirada. Aún así, no puedo entrar en él. No puedo entender lo que pasa por su mente o cómo podría reaccionar ante cualquiera de mis comportamientos y esto me vuelve loca, quiero saber tantas cosas sobre él, pero mi orgullo, y quizás incluso un toque de miedo, no me permiten hacerle ningún tipo de pregunta.

Pero siempre consigue sorprenderme cuando dice algo bonito, ya que suele parecer tan estricto, rígido, carente de sentimientos y tan frío que su mirada puede congelarte como si fuera un poder que sólo él tiene.

Se acerca a mí y yo doy un paso atrás, cuando está a punto de acercarse de nuevo suena su teléfono.

—¿Da? — Responde en ruso.

Veo que su cara se pone rígida, se aleja para hablar y veo que la misma vendedora de antes se acerca a mí.

—Vaya, este vestido le sienta como un guante, señorita _dice con una sonrisa genuina.

Mis mejillas se ponen rojas por el repentino cumplido de esta mujer.

Le doy las gracias tímidamente y me cambio.

****

Estamos en el coche, otra vez en silencio.

Sinceramente, me cansa el silencio.

—Dominik —perdón por preguntar_. Tal vez no es el momento adecuado y tal vez…

—¿Dime qué quieres? —Me interrumpe.

—Um, ¿le preguntaste a Mike sobre el collar? —pregunto bajando la cabeza.

Se vuelve hacia mí

—No. He estado ocupado —responde rápidamente, notando que tengo una mirada de decepción ante su respuesta y continúa—: Lo recordaré, sin embargo, que esta noche vamos a una cena de gala en su casa. Puedes preguntarle tú misma.

Estas palabras me producen un gran placer y le respondo con una sonrisa.

Vuelvo a mirar por la ventana y veo que el sol se pone, una mezcla de colores se apodera del cielo, no hay nubes grises, pero se distinguen muy bien los colores cálidos que van desde el amarillo del sol hasta el rojo que se mezcla con el azul de la noche, creando un color rosado. Me pierdo con los ojos y la mente en esta hermosa vista mientras nos dirigimos a lo que ahora se ha convertido en mi hogar.

Me pregunto si Sissi está bien. Y, sobre todo, si alguien me busca.

Cuando llegamos a casa subo a mi habitación y me pongo el vestido. Me suelto el pelo y me lo aliso tal cual, para el maquillaje sólo me perfilé los ojos con un lápiz negro y un poco de máscara de pestañas. En los labios apliqué una barra de labios roja mate.

Oigo que llaman a la puerta mientras intento subir la cremallera. Veo a Marie entrar y hacer un sonido.

—Oh.

—Wow Ally. Estás preciosa —dice con voz suave.

—Sí, pero lo estaría más si esta cremallera se subiera — respondo gimiendo y dando vueltas, como si fuera un perro, intentando coger la cremallera. Marie se ríe de la escena y entre risas se acerca a ayudarme con la cremallera.

—Ally, te he traído algo.

—¿Qué? —Pregunto con curiosidad.

Me entrega una pequeña caja azul, la abro y dentro veo una hermosa pulsera de diamantes blancos.

Vaya. Cómo brilla. Jadeo de asombro.

—Oh, muchas gracias, Marie —digo y la abrazo.

—No tienes que agradecerme a mí, querida, tienes que agradecerle al señor Petronovic. Fue idea suya —responde guiñándome un ojo.

Me sorprende aún más y siento que mis mejillas se calientan.

Finalmente, me pongo la pulsera y bajo las escaleras.

Despacio, bajo las escaleras evitando romper nada. Puedo ver la musculosa espalda de Dominik envuelta en una camisa azul oscura. Cuando se gira hace que nuestras miradas choquen. Pierdo el ritmo y casi tropiezo con los tacones. Consigo recuperar el equilibrio justo a tiempo y noto que una sonrisa se apodera del rostro de Dominik.

—Ya sé que tú y los tacones no se llevan bien —dice entre risas. Le miro fijamente y resoplo—. Vamos, pequeña.

Salimos al exterior mientras nos ponemos los abrigos.

Se detiene antes de bajar los famosos escalones de hielo (o como yo los he apodado).

Se vuelve hacia mí y me tiende la mano. Levanto una ceja.

—Dame tu mano _susurra seductoramente, ¿o tal vez es que me lo estoy imaginando? Con sus fríos ojos azules me penetra hasta el alma.

Lo agarro con un poco de duda. Siento el calor de su mano acercarse a la mía y una extraña sacudida me produce escalofríos por toda la espalda.

Su agarre es realmente fuerte. Bajo la cabeza unos instantes mientras bajamos los escalones y me doy cuenta de que tiene las manos muy grandes, con unas cuantas venas a la vista.

Para mi desgracia, llegamos al coche y desgraciadamente el contacto entre nuestras manos se desvanece.

Estoy bastante decepcionada.

¿Decepcionada?

¿Por qué iba a sentirme así? ¿Me estoy encariñando con él? Espero que no.

Me abre la puerta del coche y le doy las gracias.

Estamos en el coche. Siento su mirada en mi cuerpo, no me quita los ojos de encima, puedo ver de reojo que me revisa muchas veces, mirando de arriba a abajo.

De repente me doy la vuelta para decirle que pare y para saber por qué se está comportando así, pero antes de que pueda abrir la boca se acerca a mi cara.

Con una mano me acaricia la mejilla y coge suavemente mi mandíbula y empieza a acercar mi cara a la suya. Cierro los ojos.

Oigo la respiración agitada de ambos. Nuestros labios están a un paso de tocarse.

El tiempo parece haberse detenido. Parece que este momento va a cámara lenta, como una de esas escenas románticas de las películas. Parece que este momento debe durar para siempre.





CAPÍTULO 8




Este momento está durando demasiado. Mi corazón está a punto de estallar de lo rápido que late. Me gustaría que me hiciera suya ahora mismo.

¿Qué demonios estoy diciendo?

Si me besara ahora no creo que pudiera seguir pensando con claridad.

Cuando nuestros labios están a punto de chocar, el coche se detiene de repente y ambos nos despertamos, sin darnos cuenta de lo que estamos a punto de hacer.

La expresión de Dominik es entre confusa y sorprendida, creo que ni siquiera él sabía lo que iba a pasar, se recompone torpemente y abre la puerta, se baja y me ayuda a subir las escaleras hasta la entrada de la villa. Llegamos a la puerta de entrada todavía cogidos de la mano, los dos sin aliento y yo con las mejillas manchadas de rojo intenso.

Nos recibe un mayordomo que coge nuestros abrigos y va a ponerlos en algún sitio.

—Quédate cerca —me susurra al oído mientras su aroma impregna mi nariz.

—De acuerdo —respondo aún conmocionada por lo ocurrido hace unos minutos y todavía con el corazón palpitando.

Le sigo por detrás, mirando alrededor, hay mucha gente. Casi todos ellos hablan ruso. Todos son muy elegantes, están impecablemente vestidos. Esto es demasiado... demasiado repugnante para mí.

Nunca me han gustado los eventos de este tipo. Lleno de gente rica, de gente mimada, de gente que se cree dueña del mundo sólo porque tiene mucho dinero. Por eso odio a este tipo de gente, son egoístas y no saben nada de lo que significa vivir, o al menos la mayoría.

Mis pensamientos se interrumpen cuando Mike, acompañado de Ronny, se acerca a nosotros.

Mike saluda a Dominik con un fuerte apretón de manos, un abrazo fraternal y con el típico saludo ruso de un beso en cada mejilla.

Entonces la mirada de Mike se posa en mí, o, mejor dicho, en mi cuerpo.

—Vaya. Estás preciosa, Ally.

—Gracias —respondo tímidamente.

—Verdad, Dom. Realmente te he hecho un gran regalo _dice Mike guiñándome un ojo y dándole una palmadita en el hombro al hombre de ojos tan fríos como el clima de Rusia.

Esto de los -regalos-me pone de los nervios. Podría ser cualquier cosa menos un objeto.

—Cállate. Por tu culpa tengo que alimentar una boca más —responde Dom molesto, antes de que pueda decir nada.

—Hermano, eres muy gracioso. ¿Qué tal si invito a mis queridos invitados a una copa de champán? —pregunta Mike sonriendo mientras se dirige a la barra.

—Mike, ¿puedo preguntarte algo? —Pregunto antes de salir.

—Claro guapa, pregúntame lo que quieras, estoy a tu disposición —afirma guiñándome un ojo.

Pongo los ojos en blanco y luego miro un segundo a Dom, que entiende lo que quiero preguntarle.

—¿Por casualidad no encontraste un collar de oro?

—¿Qué collar? Lo siento Ally, pero no tengo nada —Responde disculpándose.

Estoy decepcionada, esperaba que tuviera el collar, pero ahora mismo no sé muy bien dónde buscarlo.

Llegamos frente al bar y cuando estamos a punto de tomar nuestra copa de champán entra un hombre.

El hombre saluda a Dom y Mike con un abrazo y un beso en la mejilla.

Dicen algo en ruso y los tres empiezan a reírse. Es la primera vez que veo a Dom reírse de verdad y tengo que admitir que su sonrisa me derrite.

Estoy contemplando su hermosa sonrisa cuando el desconocido empieza a mirarme fijamente.

—¿Y quién es esta bonita chica? —Pregunta, desnudándome con la mirada. Y esta sensación no me gusta nada, me incomoda. Dominik lo nota y se posiciona ligeramente frente a mí.

—Ella es mi cita —Responde Dom, haciendo desaparecer esa hermosa sonrisa que tenía hace unos momentos, mientras tanto Mike mira la escena, divertido.

_¿Dónde dejaste a la hermosa rubia que llevaste durante la cena de gala en mi casa? —Este último pregunta entre risas.

La cara de Dom se vuelve repentinamente oscura. Mike entiende lo que podría pasar y pone una mano en el hombro de Dom y luego interviene.

—Entonces, caballeros, ¿qué tal si vamos a hablar de negocios?

—Sí —responde Dominik secamente, sin apartar la vista del desconocido.

—Da —responde el otro.

—Alissa, con permiso. No te preocupes, te devolveré a Dom enseguida —dice Mike en voz baja.

Respondo con un simple «sí».

Me doy la vuelta y me siento bien en mi silla y apoyo los codos en la barra del bar.

—¿Qué he hecho para merecer esto? —me pregunto llevándome las manos al pelo.

¿Quién es esta mujer rubia? ¿La novia de Dominik? No lo creo, de lo contrario, Mike nunca habría dado a su amigo otra mujer.

Me pregunto cómo es esta mujer. Bueno, si es rusa es de esperar que sea muy guapa.

Espera, ¿por qué estoy pensando eso?

Oigo el sonido de un vaso apoyado delante de mí. Levanto la vista y me doy cuenta de que el camarero, un tipo muy joven y muy guapo, ha colocado un vaso delante de mí. Luego vierte algo en mi vaso y añade dos cubitos de hielo.

—¿Qué es eso? —Pregunto con dudas.

—No te preocupes, es solo vodka.

—Oh. De acuerdo. —Tomo el vaso y lo llevo a la boca y bebo un poco, sintiendo un ligero cosquilleo en la garganta.

—Entonces, ¿qué dice usted, señorita? —El camarero pregunta divertido.

—Um... es muy bueno. —Respondo con una sonrisa.

—Eres muy divertida. Nunca has probado el vodka, ¿verdad?

Asiento con la cabeza, avergonzada.

—Oh, no te preocupes. Por cierto, soy Daniel —responde guiñándome un ojo.

—Y yo soy Ally. Encantada de conocerte —digo y le doy otro sorbo a mi vaso.

Daniel se aleja para atender a otra persona. Es realmente muy guapo. Tiene los ojos verdes, es rubio, lleva un pendiente de plata en la oreja derecha, un piercing en el labio inferior y ambos brazos están tatuados. Se le podría llamar el clásico chico malo, pero parece una buena persona.

Luego vuelve conmigo y empezamos a hablar de cómo acabó de camarero y demás. Paso un tiempo hablando con él.

****

—Oh, no, no. Es suficiente. No quiero beber más — respondo apresuradamente mientras Daniel intenta servirme un poco más.

Pone cara de cachorro indefenso, pero, por desgracia para él, no caigo en la trampa.

—No soy tan fácil de engañar. ¿Podría tomar un vaso de agua en su lugar?

Resopla y coge una pequeña botella de agua y me la da.

Oigo las voces de tres hombres que se acercan al bar. Me doy la vuelta y ahí están Dominik, Mike y el otro hombre.

Los tres se detienen y nos miran a mí y a Daniel, y no entiendo por qué.

Me vuelvo hacia el camarero y me doy cuenta de que mi mano está encima de la de Daniel, sosteniendo la pequeña botella.

Me apresuro a retirar la mano avergonzada mientras mis mejillas se ponen ligeramente rojas y él hace lo mismo.

—¿Qué está pasando aquí? — pregunta Mike muy serio. Antes de que Daniel pueda responder, intervengo.

—Nada. Más bien, ¿habéis terminado de hablar? —pregunto cansada, volviéndome hacia Dominik, que permanece impasible.

—Da —responde el desconocido.

—Ally, vamos —Dom dice con autoridad.

Me levanto de la silla y me acerco a Dom, que saluda a los dos hombres. Antes de salir con mi cita me dirijo a Daniel.

—Gracias por la compañía. —Afirmo con una sonrisa genuina en mi rostro.

Se sorprende.

—La próxima vez puedo invitarte de nuevo —me responde guiñándome un ojo, pongo los ojos en blanco a los tres hombres que están delante de mí y que miran al pobre Daniel, especialmente a Dom.

Le hago un gesto con la mano a Mike y al desconocido.

Entramos en el coche. Me vuelvo hacia Dominik, que está muy serio.

—¿Qué? —Pregunto.

—¿Qué fue toda esa confianza con ese tipo? —Pregunta con las manos en puños.

—¿Estás celoso? —Me sorprende la pregunta que acabo de hacer.

—¿Por qué iba a estarlo? No pensé que una niña pudiera relacionarse tan fácilmente con un hombre que no conoce _ Responde sarcásticamente mirándome fijamente a los ojos.

—Espera, ¿qué? ¿Me estás llamando antipática? ¿De verdad? —Ahora estoy enfadada. ¿Cómo se atreve a decirme eso?

—¿Y tú que te fuiste? Me dejaste allí sola —Grito gesticulando con las manos. No sé por qué grito, yo también me siento muy ofendida.

Me agarra por las muñecas.

—Mírame a los ojos pequeña —me dice casi en un susurro de forma seductora, pero no le escucho y giro la cabeza.

—Hazlo —ordena con sus labios a un suspiro de mi cuello.

Entonces me giro para mirarle a los ojos como me ordena.

Se acerca a mi oído.

—Las cosas que poseo son mías y nadie más puede tocarlas —me susurra. Mi corazón parece detenerse para volver a latir con fuerza.

Sentir sus labios tan cerca de mi cara me produce escalofríos.

Luego vuelve a mirarme a los ojos.

Maldita sea.

Es demasiado sexy así, con ese mechón de barba y esos labios carnosos, qué zorra, me lanzaría en este instante.

Al parecer mi deseo se ha cumplido, porque siento que los labios de mi compañero, o, mejor dicho, poseedor, presionan los míos.

Empieza a besarme, primero suavemente como si tuviera miedo de romperme y luego más rápido como si quisiera más, una y otra vez.
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Llevamos más de dos minutos besándonos ferozmente. Nos separamos un momento para respirar. Dominik se sorprende de sí mismo; al parecer, él también se sorprendió de haberme besado sin avisar. Me quedo sin aliento, sus labios están tan calientes e hinchados ahora que lo noto.

Me mira fijamente con sus ojos fríos, pensando que podría decirle algo malo, pero lo único que hago es tomar su cara entre mis manos y volver a besarlo apasionadamente, se sorprende un poco pero luego empezamos a coordinar nuestros labios.

Con su mano izquierda me coge la pierna y me coloca encima de él mientras pongo mis manos en su pelo y aprieto un poco y como respuesta oigo un suave gemido suyo.

Comienza a besarme con brusquedad, sin pedir siquiera acceso con su lengua, que ya ha metido en mi boca. No me importa, si lo hace, me parece bien. Siento que aprieta mi vestido en sus puños.

Para mi desgracia, separa nuestros labios haciéndolos chasquear. Me mira directamente a los ojos con aire de fanfarronería. Me muerdo el labio. Ninguno de los dos habla, sino que nos quedamos con la respiración entrecortada y con el pecho pegado al otro.

Pone su mano en mi mejilla, luego pasa sus dedos por el contorno de mis labios y poco después me abre la boca con el pulgar y lo mete dentro. Entiendo lo que quiere y lo cumplo. Empiezo a chuparle el dedo mientras él empieza, no a besarme, sino a morderme el cuello con avidez, como siempre ha querido.

En el pasado no he tenido más de dos novios. Y todo lo que he hecho con ellos ha sido siempre unos cuantos besos y nada más. Nunca me sentí preparada para ir más allá y quizá por eso me dejaron los dos. Sólo porque no era como las putas que habían tenido antes de mí.

Luego baja a mi pecho y lo lame suavemente y en respuesta tiro mi cabeza hacia atrás dejando más espacio, después de eso baja aún más a mis pechos, cuando está a punto de besarme allí, el coche se detiene.

—Señor Petronovic, hemos llegado a casa —dice el conductor desde el otro lado del cristal tintado.

—De acuerdo —responde molesto por la brusca interrupción del hombre mientras yo le miro divertida.

Subimos la escalera de hielo en silencio. Entramos y tiramos los abrigos donde podemos. Dominik da unos pasos para dirigirse hacia arriba, pero luego se vuelve hacia mí, se pone frente a mí y daría cualquier cosa por saber lo que pasa por su cabeza en este momento. Me mira fijamente y yo estoy a punto de derretirme de todo el calor que siento ahora mismo, que corre desde mi pecho hasta el bajo vientre.

—Oh. Vete a la mierda, sólo te quiero mía. —Y tras esa afirmación mi corazón estalla mientras mis piernas ceden por completo y entonces él se abalanza sobre mis labios, besándome suavemente. Me coge las muñecas con una mano y me las levanta por encima de la cabeza. Con una mano me coge la pierna y la levanta y yo me agarro a su cintura. Puedo sentir un gran bulto entre sus piernas.

Me acerca a él para que pueda sentir su bulto entre mis piernas y suelto un gemido de placer, que él ahoga con sus labios.

Aprieto más mis piernas alrededor de su pelvis. Mientras nos besamos subimos la escalera y terminamos en mi habitación.

Me tumba suavemente encima de la cama y se coloca frente a mí, penetrando con sus ojos mi alma, que a estas alturas está más que hirviendo y llena de sucios deseos.

Entonces con una fuerza, que no sé de dónde sale, me levanto de la cama y me sitúo frente a él, desabrochando lentamente su camisa mientras me chupo el labio y el deseo de ser poseída por él crece cada vez más. Me mira fijamente, siguiendo con atención cada uno de mis gestos.

Termino de desabrochar su camisa, coloco mis manos en sus perfectos abdominales, subiendo con mis manos, tocando cada centímetro de esos músculos tan duros. Luego llego a su pecho, llevo mis manos a sus hombros y deslizo lentamente su camisa hacia abajo, sintiendo sus poderosos bíceps. Tras este gesto me coge por el culo y me hace adherirme a su cuerpo.

Comienza a besarme violentamente de nuevo mientras me aprieta el culo con fuerza.

Después de un rato Dominik decide bajarse, mientras yo me quedo quieta y de debajo de mi vestido decide quitarme las bragas. En cuanto las ve, una sonrisa aparece en su rostro.

—No sabía que tuviera tanto efecto sobre ti —dice pavoneándose y yo me pongo roja de vergüenza.

Me quita las bragas y me coloca en la cama. Ahora está frente a mí, mientras admiro su físico perfecto. Se quita el cinturón, me pone de espaldas para que mi trasero quede un poco alto.

Se acerca por detrás, baja la cremallera, tocando cada centímetro de mi espalda con sus nudillos y me quita el vestido.

Ahora estoy desnuda. Desnuda bajo su mirada. Siento que algo suave y frío me toca las nalgas, y entonces me doy cuenta de que es su cinturón. Recorre toda mi espalda con él haciendo que me estremezca de placer, finalmente va a mi zona más delicada y empieza a frotar parte del cinturón en ella. Intento contener mis gemidos, pero no puedo, así que me dejo llevar.

Entonces se detiene y siento el cuero frío recorrer toda mi columna vertebral.

Mientras vuelve a frotar mi zona íntima con su cinturón baja su cuerpo encima de mí, siento que empieza a dejar besos por toda mi espalda y mientras tanto me gira hacia él para poder admirarme desnuda. Giro la cabeza hacia un lado para ocultar mi vergüenza. Luego coge el cinturón y me ata las muñecas, colocando mis brazos por encima de la cabeza.

Con mis ojos sigo los movimientos que hace, primero desabrochando su pantalón y sacándolo y luego sus bóxers. Veo su enorme erección, me relamo los labios ante lo que estoy admirando.

Finalmente, se sube a la cama y se coloca encima de mí. Me besa intensamente en la boca y luego pasa a morderme el cuello.

Sus labios, sus manos, ahora mismo son todo lo que quiero. Lo quiero como si no hubiera un mañana.

Pasa sus dedos por cada centímetro de mi piel y yo gimo de placer por todo lo que me está haciendo. De mi cuello baja a mis pechos, en el derecho comienza a chupar con avidez mi pezón, que se pone duro, con sus dedos se burla y tira del izquierdo. Luego invierte los papeles chupando, esta vez, el izquierdo, mientras tanto con su mano libre baja a mi zona más delicada.

Me frota con los dedos y mientras tanto yo sigo gimiendo más y más. Desliza dos dedos en mi entrada y comienza a moverse hacia arriba y hacia abajo, luego desliza tres y comienza a empujar cada vez más rápido. Cuando estoy a punto de correrme, se detiene, me abre las piernas de par en par y empieza a frotar su enorme miembro sobre mí. Se frota un poco encima de mí, acerca sus labios a mi oído y me susurra.

—No te preocupes, cariño, no voy a hacerte daño.

Lentamente entra en mí mientras cierro los ojos. Siento un poco de dolor y entonces él empieza a subir y bajar, cuando ve que el dolor que siento empieza a convertirse en placer empuja cada vez más rápido. Sigue subiendo y bajando durante un rato mientras con mis brazos, aún atados, le rodeo el cuello. Me coge la nalga derecha con una mano y sigue empujando cada vez más fuerte.

—Dominik —digo en voz baja, entre gemidos, ahora casi sin aliento.

—Me encanta cómo pronuncias mi nombre —susurra entre empujones.

—Yo... estoy... por...

—Vamos, Alissa — afirma con voz áspera en mi oído.

Me corro, y mientras lo hago, él ahoga mis gritos con sus labios, besándome apasionadamente. Y entonces siento que él también se corre dentro de mí.

Me besa el cuello por última vez, me desata del cinturón y nos metemos en la cama acurrucados.

—Esa es mi chica. —Esas palabras me hacen perder los latidos del corazón.

Me abraza a su pecho, me besa en la frente y finalmente nos dormimos en esta posición.
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Me despierto lentamente. Toco, todavía con los ojos cerrados, la parte de la cama donde estaba Dominik, pero para mi gran pesar no está allí.

Me levanto y voy al baño, lleno la bañera con agua caliente y me sumerjo.

Tuve la mejor noche de mi vida. Mi primera vez se la llevó un hombre del que no sé casi nada, pero que tiene ese algo que se me escapa pero que me atrae al mismo tiempo. Sus ojos son hipnóticos, sus labios son algo prohibido para alguien como yo y su físico de dios griego sólo deja lugar a una perversa imaginación de lo que podría hacer con él.

Me repongo de estos pensamientos, salgo de la bañera y me miro en el espejo.

—Ally tal vez te estés enamorando —me digo mientras me miro en el espejo, sonriendo.

«Más que un flechazo, yo diría que te estás enamorando». Mi subconsciente interviene. Tal vez sea correcto.

Un enamoramiento es algo temporal. Todavía recuerdo cuando me enamoré de mi profesor de matemáticas en octavo grado, por mucho que odiara todos esos números, el profesor era realmente guapo.

Me seco el pelo, me pongo una sencilla sudadera gris y unos vaqueros. Bajo las escaleras toda contenta, pero nada más llegar al salón veo una escena que no esperaba.

Mi sonrisa desaparece, tal como apareció, en un segundo.

Veo a Dominik de pie. Una mujer alta y rubia está a su lado y se ríe a carcajadas de algo que ha dicho Dom. Y veo a un hombre sentado en un sillón de espaldas a mí.

Veo al hombre levantarse de la silla.

Dominik se da cuenta de que estoy de pie mirándolos, su sonrisa desaparece y la mujer comienza a mirarme con disgusto. El hombre que se levantó, se vuelve hacia mí.

Mi corazón se detiene, en este instante me gustaría desaparecer.

Palidezco completamente al encontrarme frente al hombre que me secuestró, ese pedazo de mierda de Serghei. Era la última persona que quería ver en este momento.

Estoy a punto de hablar, pero la mujer rubia se me adelanta.

—Permítanme presentarme. Ally, ¿verdad? —Me pregunta dubitativa sobre mi nombre y se dirige a Dominik, que le asiente con la cabeza.

Ella sonríe y comienza de nuevo.

—Soy Chloe. Tal vez Dominiks _Se agarra al brazo de Dom_. No te lo ha dicho, pero soy su prometida y nos vamos a casar pronto. —Dice toda sonriente. 

¿Su prometida? ¡¿Se va a casar?! ¿Qué parte de esta obra me he perdido?

Oh, no, no, no.

No.

Esto no puede estar pasando. Una broma. Todo es una broma. Era sólo una broma, y caí en ella como una presa tonta.

Mis ojos están vidriosos, permanezco inmóvil e incrédula. Busco la mirada de Dominik, que se niega a mirarme.

Anoche. Anoche fue la mejor noche de mi vida, pensé que al menos podría preocuparse un poco, pero al parecer me equivoqué. Un objeto es lo que soy. Bueno, al fin y al cabo, me compraron y me regalaron, y los regalos se pueden utilizar como uno quiera. No debería sorprenderme en absoluto y, sin embargo, se me rompió el corazón.

Las lágrimas que estaban a punto de salir se convierten en una sonrisa, una sonrisa sarcástica casi loca y Dominik me mira sorprendido y apenado.

La mujer vuelve a hablar: —Puede que ya conozcas a mi amigo Serghei. Ahora irás con él. Ese idiota de Mike, ¿qué pasa por su cabeza? —Le pregunta a Dominik, que permanece mudo.

Serghei se acerca a mí.

—Muévete. Intenta dar un paso en falso y estás muerta, pequeña perra. —Me susurra al oído.

Mi mirada desciende hacia su cuello, y la veo, veo mi collar. Este gilipollas debe habérmelo quitado cuando estaba inconsciente. Ahora tengo que encontrar la manera de recuperarlo.

Serghei empieza a salir de la habitación y yo le sigo justo detrás, pero antes de que podamos salir, la rubia, más que rubia parece que le han roto los huevos en la cabeza, vuelve a hablar.

—Oye, chica ¿no tienes algo que decirle a mi Dom, ya que ha sido tan generoso contigo? —Pregunta con su tono de gallina, me recuerda mucho a la gallina de esa tienda de lencería.

Me doy la vuelta, la miro a los ojos y luego miro a Dom que está a punto de abrir la boca, pero me le adelanto.

—Sí, hay algo que quiero decirte Dom _respiro fuerte_. Eres un hijo de puta. —Bueno, más que decirlo lo grité. Después salgo de casa a toda prisa, sin pensar en absoluto en su reacción.

****

Estoy esposada a la manija de la puerta del auto de este pedazo de mierda.

Ninguno de los dos hace ruido en todo el camino.

¿Cómo ha podido pasarme esto? Dominik se ve tan bien con esa mujer a su lado. Entiendo por qué quiere casarse con ella, es muy guapa, pero sigo sin entender por qué Mike me entregó a Dominik, sabiendo que ya tenía otra mujer.

El coche frena de repente, devolviéndome a la realidad. Llegamos a una especie de mansión, Serghei se baja y me quita las esposas.

—Pórtate bien —ordena.

Bajamos por el camino de grava y llegamos a la entrada, la puerta se abre y entramos.

Cuando llegamos al salón, me encuentro con un hombre de pelo y barba grises, de aspecto feo, de unos sesenta años, un anciano.

Se acerca a mí con una sonrisa perversa, mientras los que creo que son sus guardaespaldas me observan.

Apesta a alcohol y me da náuseas. Busco la mirada de Serghei, que para mi desgracia no hace lo mismo.

—Se supone que eres Ally, ¿verdad? —Pregunta con acento ruso.

No respondo, sólo sacudo la cabeza. ¿A dónde quiere llegar con esto?

—No está mal Serghei. Una chica muy bonita, sobre todo joven —dice cuadrándose conmigo. Me siento mal, tengo ganas de vomitar en su cara arrugada_. Siempre es un placer hacer negocios contigo —dice estrechando su mano y él le devuelve la sonrisa. Luego indica a dos hombres que hagan algo y éstos vuelven con un maletín.

Serghei lo toma y se va.

—¿No vas a comprobar si está completo? —El anciano pregunta.

—No. Eso significaría que no confío en ti, viejo. — Responde con un guiño y se va.

Espera. ¡¿Qué acaba de pasar?! ¿Me han vendido otra vez?

Ni hablar, esto es una pesadilla.

—Bien, ahora voy a divertirme. —Dice mirándome a los ojos.

Ahora tengo miedo. Estoy asustada, desearía que Dominik estuviera aquí, desearía que Dom estuviera aquí, pero sé que no vendrá, esta no es una de esas estúpidas historias de amor en las que el chico viene a salvar a las chicas y todos viven felices para siempre.

A la mierda, tengo que hacer lo mío aquí.

Cierro los ojos para contener las lágrimas.

El viejo se acerca a mí y me levanta la barbilla.

—Oh, no llores putita, papá no te hará tanto daño —me susurra con una mirada que me pone de terror—. Ahora ponte de rodillas —me ordena, abro los ojos y le miro fijamente sin pestañear—. Hazlo —insiste, pero sigo manteniendo mi mirada en él.

—¡Hazlo! ¡Dije perra! —Grita a todo pulmón y luego me da una bofetada, haciéndome caer al suelo.

Comienza a darme varias patadas en el estómago y yo grito de dolor.

Se detiene, me levanta la cabeza y me susurra: —Como los demás aprenderás a obedecerme pronto, perra.

Yo con las pocas fuerzas que me quedan y con el asco que siento al ver la cara de este ser, le escupo a la cara.

Éste se pone rojo de ira y me da un puñetazo en la mejilla, luego vuelve a patearme: tres, cuatro, cinco, hasta que casi me quedo sin aliento. Siento que mi pómulo palpita mientras se pone rojo e hinchado.

Le escupo porque gente como él no merece respeto, se nota enseguida que es codicioso y egoísta.

Dos de sus hombres me levantan por los brazos y me arrastran a una habitación. Me dejan en el suelo y cierran la puerta, me esfuerzo y me levanto, dolorida y magullada, con las pocas fuerzas que me quedan y me meto en la cama para dormirme.
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Dominik

Es tan hermosa cuando está dormida. Esa cara de bebé la hace aún más adorable.

¿Qué estoy diciendo? Debo estar delirando.

Llevo quince minutos mirándola.

Son las seis de la mañana y hace tiempo que no duermo.

No he pensado con claridad desde que esta chica está aquí.

Me vuelvo hacia ella y me apoyo sobre un codo.

Le paso una mano por el pelo, que es liso y suave.

Mis dedos se dirigen a su cara y accidentalmente toco su nariz con mis nudillos.

Pone una cara divertida, arruga la nariz y se frota la punta con una mano.

Se me escapa una risita y trato de reprimirla para no despertarla. Es tan linda.

Ha estado aquí un tiempo y aún así me hizo algo. Algo extraño, pero no entiendo qué y no creo que quiera saberlo. No me gustaría la respuesta que tendría.

Cuando la vi en casa de Mike, cómoda con ese camarero me enfadé.

¿La dejo sola unos momentos y ya está ligando con alguien?

«¿O sólo estás siendo paranoico?» Mi conciencia interviene.

Ahuyento el pensamiento, me inclino lentamente hacia Alissa y le doy un suave beso en la frente. Está durmiendo tan plácidamente que ni siquiera se da cuenta, estoy seguro.

Me levanto de la cama y recojo mi ropa esparcida por aquí y por allá.

Tal vez me equivoqué al hacerlo con ella.

¿Demasiado pronto? Quizás no estaba preparada. Sin embargo, cuando la besé en el coche no me apartó. Consintió que la tocara.

Cierro la puerta tras de mí y con la espalda desnuda me apoyo en ella.

Me miro la palma de la mano. Era tan pequeña frente a mí, tan frágil en contacto con mi tacto; y sin embargo, se siente tan condenadamente fuerte.

Me dirijo a mi habitación, entro en el baño y me doy una ducha caliente.

Salgo y me visto.

Mientras tanto, el teléfono empieza a vibrar y, sin mirar quién es, contesto.

—Hola, dormilón —oigo al otro lado del teléfono. Reconocería esta voz en cualquier lugar. Mike.

—Ve al grano, sin ánimo de broma, como sueles hacer — digo ácidamente.

—Oh, vamos, siempre estás tan rígido, relájate.

Resoplo fuerte para que me oiga.

—De todos modos, ha habido un pequeño problema con algunas cuentas.

—¿Qué quieres decir? —pregunto arrugando la frente. Mientras empieza a hablar voy a sentarme en la cama.

—Bueno, aparentemente o hay un espía entre nosotros y por eso el dinero no entra, o simplemente hay un ladrón.

Me pongo rígido. Si descubro quién es el imbécil sólo el propio Satanás sabe lo que podría hacerle.

—¿Ya tienes a alguien en mente?

—Podría ser uno de los tres recién llegados, al igual que podría ser alguien que lleva mucho tiempo aquí —afirma Mike con desconsuelo.

—Sí. Escucha, llama a Foster y a Kozlov. Diles que se reúnan contigo en el bar de vodka de siempre.

¿Quiénes son Foster y Kozlov? Simple, uno es mi brazo derecho y el otro mi brazo izquierdo. Son las únicas dos personas, además de Mike, que tienen mi confianza y respeto. Dos cosas que son imposibles de conseguir de mí.

¿Por qué lo llamo bar de vodka? Una larga historia.

Después de esta declaración, cierro la llamada.

Miro la hora en el reloj de mi muñeca izquierda. A las ocho.

Me pongo una camisa oscura y bajo las escaleras.

Saludo a Marie, que me devuelve el saludo.

—¿Sigue siendo el mismo café, señor Petronovic?

—Sí —digo, molesto. ¿Alguien nos roba el dinero? No sabe con quién está tratando. ¿Y cómo es que Mike sólo me avisa ahora? ¿Es posible que nadie se haya dado cuenta? Ni siquiera mis hombres.

Esto me está volviendo loco.

Mis pensamientos se ven interrumpidos por el sonido del timbre de la casa.

Veo a Marie lista para ir y abrirla.

—Marie déjalo, yo abro —digo dirigiéndome a la entrada.

Cuando abro la puerta me encuentro frente a la cara de Serghei.

¿Qué está haciendo aquí? Nunca vendría aquí. También porque hay mala sangre entre nosotros.

Detrás de él veo una melena rubia, que destaca inmediatamente.

Me sorprende.

—¿Chloe? —pregunto casi en un susurro.

Deja escapar un pequeño grito en respuesta y se lanza hacia mí. Me pongo rígido.

Odio el contacto físico, especialmente los abrazos.

—Oh, mi amor, te he echado tanto de menos —dice.

Pero, ¿quién conoce a éste? ¿Por qué un problema siempre lleva a otro? Soy oficialmente el hombre más estresado de este planeta.

—Chloe, ¿qué estás haciendo aquí? —Pregunto particularmente irritado ya.

—Bueno, he vuelto a Rusia por ti, cariño. Te he echado mucho de menos. Me muero de ganas de casarme contigo —y toda alegre se dirige al salón.

—¿Qué está haciendo aquí? —pregunto señalando a Serghei.

—Recuperar ese juguete —responde con una sonrisa en la cara.

Aprieto los puños. Nunca he podido soportarlo. Espero por su bien que no me provoque más. Ya estoy cabreado.

—Sí. Dom, amor, ¿cómo pudiste engañarme? —Pregunta melodramática.

Mientras tanto, Serghei se ha sentado en el sillón.

Ignoro la pregunta de la rubia.

—¿Tan divertido es con la chica? —Serghei pregunta.

_Apuesto a que es una gran zorra —interviene Chloe con esa vocecita chillona.

—Seguro, es mejor que tú —le escupo ácidamente a Chloe, que al principio se ofende, pero luego empieza a reírse a carcajadas.

Y es entonces cuando aparece Ally. Parece que mi sangre se ha detenido por completo.

Nos mira con curiosidad y perplejidad al mismo tiempo.

Chloe le dice algo, pero no la escucho, estoy concentrado en la cara de la chica. Su rostro se ha ensombrecido y Chloe, un momento después, se aferra a mi bíceps con sus manos y uñas más largas que su inteligencia.

Serghei se levanta y mira seriamente a Ally, que parece haber visto un fantasma. Está aterrorizada, estoy seguro.

El imbécil se acerca a ella y le susurra algo al oído. La veo vacilar.

Me gustaría ir a buscarla.

Me gustaría golpear a Serghei.

Me gustaría hacer desaparecer a Chloe. Bueno, podría hacerla desaparecer. Soy un verdadero mago en hacer desaparecer a la gente sin dejar rastro.

Pero supongo que sería mucho alboroto por nada.

Me quedé mirando a Ally y sintiendo pena por mí. Mientras tanto, Serghei se va y la morena le sigue.

Pero antes de que pueda salir la vocecita chillona irrumpe en mis tímpanos.

No puedo soportarlo.

—Oye, pequeña, ¿no tienes algo que decirle a mi Dom, ya que te ha acogido?

Se da la vuelta, mostrando esos ojos de color avellana. Es realmente hermosa. ¿Cómo puede ser tal belleza de una chica tan pequeña y frágil?

Ojalá pudiera detenerla. Cuando estoy a punto de moverme y abrir la boca, Alissa se pone delante de mí.

—Sí, hay algo que quiero decirte Dom. _Toma un gran respiro_. Eres un hijo de puta. —Escupió todo de un tirón, saliendo de la casa.

Mi ira aumenta, pero intento mantener la calma. Me siento ofendido. ¿Hijo de puta? Quizá con razón. Realmente soy un mongrelo.

Pero entonces, ¿qué esperaba? ¿Que podría quedarse conmigo?

Puedo parecer un cobarde que se esconde detrás de un arma, pero no lo soy.

¿Por qué no fui tras ella? No lo sé. Tal vez podría cambiar algo en mí y yo no quiero cambiar. ¿La dejé ir por puro orgullo? Puede que sí.

Si hay algo que sabes de mí, es que, si realmente quiero algo, siempre lo consigo. Eres mi regalo de cumpleaños. Sé que soy un cabrón por llamarla objeto.

Pero no siento nada por ella.

Al menos eso creo.

Eso espero.

Vale, vale, antes de que vaya a buscar a Ally. Estoy bastante seguro de que Serghei ya ha encontrado algún lunático al que venderla.

Como dije, antes de buscar a la morena, tengo que lidiar con Chloe.

—Hmm, eso es un amor extraño. Estás muy tranquilo. Oh, bueno, eso es bueno. Sabemos que el gran y valiente Dominik Petronovic sólo me tiene a mí en su mente. —Dice con seguridad.

Me gustaría matarla. Y ya sabría cómo hacer desaparecer su cuerpo, pero tengo que intentar mantener la calma.

Me da un beso en la mejilla mientras yo permanezco impasible como siempre. Me saluda y sale de la casa.

Resoplo fuertemente, irritado.

Estoy cabreado. En primer lugar, con los chicos porque hay un tipo que nos engaña y; en segundo lugar, porque Dios sabe con quién está Ally ahora.

La idea de que alguien pueda haberla tocado me enfurece aún más.

Pero, por desgracia, no puedo ir a buscarla ahora mismo.

Tengo que arreglar este asunto del dinero. Puede que sea egoísta por mi parte anteponer el dinero a la persona, pero no puedo hacer otra cosa. He tenido que trabajar duro, perdiendo a veces algunos huesos, para llegar a donde estoy ahora.

Recibo un mensaje de Mike diciendo que los tres están en el bar. Cojo mi abrigo y me lo pongo.

Cuanto antes encontremos al mongrelo que nos está jodiendo el dinero, antes podré centrarme en Alissa.

Espero que esté bien y si no lo está, voy a hacer que Serghei y Chloe lo paguen caro.





CAPÍTULO 12




El sonido de un portazo me despierta. De nuevo los dos hombres de ayer me cogen por los brazos bruscamente, sin dejarme tiempo para despertarme bien.

—¡Suéltenme! ¡Suéltenme ahora! —Grito, pero es como si no me escucharan. Me llevan a lo que creo que es un estudio, donde se aloja ese ser repugnante.

Todavía me duele el pómulo, siento un dolor increíble en el estómago, me siento muy débil, si este tipo tiene que volver a golpearme creo que no sobreviviré.

Entramos y veo a ese viejo sentado en su sillón de cuero, los dos hombres me dejan en el suelo y se van.

El viejo se levanta y se acerca peligrosamente a mí, yo retrocedo a su vez y golpeo mi trasero contra un armario.

—Hoy, te voy a enseñar cuál es tu sitio, perra —gruñe entre dientes apretados, luego se acerca de nuevo y no tengo escapatoria.

—Arrodíllate —dice mientras se aleja unos pasos.

Si lo hago me mostraré débil, cosa que no soy.

Pienso en la expresión de Dominik, parecía... decepcionado, pero ¿por qué? ¿Y cómo no iba a detener al imbécil de Serghei? Ahora mismo estoy cada vez más convencida de que para él yo sólo era un objeto, algo que disfrutó una noche y luego tiró.

Mi ira aumenta, el viejo vuelve a gritar.

—¡Arrodíllate, maldita perra!

Antes de que pueda hacer nada, el viejo me agarra por el cuello y me golpea contra algo que se rompe en mil pedazos y me doy cuenta de que es un espejo. Me asusto, esperando no haberme herido de alguna manera con piezas afiladas, el espejo está roto y hay astillas esparcidas por todas partes. El viejo me agarra la garganta con demasiada fuerza y apenas puedo respirar, miro a mi alrededor para ver si hay algún objeto pequeño, entonces me fijo en un jarrón de flores cerca del espejo destrozado.

Me armo de valor, le doy al viejo un rodillazo entre las piernas y se desploma en el suelo, cojo el jarrón a toda prisa y cuando se está levantando se lo rompo en la cabeza.

El jarrón se rompe en mil pedazos mientras el viejo se desmaya, lo miro fijamente durante unos segundos.

—Los seres como tú me enferman, todos necesitan morir —Susurro.

Toso un poco por la garganta que la tengo irritada, abro la puerta lentamente y miro alrededor, pero no veo a nadie, así que decido salir. Siento que mi garganta se incendia por el apretado agarre de ese ser, después de un rato veo las escaleras, bajo sin hacer ruido.

Estoy cerca de la puerta cuando desde el piso de arriba oigo al viejo gritar.

—¡Encuentren a esa perra! Voy a matarla —Grita con todo el aliento de su garganta.

Tiemblo sólo de imaginar que esta cosa asquerosa podría atraparme.

Miro a mi alrededor y no veo a nadie, así que decido correr, salgo. Veo que la puerta sigue abierta, así que empiezo a correr más rápido, aunque siento un gran dolor en el estómago por las patadas de ayer. Ya casi he llegado cuando oigo voces que vienen de la puerta de la villa.

No me doy la vuelta. Corro y corro, veo que la puerta se cierra lentamente y con toda la energía que me queda consigo salir por los pelos.

Ahora que estoy en la calle, miro a mi alrededor. El camino es el mismo en todas las direcciones. ¿Qué hago ahora? ¿Adónde voy?

Sigo mi instinto y voy hacia la derecha, empiezo a correr lo más rápido que puedo, aunque me falte el aire. Corro durante un tiempo indefinido, esperando que no me hayan visto. Siento que me duelen los riñones así que me meto en un pequeño callejón un poco oscuro y no muy grande, me apoyo en la pared y recupero el aliento.

Veo el sol en lo alto del cielo, rodeado sólo por algunas nubes. Siento el viento frío rozando mi piel mientras sigo sintiendo un dolor insoportable en el estómago y la garganta. Ya es mediodía, vuelvo a la calle y me pongo la capucha de la sudadera y meto las manos en los bolsillos, intentando pasar el menor frío posible.

Camino con la cabeza gacha sin que nadie lo note. No sé a dónde voy, no conozco la calle donde vive Dominik, no tengo teléfono móvil, no tengo nada por ahora.

Estoy cansada, afligida, pero sobre todo, tengo el corazón roto.

No pasé mucho tiempo en compañía de Dominik, sin embargo, me hizo sentir bien, fui feliz y nunca he sido feliz desde que mi madre se fue. Entonces, Serghei, ese mongrelo tiene mi collar, seguramente me lo habrá quitado cuando me secuestró.

Como no veo por dónde voy, me tropiezo con alguien, se me para el corazón y palidezco al instante. Espero que no sea uno de los hombres de ese viejo.

Levanto la vista con miedo y me doy cuenta de que me mira con asombro.

—¿Qué te ha pasado? ¿Quién te ha hecho esto? — Estoy a punto de responder, pero él continúa—: No me digas que fue…

—¡No! —grito—. Daniel, Dominik no me hizo esto, él nunca haría esto. —Respondo en voz baja.

—Entonces, ¿quién? —pregunta, enfadado, con las manos empuñadas y la mandíbula apretada. Le miro a los ojos con tristeza—. Muy bien, no hablemos aquí, ven conmigo —Afirma.

Me pongo a su lado, sintiéndome segura cerca de Daniel, no pensé que lo conocería, pero menos mal que sucedió.

Entramos en un edificio.

—El ascensor no funciona, tendremos que subir por las escaleras.

Asiento con la cabeza y empezamos a subir las escaleras. Al cabo de un rato llegamos frente a una puerta, la abre y entramos.

—Sé que no es lo más cómodo, pero... siéntete como en casa —dice entre risas, despeinando su pelo rubio.

—Oh, relájate, está bien, espero no estar dist… —antes de que pueda terminar de hablar me pone una bolsa de hielo en el pómulo.

—Ouch —grito.

Daniel se ríe y va a la cocina y coge el botiquín.

Me desinfecta unos cuantos arañazos en los brazos y la cara.

Se pone cómodo en el sofá y yo hago lo mismo.

—¿Y? ¿Ahora quieres decirme quién te hizo esto? —Pregunta con seriedad.

Trago con fuerza y bajo la cabeza hasta las rodillas.

—Yo-yo y Dom... —interrumpo, no puedo decirle que hice el amor con Dominik, no tiene nada que ver con eso.

—¿Sí? ¿Tú qué? Continúa.

—Bueno, ayer por la mañana llegó una mujer a casa de Dominik diciendo que era su prometida y que pronto se casarían los dos. _Cuando pienso en esa gallina aferrada al hombre que tuve por una noche se me aprieta el corazón_. Hubo otro hombre que me cogió y luego me llevó a casa de un viejo rico psicópata, me vendió. El viejo, sólo porque no obedecí sus órdenes, me pegó, y así también hoy. Pero logré que se desmayara y finalmente escapé.

Cuando termino de hablar, me vuelvo hacia Daniel, que me mira asombrado. No dice nada, para mi sorpresa, me abraza. Me pongo roja ante este gesto inesperado. Luego se levanta y prepara algo para comer. Cenamos y nos acomodamos en el sofá para ver la televisión.

—No entiendo el ruso, ¿sabes? —Digo de la nada. Daniel se gira para mirarme, acercando su cara a la mía, todo serio—. Si quieres podemos hacer otra cosa —dice levantando las cejas. Veo lo que quiere decir y, de hecho, agarro una almohada y se la aplasto en la cara.

—De ninguna manera.

Me agarra de las muñecas al no poder respirar, la almohada cae y me acerca a él. Se tumba en el sofá y yo me golpeo la nariz contra su pecho.

—¿Qué estás haciendo, idiota?

—Nada —Dice divertido.

—No esperes algo porque eso nunca sucederá. —Le respondo, sacándole la lengua.

—Ya sé _dice volviéndose a mirar la televisión_. Que cuando el hombre con el que viniste volvió al bar aquella noche, se te iluminaron los ojos. No sé lo que piensas o tal vez lo niegues, pero te digo que estás enamorada de él.

Frunzo el ceño.

—¿Eres una especie de psicólogo?

Se ríe de mi pregunta. Me levanto de encima de él y me vuelvo a sentar en el sofá. Ahora hablo en serio. Tiene razón, yo... lo amo. ¿Pero cómo es posible que después de tan poco tiempo me haya enamorado? ¿Así es como se siente el amor? Duele, quizás se supone que debe doler, porque si no sientes un poco de dolor, entonces lo que sientes no es amor.

—Ally, quiero llevarte de vuelta con tu amante. —Afirma con seriedad.

—¿Amante? Pero, ¿me estás tomando el pelo? — pregunto sarcásticamente—. Además, no conozco la dirección de su casa, además, ¿qué se supone que debo decir? «Oye, Dom, he vuelto porque te quiero» —Nos quedamos en silencio un momento y luego añado—. Si tengo que quedar con él, es porque quiero aclarar por qué no me dijo que tenía novia. Y después de su respuesta, le diré que iremos por caminos separados.

Se rasca la barbilla y hace unos ruidos extraños.

—Sí chica. Tienes razón, pero primero tendrás que recuperar tus fuerzas. Y luego buscaremos juntos dónde vive Dom.

Se lo agradezco de todo corazón. Estoy feliz de haber conocido a un tipo como él.

—Ally, por cierto, fuiste valiente. Debiste tener muchas agallas para hacer lo que hiciste en la casa de ese viejo. —Dice con una sonrisa simpática.

—Sí, gracias. Si soy fuerte, es sólo por mi madre. Me enseñó a ser mejor persona.

—¿Qué quieres decir con mejor persona?

No presto atención a su pregunta y le pregunto dónde puedo dormir.

Estoy acostada en la cama de Daniel, mientras él duerme en el sofá.

Son las dos y todavía no tengo sueño.

Pienso en Dom, en la gallina rubia, en el viejo depravado, en Serghei que me robó el collar, en Mike que no conozco, si es que sabe lo que pasó y luego vuelvo a pensar en Dom. Con esos ojos de hielo, fríos e imprevisibles, como su carácter, esas grandes manos. Me capturaron, se llevó mi corazón y mi alma. Lo tomó todo de mí, mis besos, mi pelo, mis caricias, me tomó. Todo yo, pensando en la noche de hace dos días, me da mariposas en el estómago. No puedo creer que sienta algo por él.

No quiero saber a qué me llevará este -amor-sólo deseo poder volver con mi mejor amigo y con ese pensamiento y unas cuantas lágrimas recorriendo mi cara me duermo.





CAPÍTULO 13




Me despierto de un tirón, me levanto de la cama y abro la puerta del dormitorio, cuando el sonido de una melodiosa voz cantando penetra en mis oídos.

Llego a la cocina todavía con sueño. Me froto los ojos para despertarme y entonces veo que se vuelve hacia mí mientras sigue cantando y cocinando.

Mis ojos se iluminan y corro hacia ella con los brazos extendidos.

—¡Mamá! —Grito feliz con lágrimas en los ojos.

—Oh, mi pequeña, ¿a qué debo toda esta felicidad? —Pregunta en voz baja.

—Te quiero mami —le respondo abrazándome más a su cuello.

Sonríe, me mira a los ojos y me tira de las mejillas.

—Aww, a mamá le encantan tus mejillas, son tan suaves y flexibles como las de un gatito —dice sonriendo.

Hago un par de muecas y luego deja que mis mejillas se llenen de besos.

—¿Brioches de chocolate, pequeña?

Se me iluminan los ojos, digo que sí gritando y saltando. Nos sentamos a la mesa mientras ella bebe su capuchino y yo mojo mis brioches en su taza sin que se note. Pero con el rabillo del ojo me ve y ambas nos reímos.

De repente oigo que la puerta principal se abre de golpe. Me giro para mirar a través de la puerta y veo todo negro. Me vuelvo hacia mi madre que empieza a desvanecerse lentamente —¡No, noooo! —Grito tratando de agarrar a mi madre que en un instante se desmorona en mil luciérnagas diminutas que luego salen volando.

Bajo los ojos al suelo y veo que todo se desmorona y que caigo en un agujero negro en cuestión de segundos.

—¡NO! —grito a todo pulmón. Me despierto de golpe.

Fue un sueño. Todo un maldito sueño.

Me siento en la cama y me llevo las piernas al pecho, unas lágrimas empiezan a correr por mi cara. Oigo que la puerta de la habitación se abre ruidosamente y me encuentro frente a... Dominik.

—¿Dom? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo me has encontrado? —Pregunto con lágrimas en la cara.

_Mírate, haciéndote la dura y luego derrumbándote por una estúpida pesadilla... ¿Y luego te ves en el espejo? Eres una puta, no puedo creer que Mike haya pagado por ti. —Afirma con una risa amarga.

Siento que mi corazón se rompe en mil pedazos. Se me corta la respiración. No puedo creer que Dominik haya dicho eso. ¿Y por qué él? ¿Y por qué me duele tanto oírlo de él?

—¿Dom? ¿Eres realmente tú? —pregunto con voz temblorosa. Avanzo ligeramente y extiendo mi mano hacia él. Cierro los ojos durante unos segundos y cuando los vuelvo a abrir, la figura de Dom se transforma en la de Serghei. Parpadeo. ¿Cómo es posible?

¿Qué está pasando?

—Eres una puta —afirma Serghei con una sonrisa mientras apoya su espalda en la pared.

Recuerdo que tiene mi collar, y ahí lo veo alrededor de su cuello.

—Devuélveme el collar —gruño.

—¿Te refieres a este? —pregunta retóricamente, acercándose a la ventana con mi collar en la mano.

—No, por favor, no. Es lo único que me queda de ella. No lo hagas —Le suplico con lágrimas en los ojos.

—Uy —dice falsamente decepcionado mientras deja caer el collar desde la ventana.

Entonces saca la pistola de su espalda.

Me apunta a la frente.

Quita el seguro.

Siento el contacto con el metal frío.

Como respuesta, cierro los ojos y entonces oigo un ruido ensordecedor.

Me despierto de un tirón, toda sudada y sin aliento.

Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy en la habitación de Daniel.

Una pesadilla. Todo fue una gran pesadilla.

Me levanto de la cama un poco temblorosa y voy a sentarme a sus pies, acerco las piernas al pecho, bajo la cabeza sobre las rodillas y empiezo a llorar. Suavemente al principio y luego me solté. Grito con voz quebrada, sin más aliento en la garganta. Mi corazón está roto y estoy cansada de vivir.

Cansada de toda esta mierda, de esta vida. ¿Por qué yo? ¿Por qué darnos a luz si sabes que nuestra vida será tan horrible y dura? ¿Por qué hacernos este mal?

Me gustaría llegar a mi madre, estar con ella, estar con la única persona a la que he amado de verdad y que me ha amado de verdad.

Oigo que la puerta se abre, pero esta vez con suavidad. Levanto la vista, quitándome unos mechones de pelo que han acabado en mi cara, y veo la figura de Daniel acercándose a mí.

—¿Qué está pasando? —Pregunta con un tono muy preocupado.

—Tuve una pesadilla, mi madre. Ella estaba conmigo y luego desapareció, después apareció Dom y finalmente el hombre que me secuestró y me disparó en la cara —confieso entre lágrimas. Daniel se agacha y me atrae hacia él.

Me sienta encima de él mientras yo pongo mi cabeza en el hueco de su cuello y empiezo a llorar desesperadamente. En respuesta siento que Daniel me abraza más fuerte.

***

Me despierto lentamente con la grisura de las nubes que se cuelan por la ventana. Me levanto y voy al baño a enjuagarme la cara.

Cuando me miro en el espejo, veo mis ojos rojos, enrojecidos de tanto llorar. Tengo unas enormes ojeras, un hematoma amarillento en el pómulo y sólo ahora me doy cuenta de que tengo el labio partido.

Lo muerdo y salgo, llego al salón y veo que Daniel está sentado en la mesa con un ordenador tecleando algo.

—Hey —saluda al verme caminar hacia él—. Um... ¿estás bien? —Pregunta inseguro.

Asiento con la cabeza en señal de confirmación y voy a sentarme a su lado.

—¿Qué estás haciendo?

—Estoy buscando a tu Dominik. Ah, por cierto ¿tienes leche caliente en la olla pequeña? —señala la olla de metal en la estufa—. En el estante superior derecho están los vasos.

Tomo el vaso y vierto leche caliente en él, me siento al lado de Daniel.

Tomo un sorbo de la leche y siento un dulce calor que entra en mi cuerpo hasta calentarse.

—¿Cuál es el apellido de Dominik?

—Petronovic —me limito a responder.

Daniel se detiene y me mira sorprendido.

—Tú... qué... Dios mío —dice sin formular una frase concreta mientras se pone una mano delante de la boca.

—¿Qué está pasando? —pregunto arrugando la frente.

Le veo dudar por un momento.

—Puede que lo haya descubierto. Un día, cuando Dom no estaba en casa, pasé por delante de su estudio y... bueno, la puerta estaba abierta, así que entré —le digo al chico que está a mi lado, tomo aire y continúo—. Vi un montón de papeles esparcidos por aquí y por allá, casi todos en ruso, por supuesto. Pero entonces me fijé en unos papeles escritos en inglés y los leí. Había nombres y apellidos de los deudores. En otra hoja encontré los códigos de las cuentas bancarias donde debajo se anotaba que eran pagos para la red de prostitución y demás —digo mirando el humeante vaso de leche mientras me caliento las manos.

—Ya veo. Sabes que no sólo dirige redes de prostitución. Es propietario de muchos restaurantes, tanto en Rusia como en Estados Unidos. Obviamente, detrás de estos exitosos establecimientos hay redes de drogas, peleas callejeras, prostitución y también blanquea dinero. —Mientras tanto, teclea algo en su ordenador—. Además, es el jefe de una de las mafias más poderosas del mundo—. Esta es su dirección.  Finalmente responde.

—Vaya, ¿cómo lo has hecho? —Pregunto sinceramente asombrado.

Se encoge de hombros.

—Siempre se me han dado bien los ordenadores. — responde con indiferencia. Pero sospecho que sabe mucho más de lo que dice.

—¿Y ahora qué?

—Nada Ally. O al menos no vas a hacer nada.

—¿Qué? ¿Por qué? —Pregunta sorprendido.

—Mírate. Estás sufriendo. Tienes que recomponerte y levantar los muros que tenías antes, así lo que escuches te dolerá un poco menos.

Le rodeo el cuello con los brazos y le susurro un sincero agradecimiento.

Se levanta, coge su abrigo y se lo pone.

—Tengo que salir. Prométeme que no saldrás de esta casa —me pide con preocupación.

—Mírame. Estoy hecha un desastre —digo riendo y él se ríe conmigo.

Se dirige hacia la puerta.

—Ah, Alissa si alguien llama no abras. Ni siquiera si insisten y ni siquiera mires quién es a través de la mirilla. Ve a mi habitación y ciérrala sin decir nada. Hay un teléfono móvil dentro de la mesita de noche con un solo número. Llámalo. — Después de esto se va, dejándome sin palabras.

Me dirijo al dormitorio, voy a la mesilla de noche y la abro. Y efectivamente hay un teléfono móvil dentro.

Cierro el cajón y vuelvo al salón.

Me tumbo en el sofá y empiezo a ver los canales de la televisión.

Y casi sin darme cuenta, me duermo.





CAPÍTULO 14




Siento que algo me presiona la mejilla. Hago una extraña mueca e intento ahuyentar a la cosa con la mano.

Oigo la risa de alguien, abro los ojos y ahí está Daniel mirándome divertido.

—¿Por cuánto tiempo me he dormido? —Pregunto estirándome.

—No mucho tiempo. Teniendo en cuenta que llevo aquí unas dos horas —dice entre risas.

Levanto una ceja.

—¿Y no me has despertado?

—Estabas muy callado, no quería molestarte —Él responde encogiéndose de hombros—. Ally ¿puedo hacerte una pregunta? —Pide venir a sentarse a mi lado.

Cruzo las piernas y hago que nuestras miradas choquen mientras le hago un gesto con la cabeza.

—¿Cómo has acabado aquí? En Rusia, digo. ¿Y cómo terminaste en la casa de un Petronovic?

Reflexiono por un momento sobre cómo explicar esto.

—Un día volvía a casa de la universidad y... Fui secuestrada. Luego hubo una especie de subasta y aquí me vendieron a un tipo llamado Mike, que a su vez me dio como “regalo” a Dom —Afirmo apoyando la barbilla en las rodillas.

—Ya veo. —Nos quedamos en silencio por un momento y el rubio comienza de nuevo—. Sin embargo, todavía no puedo entender por qué no me has preguntado todavía acerca de querer volver a tu casa. —Dice despeinándose.

Incluso ahora que lo pienso, ni siquiera se me pasa por la cabeza llamar a casa.

Miro fijamente un punto indefinido en el suelo. Tal vez pueda decírselo. Tal vez sea cierto que es más fácil confiar en extraños que en alguien a quien conoces desde hace tiempo.

Me giro para mirarle.

Daniel tiene veinticuatro años, me contó que a los ocho años perdió a su padre en un accidente y su madre estuvo en coma durante diez años. Después de todo ese tiempo, decidió, con mucho dolor, desenchufarse. A partir de los dieciocho años hizo todos los trabajos imaginables e imposibles. Sé que fue difícil para él seguir adelante.

—Ahora que me hablas de tu pasado. Digamos que mi vida es un poco como la tuya.

Veo que frunce el ceño y mientras tanto continúa.

—A mi padre nunca lo conocí y mi madre murió en un accidente, o al menos eso dicen.

—¿Qué quieres decir? — Pregunta confundido.

—Que mi sexto sentido me dice que no fue un accidente. La han matado —afirmo escondiendo la cabeza en mi pelo castaño—. Pero no sé quién ha podido hacerlo. O tal vez estoy tratando de culpar a alguien por su muerte. La echo mucho de menos. Echo de menos todo lo relacionado con ella. Sus sonrisas, su voz y sus abrazos Siento que mis ojos se humedecen. Pero sé que la mataron, estoy segura—. Daniel —le llamo haciendo que se gire hacia mí. —Sabes que vivo con mis tíos y, bueno, no es que me lleve muy bien con ellos. Quizá por eso no te pedí que llamaras a alguien para poder irme a casa.

No quiero ir a casa. Prefiero estar aquí con Daniel y luego quiero aclararlo con Dom, soy su regalo después de todo.

Ah, ya lo he dicho.

¿Soy de él? Sí, así es. Le echo mucho de menos. ¿Cómo podría estar enamorada de él?

¿Yo, Alissa Blade enamorada? Ridículo. Tal vez me han drogado bien y eso es sólo un producto de mi imaginación.

No tengo sentimientos.

Estoy vacía, vacía por dentro.

El vacío no se puede llenar si tiene tantas pequeñas grietas.

Grietas que parecen inexistentes en la superficie, pero que si intentas llenarme de algo, siempre acaba derramándose poco a poco.

Eso es lo que soy, algo vacío con muchas grietas.

Mis pensamientos se ven interrumpidos por la mano de Daniel que se apoya en mi hombro. Me dedica una leve sonrisa y se levanta.

—Vamos, te llevaré donde suelo trabajar.

Asiento con la cabeza. Me pongo los zapatos y pido prestado un abrigo a Daniel.

Me queda el triple de grande. En cuanto salimos a la calle, siento el viento frío acariciando mis mejillas.

Sigo a Daniel. Me pongo a su lado.

Después de un buen rato de caminata llegamos frente a un pub.

—Este pub es del amigo de mi primo.

—¿Qué dice?  —Señalo el nombre del bar que está escrito en ruso.

—John Donne —dice divertido.

Entramos. El pub está muy concurrido.

A la izquierda están las mesas pequeñas, con sillones en la pared y algunas sillas en el lado opuesto.

El balcón es de madera oscura. Se extiende por casi toda la habitación. Detrás del mostrador ya hay dos chicos de la edad de Daniel que atienden a los clientes sentados en taburetes. Detrás del mostrador hay varias estanterías grandes, también de madera oscura. Dos de las estanterías tienen espejos detrás con estantes llenos de adornos extraños.

Daniel me indica que me quite la chaqueta y me indica que me siente en uno de los taburetes del fondo de la sala.

Camino rápidamente hacia el fondo de la sala mientras los ojos de algunos hombres aquí y allá me miran fijamente.

Al cabo de un rato entra Daniel y se pone una camisa blanca, arremangada en los antebrazos mostrando sus tatuajes. Le miro fijamente durante un momento.

Es muy guapo.

—¿Quieres un trago? — Pregunta apoyando los codos en la parte superior de la barra mientras pone la cara entre las manos—. ¿Qué tal un Jack Daniels? —Levanta una ceja.

Paso la noche bebiendo y charlando con Daniel y sus amigos camareros.

Son los hermanos Adam y Anton.

Adam es mucho más alto que Daniel. Tiene el pelo negro y los ojos azules con algunos tonos de marrón. También está tatuado y es muy agradable y habla muy bien inglés.

Luego está Anton, es alto como Daniel, tiene el pelo castaño y los ojos oscuros. También habla bien inglés, aunque a veces no acierta con algunas palabras, y también es divertido. De vez en cuando me lanza alguna mirada pícara, pero no le hago caso.

La noche va muy bien. Estos tres chicos me hacen reír mucho y creo que eso es lo que se necesita después de todo lo que he pasado hasta ahora.

—Hola, bonita morena —Los hermanos dicen al unísono. Los despido y me dirijo a casa con el chico rubio, hablando un poco de sus dos amigos.

Llegamos a su casa agotados. Bueno, está agotado. Tengo un gran dolor de cabeza por esos vasos de whisky.

Le doy las buenas noches a Daniel y me duermo calentita bajo las sábanas.
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Me siento sacudir el brazo.

—Hmm. ¿Qué es? —Pregunto medio adormilada.

—Ally, vamos, levántate. Prepárate mentalmente. Te voy a llevar con Dominik hoy. —Daniel afirma. Resoplo y me levanto.

Deben haber pasado dos o tres semanas desde que Daniel me encontró en la calle, herida y con el corazón roto.

Después de lo que ha pasado todavía no me siento preparada para enfrentarme a Dom. Quiero volver con él porque... soy suya.

Sí, suyo.

Sigo pensando en él a pesar de que no ha hecho nada para hacerme saber que le importa y ni siquiera ha detenido a Serghei. Después de una noche tan bonita ya no sé qué pensar.

Me levanto y voy al baño. Me lavo la cara y me pongo la ropa que tenía puesta cuando llegué a la casa de Daniel. El hematoma de mi pómulo ha desaparecido por completo e incluso mi labio ya no está partido. El único problema es mi barriga. El color púrpura ya ha desaparecido, pero sigo sintiendo el dolor.

Pasé estas semanas yendo a trabajar con Daniel, los dos hermanos camareros siempre me hacían sentir bienvenida, tan alegres y divertidos, pero me hacían olvidar por qué estaba en Daniel's. Todo parecía tan normal.

—Bien. Estoy lista —digo tomando un gran respiro, caminando hacia el rubio.

Bajamos las escaleras y llegamos a su coche.

Un Jeep negro. No creo que con su trabajo de camarero pueda permitirse este coche, pero no quiero preguntarle nada.

Después de un buen rato en el coche, Daniel se detiene frente a una floristería antes de tomar otra ruta.

—¿Por qué paramos aquí? —pregunto, frunciendo el ceño. Daniel me mira y luego vuelve su mirada a la carretera y señala otra calle a la derecha.

—Tenemos que caminar desde aquí —dice.

Asiento con la cabeza y le sigo. Me meto las manos en los bolsillos intentando calentarlas lo antes posible.

Llegamos frente a un gran portón negro y lo reconozco.

Miro y también reconozco la villa de Dominik. Ahora que puedo verlo mejor a la luz del día puedo confirmar lo grande que es.

Mi corazón empieza a latir más rápido y mi ansiedad aumenta.

El rubio mira a su alrededor.

—Sígueme.

No respondo y hago lo que me dice. Llegamos a la villa, me doy cuenta de que trepa por una parte de la pared que es muy alta a pesar de todo.

Se detiene allí arriba y me ofrece una mano y con toda la fuerza que tengo salto y agarro su mano y me ayuda a subir.

Con un movimiento rápido él salta hacia abajo, yo hago lo mismo alternando entre sus brazos.

Antes de caminar se vuelve hacia mí, toma mi cara entre sus manos y me dice.

—Ally, pase lo que pase no te rindas. No te derrumbes, sé fuerte. No te mereces un dolor innecesario —oírlos decir estas palabras me da algo de valor.

Nos dirigimos a Dom desde la parte trasera de la villa. Tomo un gran respiro y continúo caminando mientras siento que el corazón me martillea en el pecho.

No he pensado en qué decirle, no he preparado un discurso porque lo habría olvidado enseguida. Prefiero improvisar lo mejor posible.

Me paralizo frente a la ventana francesa. Trago con fuerza mientras mi corazón deja de latir.

Me quedo quieta con las manos dentro del abrigo y puedo ver bien su figura, esa espalda, esos hombros, esas manos que tanto echaba de menos.

Daniel está en la misma posición que yo, y en un momento dado entra una rubia, la misma que le dijo a Serghei que me llevara. Los ojos de la mujer se abren de par en par al verme y entonces veo que Dom también se gira, mirándome sorprendido.

Pierdo un latido cuando veo que su mirada choca con la mía. Dios, cómo he echado de menos que me mirara, sus ojos tan fríos y a la vez tan malditamente hermosos.

Siento que mis ojos me pican por las lágrimas. Daniel me pone una mano en la espalda y me empuja lentamente hacia ellos mientras me sigue silenciosamente por detrás.

Mi corazón late tan rápido que duele.

Me duele verlo.

Verlo con otra persona.

Le quiero a pesar de no saber casi nada de él. Aun así, quiero hacerlo, quiero amarlo y conocer al verdadero Dominik poco a poco.

Si de algo me he dado cuenta es de que es una persona real. Sin máscaras.

Llegamos a las puertas francesas y Daniel las abre. La mirada de Dom pasa de mí a la rubia varias veces. La mujer hace lo mismo y luego habla.

—¿Tú? ¿Qué demonios estás haciendo aquí, zorra? — Pregunta en un tono de gallina.

Daniel interviene.

—Necesita hablar con alguien llamado Dominik y a ti no te lo piden —le dice a la mujer con una mirada ardiente y ella no sabe cómo responder. El rubio se vuelve hacia mí como para decirme que no tengo nada que temer.

—Ally —dice Dom casi en un susurro. Como si no estuviera realmente aquí es sólo un producto de su imaginación.

Mi corazón da mil saltos al escuchar mi nombre pronunciado por él, por su voz.

—Quiero aclarar —digo.

—¿Aclarar qué? — La mujer enfadada pregunta. Dominik la mira y ella se sobresalta.

—Aclara esto —respondo señalando a la mujer.

Dom se pone la mano delante de la cara y resopla exasperado.

—Dios —dice yendo a sentarse en un sillón—. Cuando vi a Chloe aquí esa mañana supe que algo iba a pasar. Y luego, cuando bajaste y Serghei te llevó, quise golpearlo y matarlo en el acto y...

—Dominik, ¿de qué estás hablando? —pregunta alarmada la rubia.

El hombre de los ojos de hielo la fulmina con la mirada por haberle interrumpido y continúa—: Ni una palabra —le gruñe con los dientes apretados—. Quiero ser honesto contigo Ally, se suponía que ella era con quien debía casarme, pero nunca la amé.

Ante esas palabras, suelto un suspiro de alivio y me relajo un momento.

—Te busqué, ¿sabes? —Dice con una enorme tristeza en su rostro—. Pero no pude encontrarte. Pero ahora que estás aquí puedo decirte que no dejaré que te vayas de nuevo. Y tú, Chloe dile a tu padre que si quiere guerra eso es lo que va a tener. —Afirma mirando a la mujer que se levanta ofendida.

—No eres más que un mongrelo Dominik Petronivic. ¿Quieres perderlo todo por una niña? Adelante. —Tras lo cual la mujer se aleja cabreada.

Espera, ¿qué acaba de pasar?

Me buscó.

Me buscó.

Pensó en mí.

—¿Por qué? —Pregunto con voz temblorosa—. ¿Por qué todo esto?

—¿Me preguntas por qué? —pregunta retóricamente mientras se levanta y se acerca a mí.

—Mike... nunca dejaré de decir que es un idiota. Pero por su culpa tuve que cuidar a una niña. Una niña que me vuelve loco. —Se frota una mano en la barbilla, lo miro confundido.

—No entiendo lo que quieres decir —pregunto finalmente.

Mira hacia arriba. Enfoca sus ojos con los míos. Y su cara se ilumina, como si acabara de darse cuenta de lo más importante del mundo.

—Tú... yo... ¿Qué coño me has hecho, pequeña? Solo puedo pensar en ti, en tus ojos, en tus labios, en tu cara, en tu mirada que encaja perfectamente con la mía. ¿Quién eres Alissa Blade? ¿Y qué hechizo me has lanzado?

Me muerdo el labio y unas cuantas lágrimas se dibujan en mi cara. Dom vuelve a levantar la vista y pone su mirada en mi rostro.

Se acerca y me mira directamente a los ojos. Levanta una mano y la lleva detrás de mi cabeza, apoya su mano y lentamente lleva mi cabeza a su pecho y me abraza.

Me abraza fuerte, como si fuera la primera vez que abraza a alguien.

Me sostiene con necesidad.

Necesidad de sentirse vivo.

Necesita entender que estoy ahí, a flor de piel, por él y para él.

Después de dudar un poco y con las lágrimas corriendo por mi cara, levanto las manos, las llevo a su espalda y lo abrazo.

Lo sostengo hacia mí con necesidad. Su olor, su mirada, su voz, extrañaba todo de él.

¿Cómo es posible encariñarse con alguien tan fácilmente, sin darse cuenta? ¿Cómo es posible no querer más a esta persona?

¿Cómo habría continuado mi vida sin todo esto?

Tal vez hubiera seguido sin sentir nada por nadie. Sin preguntarse si alguien me encuentra hermosa o simplemente me echa de menos.

Pero todo lo que necesito en este momento es ser sostenida en sus brazos y eso es suficiente para mí.
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Después de ser abrazada con fuerza por el hombre de los ojos color hielo, durante un tiempo indefinido, nos separamos.

No sé si realmente siente algo por mí, pero su mirada no miente en este momento.

Sus ojos transmiten tristeza y alivio al mismo tiempo, como si dijera: «te estaba esperando».

Me vuelvo hacia Daniel, que nos mira impasible.

—Bueno, aparentemente mi trabajo está hecho aquí — Afirma con la cabeza. Se despeina el pelo. Me he dado cuenta de que el rubio lo hace mucho, pero es realmente adorable cuando lo hace.

Dom, por su parte, le mira con ojos de odio.

Daniel me dedica una última sonrisa y se dirige a la puerta principal. Antes de que pueda irse le llamo.

—¡Daniel! — Se vuelve hacia mí mientras corro en su dirección, saltando sobre él y abrazándolo.

—Gracias, gracias, gracias. Gracias de todo corazón por todo lo que has hecho por mí, por una desconocida —le digo con voz triste, poniendo mi cabeza en el hueco de su cuello. Me acaricia el pelo y me responde—. Pero no somos desconocidos. Somos amigos. Eres una chica grande y fuerte, de hecho, la más fuerte y valiente que he conocido.

Desatamos el abrazo y entonces él abre la puerta. En el umbral se dirige a mí para decirme una última cosa.

—Ally, no cambies. Ni por necesidad ni por otros. Sé tú misma, siempre.

Siento que mis ojos se humedecen.

—Oh, no te preocupes, seguro que nos vemos pronto. —  Me guiña un ojo, le echa una mirada a Dom y cierra la puerta tras de sí.

Me vuelvo hacia el dueño de esta enorme mansión. Le miro mientras él hace lo mismo.

Lo inspecciono de pies a cabeza. Tiene una ligera barba, sus ojos parecen bastante cansados. Lleva una camisa blanca, con los primeros botones abiertos para mostrar un poco de su pecho.

Él hace lo mismo conmigo. Me revisa por todas partes y me siento sobrecogida bajo su fría mirada. Bajo los ojos, tratando de cubrir mis mejillas con el pelo mientras se ponen rojas lentamente.

—Ally —me llama, yo levanto la vista. Nunca dejaré de decir que siento varias emociones devastadoras cuando nuestras miradas chocan. Ojos puestos el uno en el otro, como piezas de puzzle destinadas a encajar perfectamente para dar trabajo a un maravilloso cuadro.

—¿Sí? —pregunto sin voz ante su repentina aproximación.

Apoya sus manos en mis hombros. Lentamente los desliza por mis brazos acercando su cuerpo al mío. Sigue mirándome con atención.

Sus manos buscan las mías y siento que una extraña conmoción invade todo mi cuerpo.

Sus manos tan grandes y cálidas sostienen las mías, que son pequeñas y frías. Los aprieta con fuerza, sin hacerme daño.

Su mirada hipnótica me hace olvidar todo. Cuando digo todo, es todo. Es como si fuéramos sólo él y yo.

Con nadie he sentido lo que siento por él. Tal vez sea porque soy demasiado joven para saber cómo funciona realmente el mundo o tal vez sea porque no suelo esforzarme por sentir, pero de alguna manera él pone patas arriba el orden de mi corazón y de mi mente.

Nuestras manos siguen entrelazadas. Con su pulgar empieza a hacer círculos imaginarios en el dorso de mi mano derecha.

Trago con fuerza mientras sigo sosteniendo su mirada y, como si estuviera hechizada, me acerco lentamente a él.

Nuestros pechos se rozan. Coloco mis pies encima de los suyos mientras él sigue sujetando mis manos con fuerza.

Como los ojos de color hielo no se pierde un movimiento que hago.

Estoy encima de sus pies. Me levanto con los dedos de los pies y me acerco a su cara y él baja la suya acercando sus labios a los míos.

Me suelta las manos y se las pongo en el cuello, suavemente.

Sus manos se dirigen a mis caderas y luego con su cara se acerca cada vez más a la mía.

Las puntas de nuestras narices se tocan.

Nuestros labios están cerca y entonces los siento.

Los siento en los míos.

Siento que presionan suavemente.

Un beso suave. Nadie me ha besado nunca con tanta delicadeza.

Nuestras bocas se mueven en sincronía. No pide acceso con la lengua. Quiere un simple y dulce beso. Y eso es lo que tiene.

Sólo el sonido de nuestros labios chocando resuena en la habitación.

Nos separamos y Dom apoya su frente en la mía. Los dos nos quedamos sin aliento.

—Te he echado de menos —susurra a un milímetro de mi cara, haciendo que nuestras miradas choquen.

Unos agradables escalofríos recorren mi columna vertebral mientras mis mejillas se vuelven de un rosa intenso.

—Y me encanta cuando te sonrojas.

Una sonrisa espontánea surge entre mis labios. Hundo la cabeza en el hueco de su cuello y lo abrazo con fuerza.

—Yo también te he echado de menos —afirmo con un tono triste.

Levanto la cabeza y me da un beso en la frente.

—Vamos —susurra tomando mi mano.

Le sigo en silencio. Llegamos al tramo de escaleras que lleva al piso superior. Empezamos a caminar por ellas y entramos directamente en una habitación, que no es la mía.

Creo que es la suya porque cuando entramos es muy diferente. Más grande, los tonos son oscuros. En el centro de la habitación está la cama, a la izquierda hay un enorme ventanal con vistas al jardín trasero y al amplio panorama de la ciudad.

Por lo que tengo entendido, la zona donde vive Dom es extremadamente rica.

Me dirijo a la enorme ventana admirando el paisaje. Los árboles están cubiertos de nieve. Todo es blanco excepto el cielo, que ahora se tiñe de un color anaranjado que contrasta con la nieve.

Siento algo cálido que me abraza. Los brazos del hombre están alrededor de mis hombros. Apoya su barbilla en mi cabeza y nos quedamos mirando el paisaje durante un rato.

—Dom —le llamo mientras sigo mirando hacia afuera. En respuesta, me acerca. Se me escapa una sonrisa.

—Tú y yo... ¿qué somos? Quiero decir, ¿qué sientes por mí? —Pregunto.

No responde. Así que me doy la vuelta, todavía en sus brazos, y le miro.

Está confundido, arruga la frente y abre la boca para hablar, pero la cierra inmediatamente.

Se lleva una mano al pelo y se lo revuelve.

—Yo... sinceramente no lo sé. Realmente no lo sé, Ally. Pero sí sé una cosa con seguridad.

—¿Qué? — pregunto inclinando la cabeza hacia un lado.

Mira por la gran ventana. Me baño en sus ojos helados y puedo vislumbrar el reflejo del cielo anaranjado en sus iris.

—Que me siento vacío sin ti. No sé si realmente siento algo por ti o si simplemente me he acostumbrado a tenerte cerca, como cuando adoptas un perro o un gato —susurra suavemente. Tal vez tratando de no ser escuchado por miedo a que sus palabras me hieran. Pero tienen el efecto contrario.

Baja los ojos vacilantes, pero le sonrío.

—Aunque suene raro decir eso, me parecería bien, aunque sólo fuera una presencia con la que estás acostumbrada a estar.

Sonríe y deposita un beso en mi pelo.

Cierro los ojos y apoyo la cabeza en su pecho mientras él sigue mirando hacia fuera.

—Pequeña, quiero conocerte. Quiero saber todo sobre ti. Sobre tu familia, tus amigos, en definitiva, quiero que me cuentes tu vida —dice.

¿Haría bien en hablarle de mí? Puede que sí. Tal vez sea hora de que me confiese con alguien. Ni siquiera mi amiga Sissi ha conseguido que diga lo que realmente pensaba y lo que sentía.

Y, sin embargo, con Dom me siento como yo misma. Me siento libre. Me siento segura y, sobre todo, me siento como en casa.

Mi madre era mi hogar. Pero desde que ella murió he sido un alma en fuga, sin rumbo, como si mi vida estuviera vacía y aburrida sin ese rayo de sol que iluminaba mis días.

—Sí, te diré todo sobre mí. A cambio, quiero que tú hagas lo mismo. Para hablarme de ti. Y podrías empezar por contarme lo de la rubia. —Si estoy pensando en esa chica me enfado.

—¿Te refieres a Chloe? —pregunta retóricamente, esbozando una ligera sonrisa. Sólo asiento con la cabeza.

De repente abro mucho los ojos. Me separo de Dominik y me alejo. Arruga la frente sin entender lo que me pasa.

—¿Qué pasa? —Pregunta alarmado.

—El collar —logro decir. Recuerdo que Serghei todavía lo tiene.

—¿El collar? ¿Te refieres al de tu madre? Ally sabes que yo no... —le interrumpo.

—Serghei lo tiene. Lo llevaba puesto —Afirmo. Voy a sentarme en la cama y Dominik me sigue de cerca.

Se coloca frente a mí y me agarra la barbilla con dos dedos.

—No te preocupes. La recuperaré, lo prometo. Y créeme, que nunca hago promesas que no pueda cumplir. —Le miro aliviada.

—De todos modos, ¿puedes decirme qué tipo de collar es?

—Es una cadena de oro, no muy gruesa y larga hasta aquí —señalo el punto en el centro de mi pecho—, y unida a ella hay una cruz de oro. Pero está colgada al revés.

—¿Por qué al revés? —Pregunta con curiosidad.

—Bueno, porque... —me quedo helada. ¿Por qué vuelve a mí ahora?

¿Por qué me viene ahora a la memoria esa escena?

Mi madre en la mesa de la morgue, sin vida. La hermosa blanca, seca y sus ojos cerrados.

Odio esa escena. Ese momento en que la policía me llevó a identificar su cuerpo. Odio ese día.

El rostro blanco y sin vida de mi madre no deja de recordarme. Cierro los ojos con la esperanza de que esa horrible imagen desaparezca, pero no lo hace.

—No, no, no —digo, sacudiendo la cabeza.

—Ally —oigo la voz de Dominik llamándome y sacudiéndome por los hombros. Sólo ahora me doy cuenta de que estoy llorando—. Alissa, mírame —hago lo que él dice—. Está bien pequeña. Si no quieres hablar de ello está bien, ¿vale?

Asiento con la cabeza mientras él me limpia las lágrimas con el pulgar. Me muerdo el labio y vuelvo a cerrar los ojos y siento que descanso en la cama junto a su cuerpo que me mantiene caliente.
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Abro los ojos lentamente. Siento el peso de un brazo en mi cintura. Me doy la vuelta y encuentro el rostro de Dominik iluminado por la luz de la luna detrás de mí.

Todavía está dormido. Se ve tan hermoso dormido. Sonrío mientras le miro.

Entonces observo mi cuerpo y me doy cuenta de que sólo tengo puesta una camiseta blanca de manga corta de hombre.

La idea de que Dom me cambie me hace sonrojar. Sé que me ha visto desnuda pero no estoy acostumbrada a que me toquen y me besen.

Dejo un ligero beso en sus labios. Le pongo la mano en la nuca y la deslizo hasta su pelo. Lo acaricio suavemente y cierro los ojos para dormir.

Oigo un sonido molesto y familiar que hace ruido. Lo reconozco como el tono de llamada de un teléfono móvil. Más concretamente el teléfono móvil de Dom.

Mantengo los ojos cerrados mientras gimo y trato de despertar al hombre que está a mi lado.

—Dom despierta _digo sacudiéndolo. Pero nada. Le vuelvo a llamar, pero nada, le llamo una tercera vez pero no pasa nada. Desganadamente me levanto y voy sobre él buscando el artilugio infernal para apagarlo.

Estoy encima de su pecho y busco mi teléfono móvil.

Abro la llamada sin ver quién es.

Mientras tanto siento las manos de Dominik en mis caderas apretándome. Sus labios están a dos milímetros de mi cuello y puedo oír su respiración. Me da un picotazo en el cuello mientras oigo hablar a una voz bastante familiar al otro lado.

—¿Hola?

_¿Qué estás haciendo con el teléfono móvil de Dominik?

—Ah... um... lo pasaré. —Le paso el teléfono a Dominik, que empieza a hablar con Mike en ruso.

Me levanto y miro a mi alrededor. Me vuelvo hacia el hombre, que sigue tumbado en la cama sin camiseta, y me señala dónde está el baño, intuyendo que le estaba buscando. Me dirijo a la puerta y entro.

Me lavo la cara y hago mis necesidades.

Salgo y encuentro a Dom poniéndose unos pantalones. Realmente tiene una gran espalda musculosa y su trasero tampoco se queda atrás.

Mientras se abrocha el cinturón, se gira para mirarme.

—Si quieres puedes ducharte. Voy a buscarte ropa limpia —dice mientras sale de la habitación.

Vuelvo al baño y me doy una ducha caliente que me calienta todo el cuerpo.

Salgo y me dirijo a la cama. Encuentro a Dom sentado Con sus ojos no se pierde ni un solo paso mío mientras me dirijo a él para coger mi ropa.

Estoy de pie junto a él, buscando mi ropa, pero él apoya una mano en mi muñeca.

Me giro para mirarle, hipnotizada por sus ojos azules, me pongo delante de él.

Sus manos van a mis nalgas y las aprieta con fuerza.

Con mis labios me inclino y lo beso. Es un beso apasionado, lo quiero mío.

Lleva su mano a mi cuello mientras sigue besándome en el cuello.

Nos separamos un momento para mirarnos. Tiene una sonrisa traviesa en su cara poco después de que la toalla en la que estaba envuelta se cae.

Veo que se muerde el labio mientras me mira. Mis mejillas están en llamas.

Me agarra por las caderas y me insta a ponerme encima de él. Cumplo mientras me abalanzo suavemente sobre sus labios.

Me empuja cada vez más hacia él. Siento un bulto entre mis piernas y me doy cuenta de lo que es.

Un rápido movimiento de Dom cambia nuestras pociones, ahora está encima de mí.

Nos besamos, una y otra vez. Mientras tanto, sus manos acarician mis piernas. Lentamente sus manos suben por mis muslos, luego van a la parte baja de mi espalda y siento dulces escalofríos recorriendo toda mi espalda.

Se desabrocha los pantalones negros, baja la cremallera y vuelve a besarme.

Veo que está a punto de bajarse los calzoncillos, pero el sonido de su teléfono móvil lo detiene.

Gime mientras se me escapa una sonrisa. Responde con desgana. Dice algo en ruso de forma molesta y luego cuelga tirando el teléfono al suelo.

Vuelve a mirarme con picardía.

—¿Quién eres? —Antes de que pueda responder se abalanza sobre mis labios y me besa sensualmente.

Se baja los calzoncillos. Coge un condón y se lo pone. Me penetra suavemente y comienza a empujar.

Cuando se mueve dentro de mí, jadeo, con mis gemidos amortiguados por sus labios en los míos.

Me toca por todas partes con sus manos, lo hace con suavidad y dulzura como si tuviera miedo de hacerme daño.

Finalmente, me pongo bajo su contacto y él hace lo mismo poco después de mí.

Entonces su mirada se detiene en mi vientre. Me ayuda a levantarme. Vuelve a abrocharse los pantalones y me pongo la ropa interior, me pongo los vaqueros y siento la mirada de Dom sobre mí.

Está preocupado.

—¿Qué está pasando? —Pregunto con ansiedad.

—Esos moretones en tu vientre. ¿El tipo que te trajo aquí te los dio? —Pregunta apretando los puños.

Niego con la cabeza.

—No. Absolutamente no, fue el hombre al que me vendieron. —Bajo la cabeza. Estoy recordando ese día que me duele.

—¿Vendida? ¿A quién? —Oigo que la voz de Dom está enfadada.

—A un anciano. No sé cómo se llamaba. Pero Serghei me vendió. —Me siento a los pies de la cama, mirándome las manos que están por encima de las rodillas.

—¿Y ese tipo te hizo esto?

Afirmo con la cabeza que sí.

Duda un segundo en hablar.

—¿Y él... abusó de ti? —Pregunta cabreado y preocupado.

—No, no lo hizo. Me las arreglé para escapar antes de que pudiera hacer algo. Y fue después de conocer a Daniel que me ayudó.

—Hijo de puta. Es momento de que mate a ese mongrelo de Serghei.

Después se acerca a mí y me da un beso en la frente, regalándome una sonrisa. Nunca le había visto sonreír así y debo decir que es muy bonito.

Me tiende la mano.

—Vamos a desayunar. —Le cojo la mano y bajamos.

Después de desayunar, Dom se va. Me dijo que tenía trabajo que hacer. Así que estoy en la casa sola. Tampoco hay rastro de Marie, quién sabe dónde estará.

Estoy en el sofá a punto de dormirme, pero oigo la puerta de entrada cerrarse.

Me pongo en guardia como un perro, me giro y veo a Dominik.

Dudo. No sé si ir hacia él y saltarle encima y abrazarlo o esperar algo.

Lo pienso y opto por la segunda opción.

Me detengo frente a él, que me mira con curiosidad.

Me fijo bien en su cara, que parece realmente perfecta.

Una sonrisa divertida se forma en su rostro e inmediatamente la tensión que acababa de entrar desaparece.

Lo beso. Y entre mis labios dice: —Esta noche vamos a comer fuera con Mike. Ve a ponerte algo bonito para mí.

—¿Ahora mismo?

—Sí, muñeca. Ahora mismo —confirma riendo.

Subo las escaleras y entro en mi habitación. Abro mi armario y, tras una minuciosa inspección, opto por un vestido negro. Tiene mangas de encaje de tres cuartos. Es entallado y llega hasta la rodilla con un encaje de unos centímetros más.

A regañadientes me puse un par de tacones del color del vestido. Pero el tacón es lo suficientemente grueso, así que creo que no causaré una mala impresión.

Cojo un abrigo beige y me apresuro a bajar las escaleras. ¿Maquillaje? Sólo un lápiz y una máscara de pestañas. Nunca me ha gustado llevar demasiado maquillaje.

Bajo las escaleras y encuentro a Dom hablando por su teléfono móvil. En cuanto me ve, cuelga el teléfono.

—¿Lista?

—Sí.

Me regala una sonrisa que yo la devuelvo; nos dirigimos a él fuera.

Me agarro a su brazo antes de bajar las escaleras de hielo.

Llegamos frente a un coche azul noche. El hombre de ojos azules me abre la puerta como un verdadero caballero y luego rodea el coche y se sube al asiento del conductor.

El viaje es silencioso. Pero no es uno de esos silencios incómodos, al contrario, es un silencio agradable, lleno de felicidad y positividad.

Llegamos frente al restaurante y entramos. En la entrada hay un hombre vestido con un smoking detrás de un mini mostrador con un cuaderno.

—Señor, ¿tiene una reserva? —El hombre pregunta.

—Sí —responde Dom con seriedad.

—¿Nombre?

—Petronovic —dice. El hombre pasa unas cuantas páginas y luego nos regala una sonrisa.

—Por favor, síganme.

Subimos unas escaleras que nos llevan a una habitación muy grande que está rodeada por una enorme ventana de cristal en un lado.

Nos lleva a una mesa en la que veo que ya está Mike.

Y este último en cuanto nos ve. Asiente y nos saluda.

—Ally —dice aliviado viniendo a abrazarme.

—Estás bien, ¿verdad? —Pregunta apretando mis brazos.

_Sí, gracias por preguntar.

_Me tranquiliza saber que lo estás.

—Bien. Creo que es hora de cenar. —Dom afirma.

Los tres nos sentamos a la mesa mientras un camarero nos trae los menús.

Mientras reviso mi menú con la esperanza de que haya algo escrito en inglés, mi mirada se posa en unos hombres que acaban de llegar a la sala.

Palidezco al ver quiénes son.
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Estoy sudando frío. ¿Cómo puede ser el mundo tan pequeño?

Dominik y Mike me miran con las cejas fruncidas sin entender lo que me pasa.

—Ally, ¿estás bien? — pregunta Dom apoyando una mano en mi hombro.

Abro la boca para hablar, pero no emito ningún sonido.

El hombre que he visto se da la vuelta, pero afortunadamente no se fija en mí.

—Ally —me sacude Dom. Me sorprendo a mí misma y empiezo a inquietarme.

—Yo... —Tomó un gran respiro—. Ese es el hombre — señalo al hombre de mediana edad con el pelo blanco. Normalmente soy de las que se guardan todo dentro, pero esta vez no pude hacerlo.

—¿Qué hombre? —pregunta Mike sin entender lo que está pasando.

—Dom, es al que me entregó Serghei.

El hombre de mi izquierda me coge la mano y la aprieta con fuerza como si dijera: relájate que estoy contigo.

—¿Dom qué está pasando?

—Luego te lo explico —dicho esto me doy cuenta de que el viejo se acerca a nuestra mesa y en cuanto me ve, sonríe entre divertido y enfadado.

—Dominik Petronovic y Mike Harris. Pero qué extraño es verlos a los dos en el mismo restaurante sin que haya algún drama. —Dice el anciano, extendiendo los brazos.

Luego le da una palmadita en el hombro a Mike, que le mira ligeramente enfadado.

—Entendido. —Gruñe el hombre de ojos fríos entre dientes apretados. El hombre le devuelve la sonrisa con una fanfarronada. Entonces me mira y veo que la cara del anciano se pone de punta en blanco.

—Pero mira. ¿Otra puta a tu lista de Petronovic? ¿Qué pasa que Chloe ya no era suficiente para ti? —El anciano responde divertido.

Los dos hombres con los que estoy sentado en la mesa aprietan los puños. Sus caras sugieren lo enfadados que están.

¿Y cómo me siento? No sé, tal vez el miedo. Un gusano baboso como este debería estar pudriéndose en el infierno.

Trago ociosamente esperando un movimiento de alguien. Y entonces veo a Dom a punto de hablar, pero Mike interviene. Se levanta de la silla, agarra al anciano por la corbata y tira de él.

—Escucha Roger, por lo que sé, tu negocio es minúsculo. Podría eliminarte en cualquier momento si intentas tocar a uno de mis amigos. —Amenaza al anciano que ahora ha perdido la sonrisa en su rostro. Lo deja ir mientras todos en la sala se han girado para ver la escena.

Por supuesto que no me esperaba esto de Mike, déjame explicarte mejor, él siempre es tan alegre y parece ver las cosas positivas; sin embargo, puede meter miedo si quiere. No puedo decir lo mismo del hombre que amo, siempre está tan serio.

Luego viene un camarero y toma los pedidos. Anota todo y se va. Los tres guardamos silencio y llega el primero. Comemos, lo único que se oye son nuestros tenedores tocando los platos.

Llegamos al segundo plato y mientras comemos. Mike decide hablar.

—Entonces, ¿quieres decirme qué está pasando? — Pregunta irritado. Es la primera vez que lo veo así.

Me vuelvo hacia Dom, que pone su mano en mi muslo y lo aprieta. Siento la calidez de su mano impregnada en mí.

Con la otra mano se rasca la cabeza.

—Sin embargo, conseguí una cosa. Que me des las gracias por haberte encontrado una chica tan guapa —dice señalándome con el tenedor mientras mastica la carne.

—¿Mira que no soy un objeto claro? Además, ¿qué clase de tonto va a las subastas de personas? —Respondo, tratando de no levantar demasiado la voz por el enfado.

—Yo. —Se encoge de hombros y le miro con la boca abierta.

—Mike —Dom le llama, en respuesta, el rubio levanta la vista mostrando perfectamente sus ojos verdes que brillan bajo las cálidas luces del restaurante—. Hace un mes Chloe se acercó. —El rubio detiene su tenedor en el aire con la boca aún abierta mientras mira asombrado al hombre a mi lado—. Y Serghei también estaba allí y se llevó a Ally. Chloe pensó que por el hecho de tener negocios con su padre podía hacer lo que quisiera, pero no fue así —termina su relato mientras se lleva la copa de vino tinto a los labios y bebe un sorbo.

—¿Qué tiene que ver Roger con esto? ¿Y por qué no me lo dijiste? Joder, Dom, somos amigos.

Sigo comiendo con la cabeza gacha mientras los dos discuten.

—Serghei se la vendió al viejo, aunque por suerte, se escapó e incluso antes de que pudiera hacerle daño.

Mike se vuelve hacia mí.

—Ally ¿estás bien? ¿Te... tocó?

—No. Me fui antes de que pudiera hacer nada. —Tras estas palabras la mandíbula de Mike se contrae, sus ojos están duros y aprieta los puños con fuerza.

—Sé lo que estás pensando y créeme que yo soy el que querría golpearlo primero —interviene Dominik.

De todos modos, después de lo ocurrido antes, el viejo ha desaparecido. Tal vez se haya ido. Lo espero de todo corazón.

Oh, no. Se me escapa.

Mientras los dos están hablando de algo que no escuché los interrumpo.

—Um, disculpe. ¿Dónde está el baño? —Pregunto avergonzada.

Los dos se ríen y entonces Mike me señala un pasillo cerca del mostrador del bar. Me levanto y sin señalar que me estoy orinando en los pantalones corro rápidamente en dirección al baño.

Me encierro en uno de los baños. Cuando termino salgo y voy a lavarme las manos. Dos mujeres entran y se ríen entre ellas.

Entonces entra un hombre. ¿Un hombre? Este es el baño de mujeres.

Las dos señoras que entraron salieron corriendo en cuanto vieron al hombre, y cuando me giré para ver mejor quién era me encontré frente al viejo al que me habían vendido.

—Nos vemos de nuevo perra. Sabes que tienes que pagarme por lo que me hiciste la última vez —gruñe.

Intento salir corriendo, pero con estos tacos es imposible. El viejo me agarra por el pelo y suelto un grito, pero su mano me bloquea.

Intento liberarme. Le doy un tirón, pero no hay manera de que me inmovilice.

Me tira al suelo y me golpeo violentamente la espalda contra el suelo de mármol.

Me inmoviliza las manos y me pone una especie de pañuelo en la boca para evitar que grite.

Con su mano libre intenta levantar mi vestido, pero en ese momento la puerta se abre violentamente. Por el rabillo del ojo puedo ver una poderosa figura masculina. Lo reconozco, es Dominik. El anciano se da la vuelta y, al hacerlo, un potente gancho aterriza en su cara, tirándolo al suelo.

Rápidamente Dom me agarra de la muñeca y me levanta hacia su pecho. Asqueada me quito el pañuelo que tenía en la boca y lo tiro al suelo.

Mi hombre me abraza fuertemente a él y luego toma mi cara entre sus manos.

—¿Estás bien?

—Sí. Ahora sí —digo sin aliento.

—Roger, sabes que después de esto siempre tendrás que vigilar tu espalda. Puede que me encuentres siempre detrás de ti dispuesto a matarte —amenaza el anciano, que sujetaba su nariz con sangre chorreante.

Salimos del baño como si nada hubiera pasado. Volvemos a nuestra mesa y Mike nos mira con extrañeza.

—¿Has sido efusivo en el baño? —Pregunta divertido. Dom y yo nos encogemos de hombros.

Un camarero llega con el postre, que saboreo trozo a trozo.

Finalmente, volvemos a casa no sin antes recibir un abrazo de Mike que me dice que para cualquier problema puedo contar con él.

Entramos en el coche y trato de calentarme con el aire acondicionado.

—Oye, nena, tenemos que desviarnos antes de ir a casa.

Asiento con la cabeza.

Llegamos frente a un edificio muy antiguo que parece tener una gran viga.

Parece abandonado, pero hay luces dentro del edificio que dejan claro que no lo está.

—Espérame aquí. Volveré en un rato —dice Dom.

Me giro para mirarle. Nuestras miradas chocan y un agradable escalofrío me recorre la espalda. Tiene un efecto tan extraño y hermoso en mí y me hace feliz.

A estas alturas me he dado cuenta de que conecto con él cada vez que nuestras miradas se cruzan. Lentamente se acerca a mí y me da un cálido beso.

—Llevo toda la noche queriendo besarte —susurra entre mis labios—. Ahora me estás besando —respondo en el mismo tono de voz.

Me da un último beso rápido y luego sale del coche, se dirige al interior del edificio y antes de entrar se vuelve una última vez hacia mí y me mira.

Luego desaparece por completo.

Apoyé mi cabeza en la ventana esperando que el hombre que amo vuelva.

Cierro los ojos y me duermo.

Me despierto sobresaltada por varios toques en el cristal. Abro los ojos y veo que ha empezado a llover. Me vuelvo hacia el asiento del conductor, pero Dom no está allí. Intento mirar alrededor del edificio, pero no veo nada.

Me estiro y decido ponerme más cómoda en el asiento mientras espero a Dominik.

Siento que me entra sueño y finalmente cierro los ojos por completo.
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Me despierto de golpe, miro a mi alrededor y apenas puedo distinguir en qué habitación estoy, pero gracias a la gran ventana que hay a mi derecha puedo saber que estoy en la habitación de Dominik.

Miro el paisaje exterior y veo el cielo oscurecido por nubes grises que se vuelven negras por la noche. Ocasionalmente hay algunos relámpagos mientras llueve.

Siento su mano en mi espalda. Me vuelvo hacia él, está medio dormido. Entiendo que me está diciendo que vuelva a dormir. Me tumbo a su lado de forma que nuestras caras están a dos milímetros de distancia.

Me quedo admirando su rostro durante un tiempo indefinido, es realmente hermoso. Por supuesto, normalmente incluso a kilómetros de distancia se puede decir que es un hombre guapo. Pero visto desde tan cerca mientras duerme, es realmente algo muy hermoso y tierno.

Abre lentamente un ojo y una sonrisa se forma en mis labios. Sonríe como yo, se acerca un poco más y me da un beso en los labios, otro en la punta de la nariz y otro en la frente.

En respuesta, extiendo mis brazos hacia él y lo atraigo hacia mí. Dejo que apoye su cabeza en mi pecho y mientras tanto una de sus manos se dirige a mis nalgas.

Cierro los ojos y me duermo sintiendo el aliento de Dom acariciar la piel de mi pecho.

Abro lentamente los ojos y me estiro.

Todavía con sueño me froto los ojos y veo que el puesto contiguo al mío está vacío.

Dom no está en la cama, ¿quién sabe dónde está?

Una puerta se abre, pero no es la del dormitorio sino la del baño. Lo que veo me deja sin palabras. El hombre de los ojos de hielo está de pie frente a mí, desnudo, llevando sólo una toalla.

Es muy guapo. Con mis ojos lo inspecciono todo, empiezo por abajo. Hay un ligero abultamiento en la toalla, entonces miro hacia arriba y observo su abdomen y la V que se introduce en la toalla. Me muerdo el labio y vuelvo a subir y otra vez, su pecho es bonito y amplio con unas pequeñas gotas que bajan y entran en el interior de la toalla. Finalmente, le miro a la cara.

Unas cuantas gotas caen de su pelo y van a parar a su cara.

Me mira con intensidad y no puedo evitar ponerme roja y apartar la mirada de la suya.

Se acerca a la cama y se sienta en el borde de esta. Mientras tanto, coge una toalla tirada en la cama, de la que sólo ahora me doy cuenta, y empieza a secarse el pelo.

Llevo mis rodillas al pecho y miro fijamente al hombre sentado frente a mí. Ahora que lo pienso, la villa está demasiado tranquila. Quiero decir, no he visto a Marie desde que estoy aquí.

—Dom —le llamo.

—¿Hmm?

—¿Dónde está Marie? No la he visto en ningún sitio. ¿Le ha pasado algo? —Pregunto con preocupación.

—Acabo de enviarla de vacaciones, ya sabes que también tiene familia.

Asiento con la cabeza, aunque sé que no puede verme.

La mañana pasa rápidamente. No le he preguntado a Dom qué hizo anoche en ese lugar, aunque algo me dice que si le preguntara me metería en problemas.

Estoy a punto de sentarme en un sillón del enorme salón, pero lo que sucede a continuación es impactante.

Oímos un ligero golpe cerca de la ventana francesa que da al jardín. Ambos nos volvemos hacia él y vemos un pequeño objeto cilíndrico negro que rueda por el suelo.

Instintivamente voy hacia Dominik, que saca una pistola. Tras unos breves segundos, el humo comienza a salir.

—Quédate cerca de mí —afirma.

Hago lo que me dice y mientras tanto me tapo la boca y la nariz con la manga de la camisa. El hombre a mi lado hace lo mismo mientras levanta el brazo con la pistola.

El humo se extiende por la habitación mientras me aprieto cada vez más contra Dom, que empieza a retroceder.

—Vámonos —grita por encima de la manga delante de su boca.

Cuando estoy a punto de moverme me detiene por el brazo.

—En realidad no, sube las escaleras. A tu habitación. Corre. —Me mira fijamente a los ojos y puedo vislumbrar un atisbo de miedo, pero no por lo que está sucediendo ahora, sino por mí. Preocupado de que me pueda pasar algo.

—¿Y tú? —Siento que mi corazón comienza a latir más rápido y empiezo a inquietarme.

—Te alcanzaré en un rato, lo prometo. Espérame allí y quédate escondida.

Le miro con miedo. Tengo el corazón en la garganta y, para colmo, no puedo moverme.

—¡Ally, vete! —Grita. Me recompongo y subo corriendo como me dijo. Cuando estoy en las escaleras me vuelvo instintivamente para ver a Dom, pero nada, el humo está por toda la habitación.

Veo destellos de luz que aparecen y desaparecen rápidamente seguidos de ruidos ensordecedores.

Mientras subo las escaleras a toda prisa, oigo muchos disparos, probablemente no sólo del arma de Dominik.

Corro rápidamente a mi habitación y cierro la puerta tras de mí.

¿Y ahora qué? ¿Dónde me escondo?

Si me escondo en el armario probablemente me encontrarán enseguida.

Abro la puerta del baño y la inspecciono cuidadosamente.

Vale, sólo tengo dos opciones: o me meto en el cesto de la ropa sucia o me escondo en el armario bajo el lavamanos.

Oigo la puerta del dormitorio abrirse de golpe y me asusto. Me meto rápidamente en la cesta alta, bajo la tapa y contengo la respiración.

Puedo oír voces que hablan en ruso. Me pongo la mano sobre la boca y cierro los ojos mientras contengo la respiración. Mi corazón late con fuerza contra mi pecho, tanto que casi siento que esos hombres también pueden oírlo.

La puerta del baño se abre tan lentamente que incluso puedo oír el crujido. Trago con fuerza, conteniendo la respiración. Abren unas puertas en las estanterías que hay debajo y al lado del lavamanos.

Menos mal que no me quedé allí o quién sabe lo que me habrían hecho.

La cesta en la que estoy está detrás de la puerta que cuando se abrió se aseguró de ocultarme.

Por las voces puedo decir que son dos hombres. No entiendo lo que dicen, pero creo que se están insultando.

De repente, uno de ellos deja de hablar, mientras el otro continúa. Entonces el otro también se detiene. Oigo que ambos quitan el seguro, la tapa de la cesta se abre y miro hacia arriba lentamente. Hay dos tipos vestidos totalmente de negro, el más alto de los dos me está apuntando con la pistola para que me levante, mientras que el más bajo que tiene un pendiente de oro me está mirando con una sonrisa de malicia. Me levanto lentamente con las manos en alto.

Mi corazón está a punto de salirse del pecho. Me entran sudores fríos, salgo de la cesta y me alejo. Termino de nuevo en la habitación con ambos hombres apuntándome con sus armas.

La puerta de la habitación se abre de nuevo y de ella sale Dom, que se queda sin aliento.

Rápidamente, el hombre más alto me pasa el brazo por el cuello mientras me apunta con su pistola a la sien.

Miro a Dom que está extrañamente relajado y ni siquiera entiendo por qué. Frunzo el ceño y me guiña un ojo. ¿Pero de verdad? Este parece el momento más apropiado para que haga un gesto así.

—Baja tu arma Petronovic o la chica muere —dice el hombre más bajo con acento ruso. El hombre de los ojos de hielo, sin dudarlo, hace lo que se le ordena.

¿Ha perdido la cabeza? Ese arma era la única oportunidad de acabar con estos dos.

Abro la boca con sorpresa, el hombre del pendiente se agacha para recoger el objeto metálico negro que Dom le había lanzado con el pie mientras tanto.

Y mientras el hombre está recogiendo el arma, Dom le da una fuerte patada de derecha en la mandíbula, el hombre del pendiente se desploma en el suelo mientras yo intento liberarme. El tipo que me tiene atrapada a su cubierta me sujeta más fuerte.

Rápidamente pienso en la forma de librarme de su agarre, así que le piso el pie, suelta un pequeño grito de dolor y luego le doy un fuerte codazo en el hígado. El tipo grita más fuerte y rápidamente me suelta para poner mi mano en su hígado, en ese instante me doy la vuelta y le doy una patada en las partes bajas. Se desploma en el suelo y aprovecho para robarle la pistola.

Me vuelvo hacia el lado donde Dom que está peleando con el otro tipo.

Este último está a horcajadas lanzándole puñetazos mientras mi hombre ha juntado sus antebrazos delante de su cara haciendo de escudo.

Quito el seguro, cargo el arma y apunto al hombre que está encima de Dom. Se vuelve hacia mí y mientras está distraído Dominik aprovecha para darle un puñetazo en la cara. Y este último se desploma en el suelo.

—Ally —grita Dom, me doy la vuelta y me encuentro con el tipo alto que viene hacia mí. Agarro bien la pistola y cuando el tipo se acerca a mí hago un disparo que va justo donde apunté, que es en su muslo izquierdo.

Dom recupera su pistola, yo aseguro la que tengo en la mano y me la meto en los vaqueros por la espalda.

Desde que comenzó esta escena mi corazón no ha dejado de latir con fuerza, ni un segundo, ni siquiera notando que casi parecía dejar de latir porque no podía oírlo.

Sin aliento, Dom me agarra de la muñeca y nos dirigimos a la ventana junto a la cama. Lo abre y luego se gira para mirarme.

—Tenemos que saltar —dice casi sin aliento.

—¿Qué? No. Podemos salir de la habitación.

Él sacude la cabeza.

—No pequeña. Confía en mí. Cuando saltes no intentes aterrizar perfectamente erguida, inclínate ligeramente, ya sabes que no quiero que te rompas ningún hueso de las piernas —me aconseja.

—Puede que me rompa los huesos de todos modos —digo con ironía.

Oigo a los dos hombres levantarse quejándose.

—Vamos. —Tras estas palabras Dominik salta, me asomo a la ventana para ver la escena y poco después de dar una voltereta vuelve a ponerse en pie.

Dudo un momento mirando hacia abajo. Cierro los ojos, inhalo y luego salto, como Dom hago una voltereta y luego vuelvo a ponerme de pie.

—¿Has visto esa muñeca? Eso fue fácil —exulta contento, me da un beso en la frente y luego me agarra de la muñeca y empezamos a correr.

Llegamos a lo que es el garaje y entramos por una puerta lateral.

—Dom ¿quiénes son esos hombres? ¿Y qué quieren de nosotros? —Se gira para mirarme todavía sin aliento y sonríe.

—Tómatelo con calma. No hagas preguntas, sólo quédate cerca de mí. —Él responde.

Odio cuando alguien no me da respuestas adecuadas a las preguntas que hago.

—Dom, quiero saber qué está pasando. Debo haber arriesgado mi vida más de mil veces. Quiero saber a qué se dedican, por qué están aquí estos hombres. ¿Por qué no me dices nada? —Grito de exasperación, él vuelve a resoplar a mi lado y me toma la cara entre las manos.

—Bebé. En cuanto salgamos de aquí te lo contaré todo, te lo prometo. —Y tras estas palabras me da un beso lleno de sentimiento y calor.
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El viento helado me acaricia la cara mientras mantengo los ojos cerrados.

—Ally cierra la ventana que te vas a enfriar.

—No.

—Ally, vamos —intenta poner una mano en mi muslo, pero la alejo rápidamente.

—No.

Le oigo resoplar. Mantengo los ojos cerrados disfrutando del viento helado que me está calmando de todo el lío que ha pasado hace dos horas en casa de Dom.

Hace media hora paramos en una armería, Dom necesitaba abastecerse de balas de repuesto.

Por lo que tengo entendido, nos dirigimos fuera de Moscú, hacia el norte. La ciudad tiene un nombre extraño, Tritoskio... no es eso, Trotisukio... tampoco es eso, Troit... ¡Troitskoye!

¡Lo encontré!

Un nombre bastante extraño, ¿o tal vez es sólo para mí?

Lo único que me dijo Dom es que tiene otra casa allí. Me pregunto cuán rico es realmente el hombre que se sienta a mi lado.

Empiezo a tener frío, así que tras las mil quejas de Dominik cierro la ventanilla del coche.

Ahora hay un silencio incómodo en el aire.

—¿Estás enfadada? —No contesto y sigo mirando el paisaje de fuera. Por supuesto que estoy enojada, cada vez que me mantiene en la oscuridad. La última vez me vendieron a un viejo que casi me mata.

—Alissa... —suplica exasperado.

Me vuelvo hacia él y le fulmino con la mirada.

—Sí, sólo el nombre que me puso mi madre —digo con ironía.

Dom levanta una ceja mientras sigue mirando la carretera.

Luego resopla.

Entonces me mira a mí.

Luego vuelve a mirar la carretera.

Luego vuelve a mirarme.

Sonríe y me pone el dedo en la mejilla.

Le espanté con un molesto—. Basta. _Pero no me escucha y lo vuelve a hacer—. Para _Sigue sin escucharme—. ¡Dom para! —grito, molesta y él se ríe en respuesta. Resoplo mientras le miro fijamente de forma asesina.

—Cariño, te prometí que te lo contaría todo. En cuanto lleguemos a nuestro destino, yo... —Las palabras mueren en su boca al escuchar el gruñido de hambre de mi estómago.

Normalmente una chica se avergüenza cuando esto sucede, pero yo no soy de las otras y finjo no hacerlo. Le oigo soltar una carcajada.

—Hey. —Lo miró muy seria—, mira que no he comido nada desde esta mañana —señalo.

En respuesta, estalla en una carcajada más.

—Sin Marie estamos perdidos, ¿no? —Dice entre risas. Sigo manteniendo una mirada severa hacia él—. Lo entiendo, lo entiendo, pararemos en algún sitio a comer.

Tras estas mágicas palabras veo el reflejo de un gran cartel en el cristal, giro la cabeza y mis ojos se iluminan.

—¡Burger King! —Estoy exultante.

—No —afirma con seriedad.

—¿Cómo que no? Sí.

—No.

—¿Por qué?

—Está lleno de comida basura en 'Burger King' —intenta imitar mi voz.

—No, vamos ahora mismo. Tengo hambre. Y te recuerdo que tengo una pistola conmigo —respondo con una sonrisa malvada. El hombre al volante se queda con la boca abierta ante mis palabras, luego intenta decir algo, pero no emite ningún sonido y, así, finalmente, nos dirigimos hacia el Burger King.

—Está riquísimo —digo con la boca llena mientras Dom y muchas otras personas me miran como si estuviera loca—. ¿Qué? —pregunto después de tragar otro trozo de mi hamburguesa. Tomo un sorbo de Coca-Cola—. Ah, me siento como si estuviera en el cielo. —Me balanceo en mi silla todo feliz.

—Eres rara —dice el hombre que tengo delante. Llevo mis ojos a mirar los suyos. Son tan azules, casi blancos, tan fríos como el Mar del Norte. Pero tienen un encanto propio, saben cómo ponerme en vilo, pero también sabe cómo hacerme sentir protegida o segura. ¿O sólo soy yo quien piensa esto?

—Los rusos sois los raros. —Le señalo con el sándwich, él alarga una mano y me la limpia cerca del labio.

—¿Y eso por qué? —Pregunta divertido mientras me mira suavemente.

—Simple, ustedes están locos. ¿Secuestran a niñas para venderlas a quién sabe qué depravado, para qué? Por dinero. Como si no hubiera otra forma de ganar calderilla.

Dom me mira atentamente, sin perderse una palabra que diga o un movimiento que haga.

—¿Cómo qué otras cosas?

Intrigado por lo que le he dicho, apoya el codo en la mesa y sostiene su cabeza en la palma de su mano mientras nuestros ojos no se separan ni por un segundo.

—¿Qué sé yo? Hay muchos trabajos en el mundo… En bancos, hospitales, juzgados…

—Estás muy guapa —me interrumpe. Lo miro confundida—. Al principio pensé que eras la típica niña mimada, que se mea por cualquier cosa. En cambio, aquí tengo a una criminal comiendo una hamburguesa después de dispararle a un tipo en la pierna. Tengo que admitir que Alissa Blade, eres una chica increíble que me asombra cada vez más.

Escucho atentamente cada una de sus palabras. Ahora estoy más sorprendida que antes, realmente no sé qué decir. Me limpio la boca con una servilleta, me levanto ligeramente y me inclino sobre la mesa para besarle suavemente en los labios.

Entonces vuelvo a sentarme tranquila y veo que se lame el labio.

—Sabes a carne con queso.

Me pongo ligeramente roja y le sonrío.

—De todos modos... ¿has dicho que soy una criminal? _Susurro acercándome un poco más a él para evitar que nadie nos oiga.

Sólo asiente con la cabeza.

Salimos del restaurante de comida rápida y subimos al coche.

—¿Ahora puedes decirme el trabajo que haces? Aunque creo que ya sé a qué te dedicas. —La última frase la susurro y aún así puede oírme.

—¿Y qué hago para ganarme la vida? _me cuestiona y yo me río divertida.

—Oh, vamos, cariño, puedes decirlo. Definitivamente eres un mafioso.  Traficas con prostitución, drogas y muchas otras cosas no tan legales.

Me examina detenidamente sin decir nada.

—¿Qué? —Me abrocho el cinturón de seguridad y nos ponemos en marcha hacia nuestro destino.

—¿Cariño? —Pregunta retóricamente divertido—. De todos modos, es así, soy un mafioso, pero sabes que mi familia ha sido una de las más poderosas del mundo desde hace generaciones. Sólo somos segundos después de la Yakuza. — Hace una breve pausa en la que poso mi mirada en su rostro. Nunca lo había visto así, tiene una mirada indescifrable—. Hmm, ahora también se están debilitando. Tenemos comercios ilegales de todo tipo en todo el mundo.

—¿Y te parece bien? —Pregunto con tristeza.

Dom no se esperaba esa pregunta y me mira confundido.

—Sí, es mi vida. Y aunque no lo fuera, se convertiría en una. He nacido para hacer esto. Además, soy el heredero número uno de un gran imperio.

—Lo dices como si fuera lo más importante del mundo.

—Lo es.

—No lo es. Tener una familia que te dé calor y afecto es algo importante.

Esta vez es Dominik quien se dirige a mí—: ¿No tuviste afecto en tu infancia? —Pregunta frunciendo el ceño, yo bajo la mirada y empiezo a juguetear con los dedos.

—Sí... —ninguno de los dos habla—, pero sólo por poco tiempo —Afirmo recordando a mi madre. Ella siempre está cerca de mí y puedo sentirlo, sin embargo, sin ese collar en mi cuello siento que estoy vacío. Echo mucho de menos a esa mujer, era mi vida. Ojalá estuviera aquí conmigo ahora.

—¿Qué quieres decir? —Me quedo pensativa para seguir, tomo un gran respiro y continúo.

—Viví con mi madre hasta los ocho años, luego... murió en un accidente de coche. Al parecer, el tipo del otro coche estaba borracho como una cuba y se saltó un semáforo en rojo, atropellando a mi madre, que iba de camino a casa.

—¿Entonces qué pasó? —Le miro, viéndole agarrar el volante con fuerza. Creo que está enfadado por mí. Le pongo la mano en el hombro y le acaricio suavemente.

_Luego me fui a vivir con mis tíos. Mi madre tenía, o más bien tiene, un hermano. No puedo quejarme de ellos, quiero decir que siempre tuve un techo y una comida caliente cuando la necesitaba, pero nunca recibí cariño de ellos. Ni siquiera me demostraron que se compadecían de mí, no es que quisiera que lo hicieran, pero la idea hubiera sido suficiente.

—Ally...

Le interrumpo antes de que pueda decir nada.

—No digas que te da pena. Después de todo mi vida debía ser así y luego me permitió conocerte. Excluyendo tu trabajo, si se puede llamar así, eres un gran hombre. —Le doy una sonrisa genuina.

—De acuerdo, estamos aquí de todos modos.

Dom entra a un enorme bungalow.

Ya ha oscurecido, así que no puedo ver bien la casa.

Salimos del coche y nos dirigimos a la puerta principal.

Dom saca las llaves y abre la puerta. Lo que encuentro frente a mí me deja sin palabras.
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Abro mucho los ojos ante lo que veo. Es decir, un hombre con sólo una toalla puesta, de espaldas, mostrando una espalda musculosa y perfecta como la de Dom.

—Mike —le llama el hombre a mi lado. Se da la vuelta y trata de acercarse a nosotros, pero al hacerlo su toalla se engancha en la esquina de un taburete.

En pocas palabras, ahora estoy admirando a Mike completamente desnudo, permanezco con la boca abierta sin apartar los ojos de la vista que se me ha ofrecido gratuitamente.

Dom lo mira fijamente y luego pone una de sus manos frente a mis ojos.

—Uy —oigo decir al rubio.

Ahora lo veo todo negro y oigo a Mike reírse y a Dom regañarle.

—Vuelve a ponerte la ropa, idiota. Si crees que vas a impresionarla así te equivocas.

—Bueno... —Intento entrometerme en la conversación, pero Dom me atrae contra su pecho.

En respuesta, Mike sigue riendo.

Entonces todo se queda en silencio.

—¿Dom? —Le llamo. Siento su aliento en mi cuello y deja un rastro de besos húmedos.

Retira su mano de delante de mis ojos, haciéndome girar hacia él. Me penetra con su mirada.

—¿Qué has visto? —Pregunta molesto.

—Todo y nada —respondo burlonamente. Le guiño un ojo y le llevo una mano a la cara para acariciarla donde le está creciendo la barba.

—Baño gratis, chicos. —Mike nos interrumpe.

—Yo iré primero. —Afirmo y me dirijo hacia ella.

Entro en el cuarto de baño y empiezo a desvestirme, apoyando mi arma en el lavabo y me meto en la ducha. El agua caliente me relaja, paso unos minutos sentada disfrutando de este calor antes de salir y envolver mi cuerpo con una toalla.

Nada más abrir la puerta me encuentro a Mike de pie frente a mí mirándome divertido.

—¿Qué has visto antes?

—Todo y nada —le tomo el pelo como a Dom, que no se lo tomó muy bien. Se ríe encantado y me entrega una sudadera gris con cremallera de hombre y un par de vaqueros, también de hombre.

—Lo siento, pero aquí no tengo ropa de chica.

—Está bien. Y Dom... —me interrumpe señalando la puerta frente al baño. Entro y ahí está Dom apoyado en la barandilla del balcón.

Coloco la pistola en la gran mesita de noche.

Me vuelvo a poner la ropa interior que tenía, no me apetece estar desnuda debajo, sería demasiado raro.

Entonces me pongo la sudadera y los vaqueros y salgo con una toalla sobre el pelo mojado y abrazo al hombre de los ojos fríos. Recuesto mi cabeza en su espalda y aspiro su perfume. Un perfume tan bueno, que lo reconocería entre mil y nunca, jamás, lo olvidaría.

—Dom, y ¿ahora qué? ¿Por qué esos hombres entraron en tu casa? —Pregunto con preocupación.

Se vuelve hacia mí y me da un beso en la nariz. Me coge la cara con las manos y me mira intensamente a los ojos.

—Dios, me encantan tus ojos. Y, a la luz de la luna, son tan magnéticos.

Después de estas palabras mis mejillas se enrojecen. Cuando está a punto de besarme, una repentina ola de viento atraviesa mi sudadera y me estremece.

—¿Nos vamos a dormir? —Pregunta en voz baja.

Le cojo de la mano y los dos vamos a meternos bajo las sábanas, pero no antes de cerrar la puerta del balcón y dejarme quitar la sudadera y los vaqueros. Se desnuda también y nos metemos en la cama.

Dom se aparta del balcón y yo me aferro a su pecho. Apoyo mi brazo derecho en su hombro y acerco mi mano a su pelo para acariciarlo. Mi pierna está envuelta alrededor de su pelvis. Y nos dormimos en esta posición.

Los gritos me despiertan, miró el puesto de al lado, pero Dom no está. ¿Es posible que cada vez que me despierto él nunca esté aquí?

Me levanto con desgana y me visto de nuevo con mucho sueño.

Me dirijo a la sala de estar de donde provienen los gritos.

—¿Los rusos siempre os despertáis gritando por la mañana? —pregunto aún aturdida mientras voy a sentarme en uno de los taburetes de la cocina.

—Oye, yo no soy ruso —responde Mike señalándose con un dedo. Encogiéndome de hombros, me levanto de la silla, voy a la cocina y empiezo a rebuscar.

—¿Qué estás haciendo? —Dom pregunta

—Buenos días a ti también. De todos modos, voy a hacer unas tortitas y quizá unos crepês, esperando que lleven chocolate —respondo con la intención de conseguir huevos, harina y lo que sea para preparar estas dos apetitosas recetas.

—Mmm, ya puedo olerlo —dice Mike cerrando los ojos e imaginando todo.

Una sonrisa espontánea se dibuja en mis labios.

Mientras pongo los platos con las crepes en la mesa, oigo que llaman a la puerta.

—Voy a buscarlo —digo rápidamente dirigiéndome a la puerta.

Aparecen ante mí dos tipos, muy jóvenes, altos, musculosos y guapos.

—H-hi —digo torpemente.

El chico de ojos marrones me hace un gesto con la mano, mientras que el otro me mira seriamente, asustándome. Ambos tienen la misma altura.

—¿Tal vez nos hemos equivocado de casa? —El chico de ojos marrones pregunta más para sí mismo y mientras tanto se pasa una mano por el pelo, confundido. Cuando el chico que me infunde miedo está a punto de hablar, Mike se acerca a mí y pone su brazo alrededor de mi cintura y me acerca a él.

—Hola chicos, tomad asiento. —Afirma, él y yo nos alejamos un poco y los dos chicos saludan al entrar.

—¿Quieres desayunar? —pregunta el rubio, siempre con un brazo rodeando mis hombros.

En ese preciso momento Dom entra en el salón y en cuanto ve a Mike le mira con desprecio y éste retira rápidamente el brazo y levanta las manos en el aire en señal de rendición.

Nos sentamos todos a la mesa. Por supuesto que estoy sentado al lado de Dom.

El chico de los ojos azules (el que me da miedo) habla:

—¿Quién eres tú? —Me señala con el tenedor en la mano y luego toma un bocado de panqueque.

—Mmm, delicioso —afirma Mike devorando literalmente una crepe—. Mi regalo de cumpleaños para Dom —continúa el chico rubio.

En ese mismo momento lanza un grito de dolor.

—Ay. ¿Quién ha hecho eso?

—Uy, mi pie se estrelló contra tu rodilla por accidente —Digo con una sonrisa falsa.

Dom pone los ojos en blanco mientras los dos chicos se ríen.

—Soy Kozlov y este es Foster —afirma el moreno.

—Soy Alissa, encantada de conocerte.

Sonrío a los dos chicos, la morena me devuelve la sonrisa, pero los ojos azules no me calculan ni un segundo.

Al terminar la comida, recojo rápidamente todo y lavo los platos.

—Ah, este va a ser un día largo —oigo decir a Kozlov.

Termino de limpiar la cocina. Si hay algo que me gusta mucho es mantener la cocina limpia, creo que una cocina limpia y ordenada también refleja un poco la forma de vida de una persona.

Me dirijo al salón y voy a sentarme en la esquina del sofá junto a Dom.

Todos los chicos están hablando de algo, pero en cuanto me ven se callan.

—¿Debemos confiar en ella? —Ojos azules o Foster pregunta.

—Sí —interviene Dom.

El chico resopla y continúa:

—Bien. De todos modos, de los tres recién llegados me las arreglé para encontrar esto. —Saca tres carpetas de una bolsa, de la que apenas me doy cuenta, y las arroja sobre la pequeña mesa de madera.

—Los revisaré más tarde.

—Correcto —interviene Mike, apoyando los codos en las rodillas y jugueteando con un anillo de plata con una calavera—. Ahora lo importante es, ¿quién envió a esos hombres a tu casa?

—Chloé, probablemente, le dijo a su padre lo que pasó.

—¿Otra vez esa rubia? —Kozlov pregunta escandalizado—. Por supuesto que si ella está involucrada siempre hay problemas por delante.

Nadie habla. No puedo evitar recordar la cara de esa mujer, aunque no la soporte. Se notaba en sus gestos que era superficial, quizá por eso Dom la odia. Pero hay que decir que era muy hermosa.

Saco a esa mujer de mi cabeza y me concentro en los cuatro hombres que están aquí conmigo.

Supongo que me perdí algo de lo que dijeron porque ahora todos los ojos están puestos en mí.

—No. Olvídalo. —Foster dice con firmeza.

—Foster tiene que hacerlo. —El hombre que se sienta a mi lado lo retira.

El chico de los ojos azules pide que hablen, pero Dom le mira fijamente.

—Um...jefe —Kozlov vuelve a llamar la atención sobre sí mismo—. Antes de venir aquí pasamos por tu casa y.... no era… habitable.

Dom resopla.

¿Qué quieres decir con que no era apta para ser habitada? ¿Fue saqueada? Creo que quiso decir algo así, mejor no hacer preguntas o pareceré una entrometida. Aunque suelo ser una persona curiosa, pero esta vez tengo que contenerme.

Mike se levanta de un salto y habla:

—Así que tengo trabajo que hacer. Dom y Kozlov van a ir a averiguar quién envió a esos hombres y Foster se va a quedar aquí y proteger a Ally.

Dicho esto, Mike se va, Dom y Kozlov se preparan y antes de irse también Dominik vuelve a acercarse a mí y deja un cálido beso entre mis labios. Es curioso que sólo este gesto me haga sentir muy bien.

Sonrío, pero en cuanto llevo mi mirada al chico, con el que tendré que pasar quién sabe cuánto tiempo, mi sonrisa se desvanece bajo su dura mirada.

Oigo el sonido de la puerta al cerrarse y allí estamos él y yo solos.

—Entonces... ¿es Foster tu apellido o tu nombre? — Pregunto con la esperanza de sacarnos, o más bien a mí, de esta tensa situación.

—No me hables. La gente como tú debería callarse. —Se levanta de la silla en la que estaba sentado.

—¿Qué quieres decir con eso de “como yo”? ¿Cómo soy yo? —Le imito levantándome enfadada.

Se vuelve hacia mí y me mira con disgusto.

—No te hagas ilusiones. Eres igual que las demás para él, cuando se canse te tirará. _Afirma con voz entrecortada.

La ira se apodera de mí y me dirijo a paso rápido hacia él, hasta que estamos cara a cara, o más bien tengo que levantar la vista para encontrarme con la suya.

¿Por qué los hombres siempre tienen que ser tan altos?

—¿Quién te crees que eres para decir cosas así? —Le suelto enfadada poniendo mi dedo índice contra su pecho.

En respuesta, me agarra por las muñecas y me golpea la espalda contra la pared y una sonrisa divertida aparece en su rostro.

Entonces se acerca a mi oído, puedo oír su respiración y nuestros pechos apenas se tocan.

—Como dijo Mike esta mañana, sólo eres su “regalo”. Dominik se divertirá contigo todo lo que quiera, porque para él sólo eres un juguetito —susurra.

Me siento herida. ¿Cómo puede una persona humillar a otra de esta manera?

Mis ojos se vuelven vidriosos, de alguna manera me las arreglo para liberar mi mano y abofetear su cara.

Su rostro se inclina hacia un lado y luego vuelve a mirarme más enojado que nunca.

Mi pulso se acelera y una lágrima rueda por mi cara. Foster golpea con fuerza una mano contra la pared, cerca de mi cabeza.

Con su otra mano suelta mi muñeca y toma mi cara entre sus dedos y luego acerca su cara a la mía.
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Le miro enfurecida y dolida mientras sigue sujetando mi barbilla con sus dedos.

—¿Por qué dices eso? No me conoces.

Da una sonrisa sarcástica y sacude la cabeza.

—No necesito saber.

—Me secuestraron, ¿de acuerdo? Y me vendieron en una subasta. Si crees que antes era una puta, estás muy equivocado. Ya te he dicho que no me conoces —digo recuperando algo de confianza.

Mientras tanto, le agarro la muñeca y muevo la mano sin dejar de mirarle directamente a los ojos.

El chico no se pierde ni un solo movimiento de lo que estoy haciendo, luego retrocede ligeramente dándome la oportunidad de quitarme de la pared.

—De cualquier manera, en cuanto se canse de ti, te va a tirar como hizo con las demás. —Se cruza los brazos sobre el pecho y se queda quieto frente a mí.

—¿Qué quiere decir con: como las demás?

Hace una sonrisa de complicidad ignorando mi pregunta.

Cuando estoy a punto de decirle que me conteste suena su teléfono.

—¿Hola? —Hay una larga pausa—. Sí. Muy bien. Mhm, lo haré.

¿Quién le ha llamado? Tal vez fue Dom. Los ojos azules me miran por un momento y luego resopla.

—Vamos pequeña, tenemos que irnos.

—¿Dónde? —Pregunto sin moverme.

—He dicho que te muevas. —Puntualiza bien la última palabra, pensando que me va a asustar y lo consigue, pero yo me quedo quieta en el sitio.

Se acerca a mí rápidamente, me agarra de la muñeca y me lleva fuera de la casa, no sin antes obligarme a ponerme los zapatos.

Llevamos un rato en el coche y empiezo a sentirme incómoda. Me muevo de un lado a otro tratando de encontrar una posición adecuada, Foster resopla sin apartar la vista de la carretera.

No entiendo a este tipo. ¿Cuál es su problema conmigo? Y encima, cada vez que intentaba preguntarle a dónde íbamos me ignoraba descaradamente.

Finalmente, me pongo con las piernas cruzadas y me giro para mirar al chico, que ahora parece estar tenso. Agarra el volante con fuerza y cada dos segundos mira por los retrovisores.

—Oye, ¿qué pasa? —No tengo respuesta a mi pregunta—. Me dices que estás mirando. —Estaba girando la cabeza para mirar hacia atrás, pero Foster me detiene rápidamente.

—No te des la vuelta idiota. —Se queda serio sin añadir nada más.

Miro el espejo retrovisor y me doy cuenta de lo que está pasando.

—¿Quién nos sigue?

El chico se vuelve hacia mí un momento y me mira ligeramente sorprendido.

—Veo que sabes usar tu cerebro.

—No hace falta ser un genio para darse cuenta —replico.

Oímos un ruido extraño y el coche se sacude. La gente del todoterreno que nos sigue se ha topado con nosotros.

—¿Están locos? —pregunto, agarrándome con fuerza al asiento.

—Cállate y agárrate.

Le miro mal y le digo que si pudiera incinerarlo ya lo habría hecho. De todos modos, hago lo que me dice.

Oímos el cristal del maletero romperse en mil pedazos y automáticamente ambos bajamos la cabeza.

—Agáchate —ordena.

Hacen muchos disparos mientras me pongo las manos sobre los oídos para taparlos.

Entonces golpean una rueda.

—Joder —grita Foster, empezando a insultar y tratando de mantener el equilibrio del coche.

—Desabróchate el cinturón. _Le miro sorprendida—. ¡Ally! Joder, desabróchate el cinturón. —Hago lo que me dice y entonces el coche derrapa y se sale de la carretera. Vamos a volar, mantengo los ojos cerrados con el corazón acelerado. Y entonces escucho un golpe, como una gran zambullida.

Vuelvo a abrir los ojos y veo que el coche se está llenando de agua.

En pocos segundos estamos totalmente bajo el agua. Contengo la respiración intentando abrir la puerta, pero no se abre.

Foster me indica que intente romper el parabrisas con los pies.

Con toda la fuerza que tenemos golpeamos hasta que se rompe el cristal y salimos.

Nado rápido hasta llegar a la superficie y en cuanto saco la cabeza del agua respiro con todo el aliento que puedo.

Respiro rápidamente mientras mi corazón sigue latiendo con fuerza.

Foster me hace señas para que salga del agua rápidamente.

Saca su pistola mientras vemos a los hombres acercarse al río. En cuanto nos ven empiezan a disparar y nosotros nos agachamos evitando que nos den y nos vamos a esconder detrás de unos árboles.

El tipo de al lado saca su pistola, pero cuando intenta disparar se atasca.

—Vete a la mierda, eso no es bueno.

—¿Y ahora qué hacemos? —Pregunto temblando, tanto por el frío como por esos hombres.

_Si nos atrapan nos matarán, ¿no?

El chico mira a su alrededor y luego se dirige a mí.

—Vamos, mantente agachada en todo momento y haz lo que te digo, por favor. —Asiento sin decir nada.

Foster hace la mímica de -correr-señalándome un punto concreto donde se encuentra un todoterreno, que parece el que llevan esos hombres. Muestra una mano y cuenta atrás: tres, dos... uno.

Empiezo a correr con él que está delante de mí. Rápidamente llegamos a donde quedó el todoterreno mientras nos disparan.

Del coche sale un hombre con una ametralladora.

Mierda, ahora estamos en problemas.

El hombre sale dispuesto a dispararnos, pero Foster con unos rápidos movimientos le quita el arma de las manos y lo mata a sangre fría.

Me quedo mirando el cuerpo sin vida del desconocido como si estuviera paralizado. Oigo la voz del chico, pero no entiendo lo que dice, entonces me sacude por los hombros y me despierto.

Me subo y nos alejamos rápidamente antes de que los otros hombres puedan alcanzarnos.

Llevamos cerca de una hora de camino, en la que he estado paralizada mirando la carretera por delante, sin decir una palabra.

—¿Estás bien? —Pregunta sin apartar la vista de la carretera—. Ally ¿estás bien?

—Detén el coche —respondo.

—¿Qué?

—He dicho que pares el coche. —Levanto la voz un poco más fuerte de lo que debería y se aparca. Abro la puerta y salgo, veo una papelera pública y me dirijo a ella.

Meto la cabeza y vomito.

Con el rabillo del ojo me doy cuenta de que el tipo se acerca a mí.

—Es tu primera vez, ¿no? —Pregunta en voz baja mientras resopla. Se rasca la cabeza y desaparece.

Al cabo de unos minutos, vuelve con una pequeña botella de agua. Me lo da y yo tomo un sorbo para enjuagarme la boca, luego lo escupo.

Volvemos al coche y me caliento con el aire acondicionado.

Llegamos a una zona abandonada y deteriorada en el camino.

Foster se acerca a una puerta oxidada y llama.

—¿Quién es? —Alguien del otro lado pregunta con acento ruso.

—Foster.

Se oyen varios ruidos y luego se abre la puerta. Nos enfrentamos a un hombre mayor, creo que de unos sesenta años. Sostiene un palillo en su boca y luego trae sus ojos a los míos.

—¿Qué puedo hacer por ti, muchacho?

—Petronovic me envió. ¿Los tienes preparados?

El anciano sonríe y nos hace señas para que entremos.

Llegamos a una habitación maloliente, el hombre se acerca a un escritorio, saca algo y se lo entrega a Foster.

—¿Hermanos Nowak? —El chico pregunta con una ceja levantada.

El hombre suelta una gran carcajada.

—Sí, vosotros seréis Silvia y Lance Nowak. —Coge dos bolsas de lona y nos las entrega—. Y estas son para vosotros también.

Tomo una de las dos bolsas de lona y nos despedimos del hombre que se dirige a la salida.

—Espera chica. —El hombre me detiene, me doy la vuelta y me entrega una bolsa. Le miro frunciendo el ceño.

—De Petronovic.

¿Por qué todo el mundo le llama por su apellido Dom? ¿Qué hay en el sobre?

Me lo meto en el bolsillo y nos metemos en un coche que no sea el todoterreno. Llegamos al aeropuerto.

—Cállate y haz lo que yo hago.

—¿No puedes pedirlo por favor? —Lo fulmino con la mirada y él hace lo mismo.

—Me pregunto por qué Dominik aún no se ha cansado de ti.

—Me pregunto lo mismo sobre ti. —Contesto rápidamente. Resopla y comienza a dirigirse raudo hacia el interior.

Después de hablar con la secretaria, o más bien de coquetear con él, aunque no creo que se haya dado cuenta, nos dirigimos a nuestra Puerta.

Entramos en el avión y me siento junto a la ventanilla con el niño a mi lado.

—¿No vas a mirar el sobre? —Pregunta mirando por la ventana.

—Además de ser un imbécil sin corazón, ¿también eres un entrometido? —Le doy una sonrisa falsa y él hace lo mismo. Entonces cojo el sobre y lo abro, no hay ninguna carta dentro como pensaba.

Le doy la vuelta y el collar cae sobre mi mano. Un collar muy familiar, el de mi madre.

Mis ojos se llenan de lágrimas, no puedo creer que Dom lo haya recuperado para mí. Empiezo a sollozar y me pongo una mano delante de la boca mientras miro el collar un poco borroso por las lágrimas.

Y entonces noto una pequeña nota doblada dentro del sobre. Lo cojo y lo abro y lo que leo me hace llorar aún más.
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Sigo intentando no hacer mucho ruido cuando lloro. Sin embargo, me prometí que no volvería a llorar, por ningún motivo.

Pero, aquí estoy, con las lágrimas aún cayendo.

La cara de Foster es indescifrable. Creo que leyó lo que estaba escrito en la nota.

Nunca esperé que un hombre como Dominik pudiera decir, o en este caso escribir, dos palabras tan poderosas.

Sí, porque decir te quiero no es nada fácil. Porque cuando dices esas dos palabritas, es como si confesaras que te has vuelto a enamorar, por segunda vez.

Si lo pienso, no sé por qué estoy enamorada de él, quizá por su aspecto, su forma de ser, su carácter, no lo sé, o quizá sí...

Tal vez lo amo por todas estas cosas juntas. Pero sé una cosa segura, que cuando le vea también le diré que le quiero.

Me limpio las lágrimas con los nudillos, sonrío ligeramente y me giro para admirar la vista que hay fuera de la ventana.

Sólo llevamos unos minutos y ya se ve la puesta de sol.

—¿A dónde nos dirigimos? ¿Quiénes eran esos hombres? Y lo que es más importante, ¿por qué nos vamos de aquí? —pregunto, recostándome en el asiento y cerrando los ojos.

El tipo que se sienta a mi lado está en la misma posición que yo, pero no me responde. A estas alturas empiezo a dudar de que pueda oírnos bien.

—Muy bien. ¿Por qué crees que soy una de las muchas de Dom? ¿Por qué dices que cuando ya no me quiera, me tirará como a las demás?

Nada. No obtengo respuesta de él. Resoplo fuerte para que me oiga.

—¿Por casualidad tienes un problema de audición?

—No —oigo como respuesta. Me levanto rápidamente de mi asiento y le miro con rabia. Abre los ojos y resopla.

—Nos vamos a París. No puedo decirte más. —Hago por abrir la boca, pero se me adelanta—. Si tienes más preguntas pregúntale cuando lo veas.

Cierra los ojos y le doy un puñetazo en el brazo, suelta un grito de dolor y me mira casi como si quisiera estrangularme.

—¿Qué te pasa? ¿Por qué has hecho eso? —Gime.

—Al menos podrías decirme quiénes eran esos hombres. —Me cruzo de brazos y espero la respuesta.

—No lo sé —afirma.

—Lo sabes y ahora me lo dices —replico.

—Dios mío, qué niña más insolente. Lo único que te digo es que tampoco desearía que mi peor enemigo conociera a su líder. Y ahora vete a dormir, que el viaje es largo.

Después se pone cómodo en el asiento y cierra los ojos para dormir.

Dios mío, este tipo es realmente insoportable.

De todos modos, no puedo evitar estar preocupada por Dom. Foster acaba de decir que el líder de esos tipos es realmente peligroso. Sólo espero que Dom esté bien.

Un poco preocupada, cierro los ojos y me duermo.

Me despierto con un sonido repentino. El comandante dice que nos abrochemos el cinturón de seguridad porque vamos a aterrizar en un momento.

Me estiro con un gran bostezo. Tengo todo el cuello entumecido por culpa del asiento, tengo que decir que es realmente incómodo.

Me froto el cuello durante un rato y luego me vuelvo hacia el asiento de al lado y Foster no está allí. Debe estar en el baño.

Por si fuera poco, en unos segundos ya está aquí y también se abrocha el cinturón de seguridad.

Le miro fijamente durante un momento y luego me vuelvo para mirar al exterior. Tomo la cruz en la mano y la miro, recordando todos aquellos maravillosos momentos con mi madre. La echo tanto de menos que daría lo que fuera por poder abrazarla por última vez, por oler ese aroma a caramelo que tanto me gustaba y por ver esa sonrisa que me daba confianza y valor para afrontarlo todo.

El avión aterriza y podemos salir.

Finalmente, no podía soportar más estar en esa enorme caja voladora.

Cogemos las bolsas de lona que estaban sobre nuestras cabezas y nos dirigimos a la salida. Sigo al moreno sin decir nada, cogemos un taxi y nos dirigimos a una calle que no entendía. Me asomo para ver la vista exterior y desde aquí puedo ver la punta de la Torre Eiffel.

París es precioso, siempre ha sido mi sueño venir a vivir aquí, en una ciudad romántica como ésta. Pero, por desgracia, el destino me ha reservado otra cosa, o debería decir el karma.

Llegamos frente a un gran edificio, subimos al ascensor hasta el piso de arriba.

El lujo de esta casa es demasiado para mi gusto, pero lo más bonito de todo es la terraza: lo suficientemente grande como para hacer una barbacoa y con una maravillosa vista de la Torre Eiffel.

—¿Y ahora qué? —Me vuelvo hacia el chico que busca algo para comer.

Levanta la cabeza y me mira.

No dice nada y toma un sorbo de agua de la pequeña botella.

Me dirijo a un taburete y me siento apoyando los codos en la barra de la cocina.

—¿Puedes decirme por qué crees que soy como las demás para Dom?

—¿Puedes decirme por qué estás colgada de esto? —Se acerca a mí.

—Porque me has dicho algo que no tiene sentido —replico, permaneciendo impasible.

—¿O sí? —Se acerca a mí.

—Contéstame. ¿Por qué?

Se acerca cada vez más, pero lo detengo haciéndolo retroceder.

—¿Qué estás tratando de hacer?

No me responde, manteniendo sus ojos fijos en mí.

—¿Qué intentas demostrar intentando besarme? ¿Que soy infiel? ¿Que soy igual que las demás porque veo a un chico guapo y me lanzo a por él? Si piensas así, Foster, entonces eres realmente ridículo.


Se rio

—¿Ridículo? ¿Viniendo de alguien como tú? Oh, vamos si crees que me das pena con la pequeña historia de la niña que perdió a su madre estás muy equivocada.

—¿Qué? ¿Cómo sabes de mi madre? —Me levanto del taburete y jadeo.

—He investigado sobre ti mientras dormías. —Esboza una sonrisa irónica y cruza los brazos sobre el pecho.

Mis ojos se humedecen.

—¿Me vas a decir qué te he hecho mal?

—¿La verdad? No confío en ti. Ni en ni ninguna mujer que entre en la vida de Dominik.

—¿Por qué? —Pregunto tratando de no dejar caer ninguna lágrima.

—Al final, todas quieren lo mismo. Dinero. Las mujeres no se acercan a Dominik sólo por su aspecto, sino también por su dinero. —Afirma con convicción.

—No sé a qué te refieres, pero soy sincera cuando digo que no soy como los demás. Te lo dije, fui secuestrada y vendida. No soy lo que crees que soy, no me estoy aprovechando de Dom, ¿cómo puedo decirte eso?

Estoy presa del miedo, no sé por qué, pero tengo miedo.

Me temo que nunca volveré a ver esos ojos azules helados.

Foster se acerca y está a punto de hablar, pero me adelanto a él.

—Le quiero —digo casi en un susurro.

—¿Qué?

—He dicho que le quiero.

—¿Hablas en serio? —Pregunta a punto de estallar en carcajadas.

—Sí, hablo en serio —afirmo volviéndome un poco menos.

Se echa a reír. Me encantaría pegarle, pero no lo hago.

Entonces me doy cuenta, como si una bombilla se hubiera encendido sobre mi cabeza. Me acerco a él, que sigue riendo, y le tomo la cara entre las manos.

Se detiene de repente y me mira con extrañeza.

—¿Qué demonios...? —Le aprieto la cara para que no pueda terminar de hablar.

—¿Por qué estás tan preocupado por Dom? —Pregunto mientras mantengo una mirada seria fijada en él.

Lo único que obtengo como respuesta es una mirada, pongo los ojos en blanco y vuelvo a intentarlo con otra pregunta.

—¿Porque no te fías de las mujeres?

Aprieta los puños.

—¿Qué te hace pensar que odio a las mujeres?

—¿Así que eso es todo? ¿Quién te ha hecho daño? Tal vez tu madre…

—¿Estás hablando de la perra que me parió?

Boom. Lo he clavado, de eso se trataba. Por eso está tan enfadado conmigo, es por su madre. Muy bien, puedo continuar el interrogatorio.

—¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha hecho para que no vuelvas a confiar en ninguna mujer?

Me coge por las muñecas con suavidad y me quita las manos de la cara.

—Dame una buena razón para decírtelo.

—Porque ahora estamos los dos solos, y por tus ojos puedo decir que quieres decírmelo.

Foster resopla y va a sentarse en el sofá.

Se queda unos segundos mirando un punto al azar perdido en sus pensamientos.

Me siento en un sillón frente a él y me señala con la mirada. Quizá no debería haber sido tan franca, ahora que lo pienso me arrepiento. Maldita sea yo y mi bocaza, cuando quiero saber algo lo hago todo.

El tipo que está delante de mí da un gran suspiro y luego dice: —Lo único que recuerdo de esa mujer es que me pegaba y nada más. Un día me dije que la situación tenía que terminar y... —Me deja en suspenso para mirarme a los ojos. Ojos que transmiten odio, dolor y sufrimiento.

—¿Y? —Le insto a que termine su frase, esperando que no la termine como yo creo que lo hará.

—Yo la maté.
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Han pasado unos diez días desde la confesión de Foster. Y sí, he estado contando los días con la esperanza de que Dom apareciera, pero todavía nada.

Estoy terriblemente preocupada por él, no sé si está bien, si está herido o si sigue vivo... espera, ¿qué estoy pensando? Por supuesto que está vivo y siento que pronto vendrá aquí conmigo.

Con Foster estos días no fueron nada bien, después de lo que me dijo no le pregunté más, también porque se había ido de casa.

Siento lo que le pasó, siento lo que tuvo que hacer y afrontar, intenté llevarme bien con él, pero nada, me rechazó. Ese chico es realmente complicado, tal vez incluso más que Dom.

Demasiado absorta en mis pensamientos no oí que llamaban a la puerta. Me levanto desganada y me dirijo hacia ella, ¿es posible que Foster haya olvidado las llaves? Ahora que lo pienso, ni siquiera sé el nombre del tipo.

Abro la puerta y cuando estoy a punto de preguntarle al chico por qué no tiene las llaves consigo, veo a Dom, Mike y Kozlov.

Me quedo quieta y observo a Dom. Me penetra con su mirada, ¡Dios! Como lo extrañaba. Me abalanzo sobre él y lo abrazo con fuerza.

Me sostiene y mientras tanto entran todos.

—Hola pequeña —me susurra al oído.

Una lágrima rueda por mi mejilla, no me di cuenta de lo mucho que le echaba de menos hasta que escuché el sonido de su voz.

Salgo y me pongo delante de él.

—Hola Ally, nosotros también nos alegramos de verte —afirma Mike.

Me limpio la lágrima y me dirijo a los dos.

—Lo siento chicos, me alegro de veros. —Les doy una sonrisa y luego me vuelvo hacia el hombre que, ansiosamente, he estado esperando.

—Te echo de menos —susurro acercándome a su cuerpo.

—Yo también bebé.

Llevo una mano a su cara y noto que tiene un corte en el pómulo, me gustaría poder preguntarle qué le pasó, pero por ahora me basta con tenerlo aquí.

Le abrazo y apoyo mi frente en su pecho intentando no empezar a llorar. Dios, lo he echado de menos.

—Ya estoy aquí —me susurra al oído como si me hubiera leído la mente.

—¿Foster dónde está? —pregunta Kozlov mirando a su alrededor.

—Salió, creo que volverá en cualquier momento. —Llevo mi mirada a un punto al azar de la habitación, recordando aún ese diálogo, pero luego lo saco rápidamente de mi mente.

—¿Habéis estado bien? —pregunta Dominik acariciando mi cara, yo sólo asiento y cierro los ojos ante su contacto.

—Dom vamos a verte en Nueva York. Ally, ¿dónde están las cosas de Foster? —pregunta Mike. Señalo la habitación en la que ha dormido, Kozlov vuelve poco después con una bolsa de lona.

—Bueno chicos, nos vamos, nos vemos pronto —afirma Mike antes de irse con Kozlov. Los saludo un poco sorprendida y confundida.

—Ahora estamos solos —me dice el hombre delante de mí con una mirada maliciosa.

—No. Despacio, espera un segundo. Antes de que hagas lo que quieras me gustaría que respondieras a algunas preguntas. _Lanzo en un suspiro, él me mira seriamente—. Por favor Dom. Ya debería ser un milagro que no haya huido a las colinas porque eres parte de la mafia. Creo que cualquiera en mi lugar estaría asustada.  

—¿Y por qué no lo estás tú? ¿Por qué no tienes miedo de mí o de Mike o de los chicos? ¿Por qué?

—Porque... —me detengo un momento y lo pienso—... mi miedo se fue con mi madre. Ella era mi vida, mientras la tuviera podía tener todo el miedo que quisiera, sabiendo que me protegería, así que cuando murió tuve que recomponerme y seguir sola. Y ni siquiera tengo miedo a morir.

Ambos permanecemos en silencio. Un silencio en el que sólo oímos a nuestros pulmones tomar aire.

Entonces se acerca y me besa.

Un beso lento y apasionado, un beso cálido y dulce. Sus labios son tan carnosos y suaves y los besos que me deja en el cuello me producen escalofríos mientras mi corazón se calienta de felicidad.

Seguimos besándonos y ahí me levanta las piernas y me hace rodear su pelvis con ellas. Entre beso y beso intento hablar—: D-Dom, es… espera. —Él detiene mi boca con un beso y le oigo murmurar un gemido.

Apoya mi espalda en la pared y continúa besándome mientras yo paso mis manos por su pelo y lo acaricio, tan suave.

Entonces le muerdo el labio y un gemido sale de su boca, pongo mi mano en su pecho y hablo.

_Quiero algunas respuestas primero —digo en un tono serio y convencido.

Resopla.

—Dime.

—¿Quiénes eran esos hombres que nos atacaron a Foster y a mí? Y lo que es más importante, ¿qué has estado haciendo y dónde has estado hasta ahora?

—Supongo que no dijo nada por respeto. De todos modos, los que te atacaron fueron los Skulls. Sí, el nombre no es tan imaginativo. Pero el hecho es que su líder es un gran mongrelo que mata a cualquiera que no le guste. Ese día dejé a Foster contigo porque sabía que te protegería bien, mientras yo tenía que ocuparme de un pequeño asunto de la empresa.

—¿Y entonces? —Pregunto incitándole a continuar.

—Mientras me ocupaba de los negocios junto con Mike y Kozlov, aparecieron algunos Skulls. Te traje para protegerte y tenía razón. De todos modos, al final lo he solucionado todo. Si hay algo que un Petronovic sabe hacer, es resolver problemas.

Me cuadra todo y enarco una ceja.

—No pensé que me confiarías todo tan fácilmente.

Le sonrío y le doy un dulce beso en los labios.

—¿Sabes cuál es mi problema ahora?

Sacudo la cabeza en señal de no.

—La ropa —afirma penetrando en mí con esos ojos helados que me vuelven totalmente loca.

—Entonces arregla también ese problema —le digo mirándole con picardía.

Y no me hace repetirlo dos veces. Me lleva al dormitorio y me tumba suavemente sobre él mientras seguimos besándonos. No sé si lo he dicho antes, pero, he echado mucho de menos sus besos.

Me desabrocha los vaqueros y poco después salen volando junto con mi camisa, sigue besándome mientras intento quitarle la camisa.

Me deja unos cuantos besos en el cuello y me hace cosquillas con su aliento, por lo que suelto unas risitas divertidas.

Sus labios rozando mi piel me producen escalofríos de placer.

Finalmente le quito la camiseta y puedo sentir sus bien esculpidos pectorales, bajo a palpar su six-pack mientras él sigue besando mis pechos. Había echado de menos esta sensación de comodidad con él, sus manos tocando mi piel, tan grandes con un toque tan áspero. Acaricia mis caderas con sus manos tan lentamente que siento que me vuelvo loca.

Entonces siento un agradable calor en el bajo vientre que me invade por completo. Mi corazón se acelera y el hombre que tengo delante es muy sexy.

De un rápido tirón me quita el sujetador, continúa besándome, bajando a mi intimidad y sin dejar de besarme, me quita las bragas.

Me sonrojo, con el corazón palpitando en mi pecho, mientras él no aparta sus labios de entre mis piernas y las mantiene abiertas para que me acaricie los muslos.

Se levanta un momento y me mira divertido con una mirada ardiente.

Siento que mi cuerpo arde bajo sus ojos helados, me muerdo el labio y lo noto. Entonces se baja y pone su cabeza entre mis piernas, siento una sensación realmente agradable que me invade cuando apoya su lengua en mi entrada y comienza a lamer.

Le había echado mucho de menos. Había echado de menos todo lo relacionado con él. Sé que lo he dicho antes, pero, no me di cuenta de lo vacía y triste que estaba hasta que reapareció frente a mí.

Después de un rato de estar mojada y de gemir, desliza su lengua en mi interior mientras me acaricia el clítoris con el pulgar. Instintivamente llevo mis manos a su pelo y lo aprieto un poco mientras mi corazón late con fuerza por el placer que me está causando. Este hombre puede volverme loca como nadie lo ha hecho. Finalmente, cedo y me corro en su boca, él levanta la cabeza y lo veo divertido mientras se lame el labio inferior y yo me pongo roja de vergüenza aún sin aliento.

Me armo de valor y trato de recomponerme, me levanto y beso su cuello, el aroma que impregna mis fosas nasales es tan bueno y masculino.

Se tumba en la cama y se quito el cinturón, mientras lo hago le miro seductoramente, también le quito los vaqueros y le dejo en calzoncillos. Así, empiezo a moverme encima de él muy lentamente.

Noto que le gustaría agarrarme por las caderas y hacer que me mueva más rápido, pero le agarro por las muñecas y voy a besar su pecho. No sé de dónde he sacado este coraje, pero se nota que lo está disfrutando y no quiero hacerlo yo.

Cuando siento que su miembro está lo suficientemente duro, le quito los calzoncillos y me sorprende lo grande que es. Levanto la vista, riendo divertida ante mi asombro. Me coge la cara entre las manos y me besa: primero en la frente, luego en la punta de la nariz y finalmente en los labios. Sé lo que hizo, trató de tranquilizarme. Este hombre es realmente bueno en eso.

Continúo donde lo dejé, así que empiezo a moverme de un lado a otro encima de él haciendo que se endurezca aún más.

Antes de que pueda metérmela, me bloquea las caderas y me señala el bolsillo de los vaqueros, así que me levanto y voy a buscar el condón. Después de explicarme cómo ponerlo riendo divertida, se sienta mejor en la cama para poder ver cualquier movimiento que haga.

Le puse el condón (muy torpemente) tocando su miembro sintiendo su mirada divertida sobre mí. Me coloco encima de él y lo deslizo lentamente, también porque no tengo mucha práctica.

Lo deslizo hasta el fondo y oigo un sonido áspero y sexy que sale de su boca. Me muevo un poco con un movimiento circular sintiendo cómo se endurece dentro de mí.

—Dios, Alissa así me vuelves loco —dice con una voz tan seductora que bien podría correrme.

Me muerdo el labio y sonrío pícaramente.

Me decido a seguir con lo que estaba haciendo así que empiezo a dar lentamente empujones hacia abajo y hacia arriba. Continúo hasta que me acelero y empiezo a saltar realmente encima de su miembro, que cada vez que bajo me siento lleno.

Dom después de un rato me toma por las caderas y me ayuda a subir y bajar.

Finalmente, cuando estoy a punto de correrme, o, mejor dicho, estamos a punto de corrernos, Dom hace una elevación pélvica que hace que su miembro entre aún más profundo y tras ese empujón nos corremos conmigo gritando de placer. Caigo en sus brazos, agotada, sin aliento y con una enorme satisfacción.

Dom se quita el condón y me besa el cuello. Nos tumbamos y apoyo mi cabeza en su pecho, no puedo evitar pensar que hice bien en darle mi primera vez a un hombre como él.

Me duermo con él acariciando mi pelo y con su otro brazo sujetándome a él.
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Me despierto a la mañana siguiente estirándome. Toco la parte de la cama donde debería estar Dom, pero no está allí.

De acuerdo, ¿es realmente posible que no tenga la decencia de ver a ese hombre cuando todavía está dormido, a primera hora de la mañana? Esto es injusto.

Unos rayos de sol atraviesan las cortinas e instintivamente me dirijo al lado izquierdo de la cama, donde había dormido Dominik.

Me subo la manta a la cabeza mientras mantengo los ojos cerrados.

¿Qué estoy haciendo con mi vida? ¿Por qué me ha pasado todo esto? Parece que me persigue la mala suerte (al menos en parte). Mi única suerte es haber conocido a Dominik. Me gustaría contarle todo sobre mí, mi vida y cómo soy, pero no puedo.

Tal vez sólo tengo miedo. Ni siquiera mi mejor amiga, Sissi, ha visto mi verdadero yo, y debo decir que la echo mucho de menos. Echo de menos oírla reírse de mis chistes malos, echo de menos su cara, su perfume que olía tanto a cerezas. Pero, sobre todo, echo de menos sus abrazos, que me recordaban tanto a los de mi madre.

Ahora que lo pienso, ni siquiera sé cuál es mi verdadero yo...

Era demasiado joven para tener una pérdida así, y quizá eso definió mi carácter.

Se abre la puerta del dormitorio y bajo las sábanas. Me encuentro con Dominik, sin camisa, sosteniendo una bandeja con algo en ella.

Se sienta a mi lado, colocando la bandeja sobre la cama, que tiene: tortitas, dos brioches y dos cafés y con azúcar al lado.

Le miro sorprendida.

—¿Qué significa esto?

No habla, se acerca a mí y con la punta de su nariz me toca el cuello, lo que me produce un ligero cosquilleo y me rio, luego me da unos besos y después me coge la barbilla, con dos dedos, y me hace girar la cara hacia él para besarme.

—Buenos días —me susurra al oído. Sonrío y le beso la punta de la nariz, y en el mismo tono que él, le doy los buenos días.

—Buen provecho —afirma y luego da un mordisco al brioche.

Le imito y luego doy un mordisco a la tortita mientras él me mira dubitativo.

Mastico, trago y nos miramos fijamente.

—¿Qué? —pregunto con curiosidad.

—¿Cómo están?

Hago como que me lo pienso.

—Bueno... quiero decir... —Me echo a reír al ver la expresión de su cara—. Es broma, están geniales —afirmo y luego le doy un suave beso en la mejilla que insinúa un poco de barba.

—De todos modos, no me gusta el café. —Señalo la taza con el líquido oscuro mientras doy otro bocado a la tortita.

—Espera —dice y se levanta, sale de la habitación y vuelve a los dos minutos con una gran taza en la mano.

—¿Capuccino? —Pregunta dejando la taza para mí. Le miro con ojos brillantes.

—Me vuelve loca —digo, inhalando el aroma, recordando a mi madre.

Terminamos de comer entre risas.

Dom se pone serio de repente.

—Ally ¿puedo hacerte una pregunta?

—Claro —digo inseguro.

—¿Cómo te hiciste esos dos cortes en la espalda? —Me mira directamente a los ojos—. Yo... —Recuerdo cómo me hice esas cicatrices y estos recuerdos no son nada agradables—. Fue después de que mi madre muriera.

Pone su mano sobre la mía instándome a continuar.

—Estaba en la escuela secundaria y había unos matones que se metían conmigo. En realidad, se metían con muchos niños. De todos modos, un día me apartaron y sacaron un cuchillo, diciendo que querían jugar... —Me interrumpo y suelto una risa amarga mientras bajo la mirada, Dominik aprieta más mi mano

—Empezaron a agitar el cuchillo y... Te dejaré imaginar el resto.

Bajo la cabeza, dejando caer unos mechones castaños delante de mi cara.

—Lo siento mucho, muñeca. Ven aquí. —Me dice, me levanta y me sienta encima de él. Me acaricia la espalda mientras apoyo la cabeza en su pecho.

Cierro los ojos y aspiro su aroma. Oigo que su corazón late a un ritmo normal y tengo que decir que es un sonido precioso. Nunca he escuchado el latido del corazón de nadie más que el mío.

—Ahora sé una cosa más sobre ti —suelta.

—¿Qué? —Pregunto arrugando la frente, aunque, supongo que no me vio

—Que odias el café, pero te gusta el capuccino.

Sonrío, levanto la cabeza y le miro fijamente a los ojos apoyando una mano en su mejilla derecha, sintiendo el ligero pellizco de su barba, que tanto me gusta.

—Tus ojos me vuelven loca —digo embelesada por su cara.

—Estoy loco por tu hermosa cara —replica. Una sonrisa de dientes se apodera de mis labios—. Eso es... me encanta cuando sonríes.

Lo beso con alegría. Sus palabras llenan mi corazón de alegría y calidez. Un calor que no había sentido en mucho, mucho tiempo y tengo que decir que se siente muy bien.

—Bueno nena, ya está bien de besos. Ve a ducharte que nos vamos.

—¿A dónde nos dirigimos? ¿Nueva York? —Pregunto quitándome de encima de él. Veo que asiente con la cabeza y se dirige al baño.

Me desnudo y me doy una ducha rápida pero caliente. Me pongo la bata y me seco el pelo.

Abro las puertas de unos estantes bajo el fregadero y cojo el cuenco con arroz.

¿Qué hace un cuenco con arroz en el baño? Simple, lo puse ahí. Dentro está el teléfono móvil que me había dado Daniel, el que tenía su número para que en caso de emergencia pudiera llamarle.

Sí, el día que Foster y yo nos caímos al agua, lo tenía en el bolsillo de mis jeans, así que se empapó.

Cuando llegué aquí, a este piso, aproveché para dejar que el teléfono se secara. Ahora realmente espero que funcione.

Lo saco del arroz y trato de encenderlo. Después de unos segundos, la pantalla se ilumina y respiro, aliviada. Escondo el cuenco con el arroz y me visto, Dom no debe saber que tengo un teléfono móvil, aunque no tenga intención de utilizarlo, es decir, llamar a mi amigo o a mis tíos.

Escondo mi teléfono móvil en un bolsillo interior de una sudadera con cremallera. Salgo del baño y me encuentro a Dominik intentando recoger la bolsa de lona con mi ropa.

—¿Estás lista? El taxi está esperando, vamos.

Asiento con la cabeza y le sigo. Llegamos al aeropuerto justo a tiempo para embarcar.

—Creía que tenías tu propio helicóptero o avión privado —afirmo de pie con las manos en los bolsillos mientras aleteamos para entrar en el avión.

No responde, pero se echa a reír.

—No quiero llamar la atención. Pero si te apetece tanto, un día te llevaré a dar un paseo.

Nos sentamos en nuestros asientos, él junto a la ventana y yo en el centro. Después de unos minutos, un hombre con sobrepeso viene y se sienta a mi lado y me mira con una mirada que me da asco.

Dom, que hasta ahora había estado mirando hacia afuera, se vuelve hacia nosotros y golpea al hombre tan brutalmente que se asusta.

—Levántate —me dice y yo hago lo que me dice y luego cambiamos de lugar.

Después de una buena media hora nos abrochamos el cinturón de seguridad, pongo mi mano sobre la de Dominik y la estrecho, dispuesta a volver a Nueva York, al hogar al que nunca quiero regresar. Mi lugar está ahora con este hombre con ojos de hielo.
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Estos asientos son muy incómodos. Nunca he volado en un avión, excepto cuando tuve que ir a París, pero fue más corto.

No tenía ni idea de que los asientos pudieran hacer que la gente tuviera un dolor de cabeza tan insoportable.

De todos modos, lo siento por Dominik, el hombre con sobrepeso que estaba a su lado no hizo más que comer todo el tiempo: patatas fritas por aquí, bocadillos por allá, etc. A mí también me encanta comer, pero este tipo es un pozo sin fondo.

Afortunadamente estamos a poco más de media hora de llegar a Nueva York. Sinceramente, no lo eché mucho de menos.

El único lugar que echo de menos es El Central Park, había un pequeño lugar escondido por unos enormes árboles que me permitía estar sola y tranquila sin que nadie me molestara.

Me encantaba ir allí en verano. Iba en bicicleta hasta allí, siempre llevaba un mantel, lo ponía en la hierba y me tumbaba. A veces leía, a veces plantaba algo, y a veces no hacía nada, simplemente disfrutaba de la paz y la tranquilidad del lugar.

Tal vez debería llevar a Dominik allí, tal vez eso me haría abrirme más y tal vez me daría la fuerza para expresar algunos de mis pensamientos.

No sé mucho de Dom más allá de lo que me ha contado y, sinceramente, no pasa nada, le entiendo. Cada cosa a su tiempo y creo que él y yo tendremos mucho que pasar juntos, así que ¿qué prisa hay?

—No aguanto más _me susurra Dom al oído mientras me río divertida, viendo al gordo comiendo otra bolsa de patatas fritas, además masticando con la boca abierta y es algo que realmente odio.

—No te preocupes, llegaremos en un momento —le tranquilizo, y luego le pongo la mano en el hombro y le acaricio.

Finalmente, aterrizamos y, tras coger las maletas, nos dirigimos a los aparcamientos. Dom saca la llave de un coche: un Range Rover negro. Nos dirigimos hacia ella y entramos.

—Ally, ahora que lo pienso, solías vivir en Nueva York, ¿no? —Pregunta cuando ya llevamos un rato en la carretera.

—Sí, he vivido aquí durante nueve años. En cierto modo, Nueva York es hermosa —respondo, viendo cómo las gotas de lluvia resbalan por el cristal.

—¿Qué quieres decir? —pregunta sin apartar la vista de la carretera.

—Que la mayoría de los recuerdos asociados a Nueva York son melancólicos —respondo apoyando la cabeza en la ventanilla, sin dejar de observar a la gente con paraguas que va de un lado a otro.

Pasamos el resto del trayecto en silencio. Llegamos a un gran hotel y subimos al décimo piso.

Nada más entrar en el piso puedes ver el enorme ventanal que te ofrece una hermosa vista de las calles de Nueva York llenas de focos. La decoración es lujosa y moderna.

Me acerco a la enorme cristalera, colocando mi maleta en el suelo y cerca del sofá.

—¿Estás contenta de haber vuelto? —Dom imita mi gesto y luego se acerca por detrás, me rodea la cintura con sus brazos y me da un beso en la nuca.

—En parte sí —respondo mientras con la mirada perdida contemplo el paisaje.

—Me voy a duchar nena —y me da otro beso en la cabeza.

Dom se dirige al baño y yo aprovecho para buscar algo que cocinar. Mientras tanto, enciendo la televisión y el primer canal que aparece es el de las noticias.

Resulta que están hablando de política, pero en cuanto termina aparece otro reportaje, subo un poco el volumen para escuchar mejor y veo una foto mía en la pantalla.

—Todavía no se sabe nada de Alissa Blade, la chica que desapareció el 15 de octubre del año pasado. La investigación continúa, pero parece que no hay nuevas pistas. La policía sigue todas las pistas posibles mientras su familia está desesperada. Hacemos un llamamiento a cualquiera que nos esté escuchando en este momento: si ha visto a Alissa o tiene alguna otra pista, por favor, llámenos, ayude a los familiares de Alissa a encontrarla, gracias y ahora a otra... —Apago el televisor directamente, como si acabara de ver algo realmente aterrador.

Estoy sorprendida por lo que acabo de ver y escuchar, no esperaba que alguien me buscara. Estaba tan concentrada en las noticias que no me di cuenta de que Dominik estaba apoyado en la pared del pasillo.

—¿Has oído eso? Me están buscando.

Reflexiona. Reflexiona y reflexiona.

—¿Por qué estás tan sorprendida Ally? —Se acerca a mí y se asegura de que mantenga mi mirada en sus ojos. Su pelo aún está mojado y algunas gotas caen sobre su cara, haciéndole parecer tremendamente sexy.

—No sé, no me lo esperaba —resoplo—. 15 de octubre.

Me mira interrogante sin entender lo que quiero decir.

—¿Qué día es hoy?

Se lo piensa un momento y luego coge su teléfono y mira la fecha.

—12 de febrero.

¡¿Han pasado cuatro meses?! No puedo creer que no me haya dado cuenta de que el tiempo ha pasado tan rápido.

—De todas formas, voy a empezar a cocinar algo que tengo mucha hambre. —Me dirijo a la cocina, que para que conste es una maravilla.

Encuentro algunos huevos, algunas verduras y carne en la nevera, así que decido cocinar todo.

—Ally —me llama Dom, no le escucho y me mantengo concentrada en picar zanahorias para saltearlas en la sartén—. Ally —me una vez más. Después de la tercera vez decido levantar la cabeza al notar que me mira con preocupación.

—¿Qué pasa?

—Nada, ¿por qué?

—¿Quieres ir a casa?

Dejo de cortar zanahorias y camino directamente frente a él, poniéndome de puntillas para intentar disminuir esos centímetros de altura que nos separan.

Sacudo la cabeza.

—No, ¿y sabes por qué no? Porque me di cuenta de algo.

—¿Qué? —Se acerca a mí con una expresión curiosa.

—Que ya estoy en casa —digo en voz alta, caminando rápidamente hacia él y abrazándolo. Siento que se pone rígido durante unos segundos, pero luego devuelve el apretón—. Pase lo que pase, quiero estar con usted señor Petronovic —digo respirando su aroma.

Ambos nos apartamos y sonreímos, entonces él habla:

—Bueno, ¿en qué puedo ayudarla señorita Blade?

Me río divertida.

_¿Sabe usted hacer una tortilla señor Petronovic? —Pregunto tomando el cuchillo.

—Cuidado con eso que te puedes hacer daño. —Me lleva de vuelta.

—¡Oye! Mira que soy una cocinera experta, no me cortaría, aunque quisiera —Digo con confianza. De hecho, es cierto, he heredado mi pasión y habilidad para la cocina de mi madre, siempre me ha gustado esto porque era una forma más de sentirme conectada a ella.

—Ay.

—Mira quien se ha cortado al final —digo entre risas.

En respuesta, sólo me mira fijamente. Me recupero rápidamente y voy en busca de algún botiquín, esperando que lo haya. Lo encuentro bajo el lavamanos del baño, lo cojo, desinfecto el corte y le pongo una tirita.

—¡Listo! Me alegro de que estés como nuevo. Aunque claro, cortarse mientras se pican cebollas no es lo mejor.

—Cállate, solo me corté porque alguien me distrajo —responde acercándose a mí mientras pone una mano en mi pierna, que sube lentamente hasta detenerse entre mis piernas.

Le miro embelesada, se acerca y me besa apasionadamente. Mientras profundizamos el beso con nuestras lenguas, mi estómago retumba, ambos nos apartamos y reímos.

Entonces recuerdo que tengo comida en el horno y no quiero quemarla. Al final, cocinamos todo fingiendo ser verdaderos chefs.

—Ally, ¿qué me estás haciendo? —Pregunta entre bocado y bocado—. Tienes un efecto abrumador en mí.

Me sorprende su confesión y, de hecho, me pongo gradualmente roja de vergüenza. Los piropos hechos de la nada siempre me hacen sonrojar y no es que haya recibido muchos en mi vida, que quede claro.

No respondo y veo que se ríe.

¿He mencionado lo hermoso que es cuando sonríe? Puede ser, pero lo diré una y otra vez. Este hombre es singularmente bello y raro.

—Dom, tengo una petición.

—¿Qué es?

Mientras tanto, nos levantamos y limpiamos la mesa. Mientras yo empiezo a lavar los platos, él se prepara para secarlos.

—Mañana me gustaría ir al cementerio.

Abre la boca, pero la vuelve a cerrar adivinando el motivo.

—Por supuesto, lo que quieras. Pero quiero que sepas que tendrás que permanecer bien escondida si no quieres que alguien se fije en ti.

—Sí _me limito a responder. Antes de que me secuestraran, cada fin de semana visitaba a mi madre en el cementerio y le llevaba un ramo de flores.

—¿Nos vamos a dormir? —Mis pensamientos son interrumpidos por la voz sexy del hombre que está a mi lado.

La mañana siguiente llega rápidamente, así que nos preparamos para ir al cementerio. Llevo una sudadera negra, una gorra de béisbol, unos vaqueros y unas zapatillas deportivas. Vale, no parezco muy femenina pero no me importa. No necesito destacar.

Nos metemos en el coche y, después de haber arrancado, le pregunto a Dom si puede pasar por la floristería y recogerme un ramo de flores, concretamente un ramo de Calas.

Aquí estamos, frente a la entrada del cementerio. Llevo el ramo de flores en una mano y mi otra mano está agarrada a la de Dominik. Entramos en el cementerio y después de dos minutos llegamos frente a la tumba de mi madre.

Me arrodillo y miro fijamente la lápida.

—¿Sabes por qué le traigo calas? —le pregunto a Dom, limpiando la lápida de algunas hojas secas. El hombre sacude la cabeza, situándose detrás de mí.

—Porque son simples flores, pero son hermosas y puras. Son elegantes, refinadas y limpias. Mi madre era así. Era hermosa, elegante, refinada y sencilla. Era buena con todos. Su sonrisa es, o más bien era, como el pétalo blanco de la flor, tan hermoso y brillante.

Sonrío, coloco las flores delante de su lápida y luego la beso. Me siento a su lado y empiezo a contarle todo lo que ha pasado en estos cuatro meses mientras Dom se aparta pacientemente y se lo agradezco.
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—Hola mamá, siento no haber venido a verte desde hace tanto tiempo, pero ya sabes que he tenido muchos problemas —empiezo a decir cuando por el rabillo del ojo veo que Dominik se aleja para contestar al teléfono—. Siento no haber venido más, es que... me secuestraron y han pasado muchas cosas desde entonces. Conocí a Dominik que, espero que desde allá arriba lo apruebes. También lamento no haber venido antes de que me secuestraran. Las cosas no iban muy bien con mis tíos en casa, últimamente parecía que ya no me querían allí, que ya no me soportaban y no entiendo por qué. Sólo espero que haya sido un producto de mi imaginación. Mamá, te echo mucho de menos. De todos modos, estoy bien, me siento casi feliz ahora, gracias a Dominik. Me está protegiendo y sé que tú también, siento que siempre estás cerca de mí. Te quiero mamá.

Deposito un beso en la lápida de mi madre y me pongo de pie. Con el dorso de la mano me limpio unas cuantas lágrimas que han salido. Me agacho para limpiarme las rodillas y al levantar la cabeza veo que se acerca Dominik.

—¿Todo bien? —pregunta, apoyando una mano en mi hombro y acariciando mi mejilla con la otra—. ¿Nos vamos a casa?

Asiento con la cabeza, meto las manos en los bolsillos y nos dirigimos al coche.

Hay un extraño silencio en el coche y no me gusta, así que decido romperlo.

—¿Quién te ha llamado?

Duda en responderme cuando llevo mis ojos a su figura, o más bien a su rostro. Su barba está empezando a crecer y es terriblemente sexy.

—Mike —pronuncia rápidamente el nombre de su amigo.

—¿Y qué quería? —Continúo.

—No mucho.

Resoplo y miro por la ventana a la gente.

Esto es una mierda, siempre es así con Dominik, cada vez que quiero saber algo tengo que insistir, hasta pelearme con él, para saber qué pasa.

Todavía con la mirada puesta en las personas que desaparecen en dos segundos, llevo la mano a la radio y la enciendo.

Oigo al locutor de la radio anunciar la siguiente canción:

—Y ahora para las parejas enamoradas estará Him & I de G-Eazy y Halsey.

Esta canción es nueva para mí. Deben haberla liberado mientras estaba secuestrada. Cómo he echado de menos la música. Sólo ahora me doy cuenta de que necesitaría una habitación, unas canciones tristes a todo volumen y no pensar en nada.

Cross my heart, hope to die

To my lover I'd never lie

He sad -be true-, I swear I'll try

In the and it's him and I

He's out his head, I'm out my mind

We got that love, the crazy kind

I am his, and he is mine

In the end, it's him and I, him and I

La voz de Halsey inicia la canción. Este primer tema ya se mete en mi piel como una dulce melodía, repitiéndose, y apuesto a que es el estribillo.

My '65 speeding up the PCH, a heck of a ride

They don't wanna see us make it, they just wanna divide 2017 Bonnie and Clyde.

Wouldn't see the point of living on if one of us dies, yeah.

G-Eazy continúa. Bonnie y Clyde, en realidad Dom y yo parecemos fugitivos como ellos. Me adhiero a lo que dice G-Eazy, nunca podría vivir feliz si Dominik muriera.

Got that king of style everybody try to rip off

Yves Saint Laurent dress under when she takes the mink off

Silk on her body, pull it down and watch it slip off

Ever catch me cheating, she would try to cut my...

Aquí hay una risa de Halsey. Le devuelvo la sonrisa mientras giro la cara en dirección a Dominik, que hace el mismo movimiento que yo y me mira.

Le sonrío y él me dedica una sonrisa intimidatoria.

Crazy, but I love her, I could never run from her

Hit it, no rubber never would let no one touch her

Swear we drive each other, mad, she so stubborn

But, what the heck is love with no pain, no suffer…

He estado mirando a Dom. Esta canción es realmente muy hermosa y llena de significado. Y es justo decir que, sin un poco de dolor y sufrimiento, el amor no es nada.

Dominik cambia su mirada entre la carretera y yo cada dos segundos, quizás estas palabras de la canción le han impactado y quizás, él siente lo mismo.

Intense, this trash it gets dense

She knows when I'm out of it like she could just sense

If I had a million dollars or was down to ten cents

She'd be down for whatever, never gotta convince (you know?)

Y esta pieza también es cierta.

—G-Eazy tiene toda la razón —digo mientras sigo escuchando atentamente cada palabra.

—¿Sobre qué? —Pregunta haciéndose el ingenuo. Pongo los ojos en blanco.

—Sobre el amor. Que sin dolor o sufrimiento no sería amor. Que si me engañas yo...

Me mira fijamente y yo me río en voz baja. Me pongo seria de repente, recordando la nota que había encontrado en el sobre con el collar de mi madre.

—Dominik —le llamo con voz tranquila, aunque me tiembla el corazón.

Trae sus ojos a los míos por un segundo, como si dijera: continúa.

—Yo... —dejo la frase colgada. No me atrevo a decírselo. Cierro los ojos y respiro hondo, con el corazón latiendo desenfrenadamente—. Te quiero.

De repente, el coche se desvía, pero en cuestión de segundos el hombre al volante vuelve a estar en el carril derecho.

—¡¿Suena eso como algo para decir ahora mismo?! —Grita

Le miro con tristeza, esta no era la respuesta que había imaginado.

—Lo siento. No quería gritar, es que me has pillado desprevenido. Joder, no me lo esperaba —dice poniéndose la mano delante de la cara.

Nos detenemos frente al semáforo que tiene la luz roja.

—Yo también te quiero. —Se acerca a mí, me coge la barbilla entre dos dedos, la levanta y me besa suavemente.

Mi corazón salta de alegría al escuchar estas palabras mientras sigue latiendo con fuerza como si no hubiera un mañana.

Dom no quiere apartarse de mis labios, y yo tampoco, pero tiene que hacerlo porque los conductores que vienen detrás están tocando el claxon porque el semáforo está en verde.

Dom se aleja de nuevo y en el camino me fijo en Central Park.

—Espera —digo de repente haciendo que el hombre que conduce dé un respingo.

—¿Qué? —Arrugo el entrecejo mirándome por un momento.

—Détente. Quiero llevarte a un lugar.

Me mira fijamente.

—¿Dónde? De todos modos, no.

—Vamos, por favor. Quiero enseñarte algo dentro de Central Park —digo con voz triste.

Me mira y le pongo ojos de cachorro indefenso, resopla y acepta. Sonrío y aplaudo.

Aparca el coche y salimos. Entramos en el enorme parque, que está repleto de corredores, excursionistas y demás.

—¿Dónde quieres llevarme? —Refunfuña Dom después de haber estado caminando un rato.

—No te preocupes, ya casi llegamos. Sabes que descubrí este lugar el año después de la muerte de mi madre —le respondo.

Le tomo la mano y caminamos detrás de unos grandes árboles que ocultan el lugar.

Después de pasar seis o siete árboles pegados entre sí, llegamos a una extensión verde, que no es tan grande, pero sigue siendo un lugar hermoso y acogedor.

—Aquí estamos. Aquí es donde solía venir cada vez que estaba feliz, cansada, triste o simplemente porque me apetecía —Sonrío, recordando los buenos y tranquilos momentos que he pasado aquí.

—Eso me gusta —responde, mirándome directamente a los ojos.

—¿Quién? ¿Yo o este lugar? —pregunto con curiosidad.

—Adivina —afirma acercándose a mi cuerpo mientras yo retrocedo tanto que mi espalda toca un tronco.

—¿No quieres hacer eso aquí? —Pregunto con dudas.

Responde con una carcajada.

—No, tonta. Ven aquí, deja que te bese —confiesa.

No dejo que me lo diga dos veces y me acerco a su cara. Siento su delicioso perfume impregnar mi nariz.

—No tienes que pedirme permiso para besarme —susurro mientras me pongo de puntillas y me acerco a sus labios.

—Lo que sea, pero luego no te quejes. —Suspira a dos milímetros de mí. Nuestros ojos se encuentran.

El mío tan oscuro y profundo y el suyo tan azul y blanco que hasta los huesos tiemblan.

Nos besamos, lenta y apasionadamente. Sus labios son tan suaves y tan buenos y tengo pensamientos muy sucios sobre estos labios que ya me han tocado por todas partes.
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Dominik me emociona. Cuando estoy con él es como si todas mis dudas, problemas y preocupaciones desaparecieran. Mi mente se queda en blanco y es ocupada por su figura, su rostro, sus ojos, sus manos y su voz.

Me hace sentir bien y creo que eso se nota. Nunca he sentido verdadero amor por ningún chico que haya conocido. Nunca he sabido qué hacer en una primera cita ni cómo comportarme con una pareja.

Tal vez sea porque nunca he amado realmente a nadie. Pero desde que estoy con Dominik sé qué hacer, cómo tratar con él, cómo cuidarlo y todo eso.

Me da seguridad. Seguridad, que nunca tuve hasta que lo conocí. Me da tal energía que siento que puedo destruir el mundo entero.

Tal vez eso es el amor, darse fuerza mutuamente sin darse cuenta.

Cuando estoy con él, soy yo misma. Me resulta muy fácil mostrarle cómo soy realmente, sin tener que preocuparme de que me juzguen de mala manera.

Me gusta cómo me hace sentir: feliz. Y eso era exactamente lo que necesitaba, ser feliz.

Dicen que la felicidad no dura mucho, y precisamente por eso disfrutaré de cada momento con él, bueno o malo, y seguiré disfrutando de todos los momentos, instantes y gestos con él.

Tal vez no recuerde cada momento, pero sé con certeza que siempre permanecerán en mi corazón y esto es suficiente para hacerme feliz.

Abro y vuelvo los ojos en su dirección.

Estamos sentados en la hierba con la espalda apoyada en un tronco. Lo sé, no es primavera y está nevando, pero no importa, estamos sentados aquí disfrutando de este pequeño y relajante lugar.

Levanto una mano y la llevo a su cara, giro ligeramente mi cuerpo y luego pongo una mano en su pómulo y lo acaricio. Sus labios se curvan en una sonrisa que me hace sonreír a mí también.

Me acerco a él y le doy un suave beso en esos hermosos labios, y luego le doy también un pequeño picotazo en la nariz, mientras llevo mi mano a acariciar su negro cabello.

—Tenemos que irnos. Empiezo a tener frío —susurro.

Murmura algo ininteligible y luego abre los ojos. Me mira con su gélida mirada de la que, a estas alturas, me he enamorado perdidamente.

Se levanta rápidamente para tenderme una mano y ayudarme a levantarme. Lo agarro y me pongo de pie.

—Vamos —dice y me coge de la mano y salimos de ese bonito lugar, al que espero venir en verano.

Sin desvelar demasiado, nos dirigimos al coche. Entramos y Dom pone la llave en el contacto, lo gira e inmediatamente enciende la calefacción.

Sólo ahora me doy cuenta del frío que hacía porque me tiemblan las manos.

—¿No vas a empezar? —Pregunto al ver que no hace ningún movimiento.

—Me gustaría calentar mis manos primero, ya sabes.

Me rio divertida, pero un segundo después pierdo la sonrisa.

Mi mirada se dirige a una persona, o más bien a una chica.

Está asustada y desconcertada, en cuanto se gira reconozco su cara y ese pelo rubio.

Ella es Madison, la chica que conocí cuando me secuestraron.

¿Qué hace ella aquí? ¿Y qué pasó con ella?

Parece estar realmente aterrorizada.

Salgo del coche y corro hacia ella, mientras Dominik sigue confundido.

Al pasar por la carretera, unos cuantos coches se detienen repentinamente para evitar atropellarme. Lo siguiente que sé es que están tocando el claxon y llamándome loca, pero no les hago caso.

Llego a la chica rubia y la llamo:

—¿Madison? —Le pongo la mano en el hombro y hace una mueca de susto.

Oh, Dios mío, su cara está toda hinchada. Tiene un gran hematoma morado, casi negro, sobre el ojo izquierdo. Su rostro es blanco, como el de un cadáver. Sus labios están agrietados, casi como si no hubiera bebido en días.

Lleva una sudadera larga y negra con una capucha que le cubre la cara y se ve que tiembla como una hoja.

Me toca el corazón verla en este estado. Quién sabe lo que le ha pasado, pero esperemos que nada malo a pesar de ese moratón en el ojo.

—¿Quién eres tú? —me pregunta con frialdad.

—Soy Alissa, ¿te acuerdas de mí? —No contesta, sólo me mira fijamente—. Nos conocimos en esa cosa del calabozo cuando nos secuestraron.

Entrecierra los ojos al ver mi figura y se le iluminan los ojos: —Eres Ally, ¿verdad?

—¡Sí! Sí, lo soy. ¿Qué te ha pasado? —Pregunto, contenta de que me haya reconocido.

Baja la mirada y vuelve a temblar. Tal vez este no sea el lugar o el momento adecuado para hacerle estas preguntas.

—Ven conmigo —Le digo y le cojo la muñeca con suavidad.

—¡No! —grita. Espero que la gente no se haya vuelto para mirarnos.

—¿Por qué no?

—P-porque ellos... ellos... yo... —Rompe a llorar y se agacha en el suelo.

Mientras tanto, Dominik ha llegado a mi lado y me mira sin entender lo que está pasando.

Me bajo con Madison y le hablo.

—¿Ellos qué? ¿Quiénes son?

Ella no responde, sólo solloza.

—Ven conmigo Madison. Te prometo que nadie te hará daño.

Pregunto confirmando con una mirada a Dom que asiente. Acaricio suavemente los hombros de la chica y noto que levanta lentamente la vista, tratando de averiguar si estoy diciendo la verdad.

Finalmente, confiando en mis palabras, se levanta y la metemos en el coche y nos dirigimos al piso.

—Aquí estamos. ¿Qué tal si te das un baño? —propongo al entrar por la puerta, ella asiente con la cabeza.

Le digo que me siga y nos dirigimos al baño.

—Bueno, desvístete mientras tanto. Cuando termines te traeré ropa limpia.

Mientras tanto, cierro la puerta del baño.

—Alissa —me llama. Me doy la vuelta y la miro.

—G-gracias —dice tímidamente.

Le doy una sonrisa tranquilizadora y cierro la puerta tras de mí.

Me dirijo a la habitación en busca de ropa interior, una sudadera y unos vaqueros para ella.

Voy en busca de una bata, que no encuentro, resoplo y entonces siento que unos brazos me rodean la cintura.

—Hola.

—Hola.

—¿Qué pasa? —La voz de Dom es siempre hermosa.

—Estoy buscando una bata, ¿sabes dónde están?

Asiente con la cabeza y me indica que le siga. Llegamos a una sala cercana al dormitorio y me entrega una bata.

—Ally. —Dom me coge del brazo haciendo que me gire para mirarle.

—Dime

—No confío en esa chica.

Exclama.

—¿De qué estás hablando? ¡¿Has visto el estado en el que está?! ¿Por qué no confías en ella? — pregunto perpleja.

—No lo sé, pero mi sexto sentido me dice que no debo confiar en ella. Además, es extraño que la hayas reencontrado en Nueva York.

—Es sólo una coincidencia —resoplo.

—No lo creo.

Lo fulmino con la mirada y me dirijo a la puerta del baño.

—Oye, tengo mi ropa aquí.

Abre la puerta, le entrego todo y la dejo lavarse tranquilamente.

Vuelvo a la sala de estar, donde Dominik está sentado en el sofá con una pierna encima, el brazo sobre el respaldo y la mano apoyada bajo la barbilla. Estoy segura de que está pensando en algo, pero se ve muy sexy en esta posición.

Incluso el modelo más bello del mundo se sentiría intimidado por su belleza y, sobre todo, por sus ojos de hielo.

Me acerco a él y me acuesto sobre su pecho. Recuesto mi cabeza sobre sus pectorales y con mi oído puedo escuchar los latidos de su corazón. Es como una dulce melodía, como el estribillo de una canción que te gusta y que sólo escuchas en silencio.

—¿En qué estás pensando? —le pregunto mientras cierro los ojos, relajándome.

—Hmm, es difícil de decir.

—¿Puedo entrar en tu cabeza?

—¿Cómo? — Pregunta con curiosidad.

—Así... —y dejo un suave beso en sus labios.

—Um... — Me levanto, sorprendido por Madison que ha aparecido en este momento.

—Lo siento, he molestado. —Hace por irse, pero no se mueve de su sitio. Bueno, con razón, no sabría dónde ir.

—No, no, no. ¿De qué estás hablando? Vamos, está bien —le indico con la mano que tome asiento en el sofá de enfrente.

Ella se sienta y Dominik vuelve a estar recto, mirándola fijamente, esperando que no diga nada incómodo.

—Bueno... —comienza con un tono áspero que hace que la pobre rubia haga una mueca de dolor—. ¿Ahora quieres contarnos cómo acabaste en la calle?
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Fulmino Dom con una mirada, no debería haber sido tan directo con ella. Quizá le haya pasado algo malo y por eso no habla de ello fácilmente.

Madison nos mira con ojos brillantes, a punto de llorar.

—Yo... bueno... no sé, quiero decir que no me acuerdo. Lo juro, lo único que recuerdo es que estaba drogada y... Luego me desperté en un callejón de Nueva York —responde con voz temblorosa.

—¿Por qué me han secuestrado? ¿Por qué me ha pasado esto? ¿Qué he hecho mal? —grita entre lágrimas. Me siento a su lado y la abrazo. Está en la misma situación que yo hace unos meses_. ¿Qué hice mal para acabar secuestrada y vendida?

La abrazo fuertemente a mí, mientras Dominik resopla, lo fulmino con la mirada. ¿Cómo puede ser tan insensible?

Dominik se levanta, le sigo con la mirada hasta que sale de la casa, dando un portazo.

—Está bien. Vamos a preparar el almuerzo, ¿de acuerdo? —La tranquilizo.

Ella levanta su cabeza, que mientras tanto había apoyado en mi hombro.

—Sí. Gracias de nuevo, Ally. —Se limpia las lágrimas con las mangas de su sudadera.

Me levanto y me dirijo a la cocina dispuesta a preparar algo. Rebusco un poco.

—¿Qué quieres cocinar? —Madison se acerca a mí—. ¿Quieres ayuda? —Pregunta todavía un poco agitada.

—Claro, me encantaría. —Le sonrío—: ¿Has cocinado alguna vez un risotto?

—Disculpa, nunca he sido buena en la cocina pero intentaré ser útil —sonrío, le digo que no importa y le explico paso a paso lo que tiene que hacer.

Ponemos un poco de caldo a calentar y hablamos mientras tanto.

—Parece que has tenido suerte —comienza.

—¿Qué quieres decir? —Arrugo las cejas y me giro para mirarla.

—O sea, que tuviste suerte de conocer a un hombre que no te hizo daño —responde ella con la mirada perdida en la olla de agua.

¿Es posible que la hayan maltratado?

—Madison, ¿qué te ha pasado realmente? —Pregunto intrigada pero preocupada al mismo tiempo.

Baja la cabeza y se mira las manos. Entrelaza los dedos, jugando con sus uñas, pero sin hablar. Da un gran suspiro levantando la cabeza, probablemente para evitar que se le salgan las lágrimas.

—¿Qué quieres que pasara? Me llevaron a uno de esos edificios del sexo, o como se llamen... luego me hicieron vestirme como una puta y me dejaron entrar en una habitación y... —Se congela. Mira detrás de mí como si reviviera esos momentos.

—¿Y...? —La insto a continuar. Sé lo que va a decir, y de hecho deseo que lo diga, que me confíe. Porque sé a ciencia cierta que decirlo la haría sentir mejor, aunque tenga que recordarlo.

—Y fui violada y... ellos, ellos, todos ellos abusaron de mí. Riendo y bromeando, siempre diciéndome que era la última vez, pero la última vez nunca llegó. Incluso me drogaron, estaba tan drogada que no podía saber si estaba viva o muerta... Yo...

Vuelve a romper a llorar y esta vez la abracé fuerte y la tranquilizo. Ahora ya nadie puede hacerle daño, ahora que está aquí conmigo y con Dom, estará a salvo.

Tendré que hablar con Dominik sobre Madison, está claro que no puede quedarse aquí. Llevo pensando en esto desde que la subimos al coche, es decir, llevarla al hospital para que le curen las heridas y la desintoxiquen porque se ve que no está en las mejores condiciones.

Hablaré con ella de eso ahora. Entonces, si Dominik deja de ser un niño receloso, también hablaré con él sobre el tema.

—Madison, todo ha terminado, lo digo en serio. Mira, estaba pensando que después de hoy podríamos llevarte al hospital.

—¿Hospital? —Pregunta sentándose en una silla.

Asiento con la cabeza.

—Sí, que te traten y.... volver con tu familia.

—¡No! Quiero decir que hoy no, por favor. Mañana. Yo no... todavía no puedo procesar lo que pasó. Es humillante para mí.

—¿De qué estás hablando? No es humillante, eres fuerte, y hablo por experiencia. Si me hubieran hecho lo que te hicieron a ti no sé si habría conseguido quedarme de una pieza como tú.

Lo digo en serio, ella es fuerte pero probablemente si fuera yo en su situación les hubiera dado una patada en los huevos a todos. Mi madre me lo enseñó, siempre decía que más vale prevenir que curar, así que, si alguna vez alguien se acercaba a mí, sabía cómo defenderme.

—Alissa, gracias de nuevo por todo.

Ahuyento a sus cómplices con la mano y ella se ríe. Finalmente sonríe, y es realmente bueno.

Comemos y pasamos el resto del día hablando de nuestras vidas antes de ser secuestradas.

Madison me dice que era considerada como una de las chicas más guapas del colegio, aunque ella no lo sintiera así. Es diferente a las demás como ella, es decir, si hubiera estado en mi colegio una chica guapa como ella nunca se hubiera atrevido a hablar con una de baja cuna como yo. al menos así se llama a lo que se considera popular en mi colegio.

La puerta del piso se abre de un tirón y nos asustamos. Miro a Dominik que me mira con la mandíbula contraída, ¿qué ha pasado? Y por qué tiene el labio partido.

Instintivamente me levanto y voy a humedecer un pañuelo, vuelvo junto a él y me elevo ligeramente con los dedos de los pies, limpiando suavemente su labio. Me observa sin pronunciar una palabra, mientras que Madison está aturdida.

—¿Qué ha pasado? —Pregunto con el corazón en la garganta. ¿Es el amor lo que hace que me preocupe tanto por él?

Me agarra con fuerza de la muñeca y me arrastra al dormitorio. Cierra la puerta de golpe y me tira en la cama.

—¡Oye! ¿Qué estás haciendo? —Gimoteo, cuando se acerca a mi cara.

—Esa chica, ¿confías en ella?

—Contéstame.

Asiento con la cabeza.

—Bien. Le pedí a Mike que investigara sobre ella mientras yo me ocupaba de un pequeño trabajo. —Mientras tanto, se sienta a mi lado.

—¿Y tenías que ser tan arrogante conmigo? —Permanece en silencio sin comprender—. ¡Joder, Dom! Fuiste demasiado brusco y me asusté. —Le doy un puñetazo en el brazo.

—Ven conmigo al balcón. Tenemos que hablar —jadeo y le sigo fuera.

Hay un viento muy frío y helado.

—¿De qué tenemos que hablar y por qué en el balcón de todos modos? Está helado —Me quejo tratando de esconderme dentro de mi sudadera.

—Sobre Madison. Si nos hubiéramos quedado en la habitación, ella podría haber espiado... —Pongo los ojos en blanco—. De todos modos, Mike me dijo que la habían llevado a una casa de citas. Seguramente se lo habrá contado, y eso es sólo la primera parte de la historia. La segunda parte es que un día se fijó en ella un hombre, éste la compró utilizándola como placer personal...

—Dominik, ¿qué estás tratando de decirme?

—¿Quieres dejar de interrumpirme? Me pones muy nervioso cuando haces eso. — Lo fulmino con la mirada y él hace lo mismo—. Que el hombre se llama Evan. Evan Wagner, el primo de Chloe. Conociendo a esa mujer, debe haber inventado algo contra nosotros.

Le miro fijamente al oírle pronunciar una palabra mientras cada dos segundos siento el viento helado entrar en mi sudadera.

—¿Podemos entrar ya? —Pregunto literalmente congelada. Empiezo a entrar en la habitación—. Ally, como quieras. Puedes confiar en ella si quieres, pero creo que Chloe y Evan le habrán dicho que haga algo. Así que sólo te pido que tengas cuidado, de acuerdo —entro en la habitación y me vuelvo hacia él para resoplar.

—Huh, por mucho que odie admitirlo creo que tienes razón. Y sí, no te preocupes que tendré cuidado, pero ahora vamos que está helando, por el amor de Dios.
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¿Sabes cuando te levantas de la cama de mal humor? ¿Asustada? Bueno, esa soy yo. Estoy cabreada y no sé por qué. ¿Es por mi periodo que se presenta en unos días? ¿Culpa de Dominik? ¿Es mi vida la que apesta?

Bueno, de momento no es que todo vaya mal, quizá sea porque aún no me lo he planteado. Me han secuestrado, golpeado, enviado a diestra y siniestra, que no he tenido tiempo para una pregunta muy importante: ¿qué quiero ser realmente cuando sea mayor?

Quiero decir, ¿estaré junto a Dominik hasta el final de mis días? Sinceramente, eso espero, no veo un futuro sin él.

Pero volviendo a lo que decía antes, si voy a estar con Dom para siempre ¿cuál es mi papel? ¿Cuál es mi papel en todo esto?

Resoplo y un ligero grito de frustración sale de mi boca.

No lo sé, realmente no lo sé. A veces parece que tengo una idea clara de lo que quiero y otras veces estoy indecisa e insegura de todo.

Volviendo a la tierra pienso en las palabras que Dominik me dijo ayer. Claro, yo creo a Madison y todo lo que me dijo y, sin embargo, desde que hablé con Dom siempre está sonando esta campana de alarma dentro de mi cabeza.

Y nada, que voy a vigilar a Madison.

Además, anoche, después de que todos nos fuéramos a dormir, le dije a Dom lo que le había dicho a Maddy, que la llevara al hospital. Al principio estaba en contra, pero luego le convencí y le aseguré que no diría nada de mí.

Me levanto desganada y me dirijo al baño, abriendo el chorro de agua caliente y me meto, no sin antes despojarme de la ropa.

Me siento frustrada, no tengo ni idea de lo que va a pasar después, no me lo puedo imaginar y eso me molesta aún más. Lanzo un puño contra la pared de azulejos de mi izquierda, es muy malo no saber lo que quieres de la vida.

Salgo de la ducha y me visto rápidamente, me seco el pelo y me dirijo a la cocina para desayunar. No hay nadie en el salón, cuando me he despertado Dominik no estaba en la cama y creo que Madison sigue durmiendo. La pobre chica debe haberlo pasado muy mal, pero no puedo decir que haya tenido mucha suerte después de todo.

Me pongo delante de la máquina de café y empiezo a pensar si me hago o no un capuchino. Después de dudar un rato, decidí hacerme uno, y también preparé dos rebanadas de pan con mermelada. Hacía tiempo que no me quedaba sola para disfrutar del silencio y he de decir que lo echaba mucho de menos, echaba de menos estar con mis pensamientos, aunque, después de un rato que estoy pensando todo se anuda y entonces la fantasía y la realidad se mezclan, y no es nada agradable, a veces hasta me duele la cabeza pensando.

—Hola —oigo decir a alguien, doy un grito ahogado y cuando me doy la vuelta me encuentro a Madison mirándome asombrada—. Perdona, te he asustado ¿no?

—Sí, un poco — le guiño una ligera sonrisa—. ¿Quieres un café o un capuchino?

—Café, por favor —mientras se sienta en la silla opuesta a la mía.

—¿Cómo has dormido?

—Bien. Hacía mucho tiempo que no dormía tan tranquila.

—Me alegro de oírlo. —Le doy la taza de café y le sonrío.

—¿Dónde está tu hombre? Dominik... ¿verdad? —Toma un sorbo de café mientras yo me como mi rebanada de pan.

Asiento con la cabeza.

—Definitivamente está haciendo algunos recados. —Le doy un golpecito. Sabiendo que mi hombre es el jefe de la mafia de una de las bandas más temidas del mundo, ya me imagino lo que va a hacer y sinceramente me parece bien. Es decir, alguien que mata, pero eso es asunto suyo, esa persona decidió meterse en problemas y lo que le pase es su culpa.

¿Realmente parezco tan insensible? Espero que no. Creo que ciertas cosas, tanto buenas como malas, ocurren por una razón determinada, y si el secuestro y el encuentro con Dominik ocurrieron, es por una razón.

Me quedo mirando la taza de capuchino ahora vacía, y tanto Madison como yo jadeamos simultáneamente cuando la puerta se abre de un tirón, provocando un fuerte ruido. Entran dos hombres altos y fuertes, uno de pelo negro y el otro rubio cenizo, uno con ojos fríos como el hielo y el otro con ojos verdes como la esmeralda. ¿Puede haber algo más hermoso y majestuoso que estos dos? No lo creo.

Ambos están sin aliento y no quiero ni imaginar lo que hicieron.

—Oye, hermano, ¿puedo ducharme? —pregunta el rubio.

El moreno asiente sin aliento. Nunca lo había visto así o mejor dicho... en la cama es así, pensar en ello hace que mis mejillas se pongan rojas.

El rubio se vuelve hacia mí y me mira fijamente:

—¿Ally también huyó? —Pregunta al verme con las mejillas aún más rojas.

Me limito a decir que no con las manos permaneciendo avergonzada.

—Dom ¿tienes vino?

—Sí, ¿por qué? —Frunce el ceño.

—Tenemos que celebrar el acuerdo que hemos hecho. Voy a ducharme y a tomar prestada tu ropa. —Guiña un ojo y desaparece en el baño.

¿Qué han hecho? ¿Qué trato? Algo huele mal aquí. ¿Y por qué demonios están sudados y sin aliento? ¿Y por qué huyeron?

Tal vez estoy empezando a entender un poco por qué estos dos son mejores amigos, en definitiva, rara vez entiendo lo que pasa por la cabeza de ese hombre de ojos más cristalinos que el hielo, mientras que Mike, aunque viviera en otro planeta, entendería perfectamente los pensamientos de este chico que me encanta.

Un día tengo que acordarme de preguntarle a Mike cómo lo hace.

—Alissa, coge cuatro vasos, el vino está en el estante encima de la nevera.

Me levanto y realizo lo que me ha pedido.

Me subo a una silla para alcanzar mejor la alacena encima de la nevera, ahora que lo pienso Dominik casi nunca me llama Alissa, ahora ¿por qué lo hizo?

Definitivamente, algo apesta y no me refiero al olor de esos dos nada más entrar en la casa.

Comienzo a descorchar la botella inclinándola ligeramente.

—¿Puedes abrirla? —Habla Madison, que ha permanecido en silencio hasta ahora.

—Sí, digamos que puedo hacer un poco de todo —digo con una ligera sonrisa.

Se oye un puf y el corcho vuela hasta la mesa de centro del salón.

Lleno las cuatro copas de la misma manera, dejo la botella en la mesa de la cocina y me dirijo al salón en busca del corcho.

Mientras tanto, Dom ha desaparecido en la otra habitación para hacer algo... creo. Me arrastro por la alfombra buscando ese corcho, pero ¿dónde diablos está?

Miro a mi alrededor y lo encuentro junto a una de las patas del sofá, lo recojo y lo llevo a la cocina.

Maddy y yo intercambiamos una mirada y nos sonreímos.

Los dos hombres vuelven después de unos quince minutos lavados y oliendo bien. Dom se sienta a mi lado mientras Mike se sienta junto a Madison. Los dos se miran inspeccionándose minuciosamente, yo me río en voz baja y luego suelto una tos haciendo que vuelvan a poner los pies en el suelo.

—Bien, ahora vamos a brindar —dice Mike, lanzando una mirada cómplice a Dominik.

Vale, es oficial que estos dos están tramando algo, pero ¿qué?

—Madison, ¿por qué no haces el brindis? —Dom se vuelve hacia ella con el ceño fruncido.

¿Qué me falta? ¿Qué está pasando?

—Um... aquí, ¿brindamos por el hecho de que estamos todos sanos y salvos? —Pregunta con inseguridad. Todos nos llevamos las copas a los labios, pero me detengo antes de beber.

—Dominik, Mike, dime qué coño está pasando. —Desvió la mirada hacia el hombre que está a mi lado.

—Pregúntale a Madison, ella lo sabe, ¿verdad?

Miro a Madison, que traga saliva y guarda silencio.

—Hermoso anillo Maddy —observa Mike. Madison palidece y cubre el anillo con la mano y lo esconde bajo la mesa.

—No entiendo a dónde quieren llegar... —susurro confundido.

Mike agarra con fuerza la muñeca de Madison, pone su mano encima de la mesa golpeándola y ella hace una mueca de dolor. Mis ojos se abren de par en par.

—Mike qué coño es... —No me deja terminar empieza a hablar.

—Tu querida amiga quería envenenarnos a todos. ¿Ves este anillo? —Pregunta y luego lo abre—. Este polvo blanco es veneno.

Madison palidece aún más, tanto que parece que su corazón ha dejado de bombear sangre por todo su cuerpo. La miro con la boca abierta y los ojos muy abiertos.

—¿Cómo lo sabemos? Simple, te vimos cuando le pedí a Ally que sirviera el vino. —Dominik continúa—: Lo siento chica, pero esto termina aquí —dice con un tono duro.

—¿Estás diciendo que si me bebiera el vino estaría muerta? — Ambos asienten—. ¿Por qué? ¿Madison me dices por qué? —Grito con el corazón en la garganta, lo mío no es ira sino tristeza y decepción, y confié en ella.

Rompe a llorar y entre sollozos dice que lo siente.

—Lo siento, te juro que nunca lo habría hecho...

—Entonces, ¿por qué lo hiciste? Dime Madison. Mírame, joder —vuelvo a gritar.

Ella levanta sus ojos, ahora hinchados de lágrimas, hacia mí.

—Yo... ellos amenazaron mi vida. Dijeron que si no hacía lo que ordenaban matarían a mi familia y a todos mis seres queridos —confiesa entre lágrimas—. Lo siento Ally, lo siento mucho.

El único sonido en toda la casa son los sollozos de Madison, algo me hace creerle. Cualquiera en su lugar habría aceptado después de ser amenazado de esa manera. Me levanto de la silla, me acerco a ella y la abrazo, abrazándola con fuerza con la esperanza de que deje de llorar.

—Creo que es hora de llevarte a casa —le susurro, ella asiente entre lágrimas.

—¿Ahora? —pregunta Dominik aún enfadado.

—Sí.

—¿Estás bromeando? Iba a matarnos, como mínimo exijo saber quién es el cabrón que la obligó a hacer algo así. —Los dos nos miramos con mala cara, yo lo hago por el hecho de que ha sido brusco mientras que él, lo hace porque soy demasiado comprensiva con Madison.

—Yo... no lo recuerdo realmente, pero, quizá se llamaba Evan Warner o algo así —responde la rubia con los ojos hinchados. Cojo unos pañuelos y se los doy.

—Evan Wagner, ese pedazo de mierda. Seguramente esto tiene que ver con que Chloe, puedo sentirlo. Ah, ese tipo siempre ha estado en la polla y para colmo siempre ha sido el perro faldero personal de su prima. Si lo vuelvo a ver, y espero que no sea así por su bien, lo cazaré —gruñe entre dientes apretados.

—Puedes contar conmigo —le dice Mike a su amigo.

—Chicos, es suficiente. Vamos, tenemos que llevar a Madison al hospital —concluyo.

Los dos resoplan y todos nos dirigimos al sótano para coger el coche.

—Te prometo que no diré nada de ti si alguna vez me preguntan, lo juro. —Madison afirma que después de estar un rato en el coche.

—Lo sé, confío en ti.

—Me haces sentir mal así, me has tratado bien hasta ahora y casi te mato. Soy un monstruo. —Se lleva las manos al pelo cuando llegamos frente al hospital. No del todo delante, pero lo suficientemente cerca.

—No lo eres Madison. —Le hago una sonrisa y ella hace lo mismo—. Sin embargo, una cosa que casi nadie sabe de mí es que soy muy buena actriz. Va a ser fácil para mí fingir que me encontré aquí sin recordar nada.

Le dedico otra sonrisa, le doy las gracias y nos abrazamos.

—Espero verte de nuevo Alissa.

—Yo también Madison —digo, los tres la vemos ir un poco tambaleante hacia la entrada del hospital y en cuanto entra nos dirigimos a la casa.
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—Bien está lo que bien acaba —exulta Mike, estirándose.

Puede ser un hombre adulto, pero parece un adolescente.

—No te alegres tan pronto, algo sigue oliendo mal aquí. _respondió Dom, sujetando el volante con fuerza y manteniendo la vista en la carretera. Su amigo gira la cabeza en su dirección y le mira con mala cara—. ¿Siempre tienes que ser tan malditamente desconfiado? —Resopla el rubio.

En todo esto me mantuve callado y miré por la ventana. Incluso ha dejado de nevar, estoy deseando que llegue el calor, estoy harta de tanto frío y quiero ir a la playa.

Todo está en silencio, nadie en el coche habla ya, la radio ni siquiera está encendida y todo parece muy embarazoso.

—Así que Dom... ¿cómo es? — pregunta Mike.

—¿Cómo es qué? —El hombre al volante pregunta.

—¿Cómo es Ally en la cama?

Dom casi se mete en el carril contrario arriesgándose a un accidente, yo pongo los ojos en blanco y casi me ahogo con la saliva. Mike se ríe a carcajadas de todo ello y poco después recibe un puñetazo en el brazo y gime de dolor.

—Joder tío, estaba bromeando. Sin embargo, me gasté un buen dinero en ella —suelta.

Le doy una patada al asiento de Mike y se queja del dolor de espalda, se lo merece. Está bien bromear con todo, pero joder, me trataron como un objeto al principio y eso no es bueno.

—Si te trataran como a un juguete, ¿cómo te lo tomarías? —Me vuelvo hacia Mike mirándole por el retrovisor.

—Si fuera tu juguete lo disfrutaría mucho —responde levantando una ceja de forma sexy. ¿Me estás tomando el pelo? Le miro con la boca abierta.

—Mike, ¿qué coño has estado fumando? ¿Tienes ganas de que te metan una bala en el cráneo? —Dom le mira fijamente y el rubio sigue riéndose a carcajadas.

—De todos modos, tenéis mi bendición. Hacéis una bonita pareja, aunque Dominik se esté haciendo mayor _comenzó el rubio, poniéndose irónicamente serio de nuevo.

—Hey, no es viejo. Al menos todavía no... —Decido seguirle el juego a Mike y nos reímos. El hombre al volante nos lanza una mirada asesina, primero a Mike y luego a mí. En respuesta, ambos nos reímos, Dominik pone los ojos en blanco con cansancio.

De repente, mi risa se ve interrumpida por un extraño sonido, como el de un t-rex cuando ve a su presa. Mi estómago adopta la apariencia de un dinosaurio cuando tiene hambre, los dos me miran asombrados.

—¿Tienes hambre? —preguntan al unísono. Eso es lo que me temo, los dos se giran para mirarse, o mejor dicho, para electrocutarse. Pongo los ojos en blanco—. Me gustaría una hamburguesa y una hamburguesa con queso con nuggets y un vaso de Coca-Cola. Gracias. —Sonrío con los dientes.

—¿Por qué quieres comer algo así? —pregunta Dominik.

—¿Porque es bueno? —Pregunto retóricamente, quiero decir, ¿a quién no le gustan las hamburguesas y los nuggets?

—Ally, déjalo, nuestro Dominik es un loco de la salud — interviene Mike. Dom le lanza una mirada asesina, luego se lleva una mano a la frente y sacude la cabeza. Después de unos diez minutos llegamos frente a un McDonald's, que conozco muy bien.

Solía venir aquí con Sissi, y uno de los asistentes nos conocía tan bien que ni siquiera era necesario tomar una orden, y en cuanto nos veía sentadas, nos traía nuestros sándwiches en un nanosegundo. Echo mucho de menos a esa chica, me encantaría volver a verla, y mi deseo se ha cumplido. Puedo verla desde el otro lado de la calle. Está sentada sola en nuestra mesa junto a la ventana, con los ojos tristes, perdida en el vacío, como si estuviera pensando en algo nostálgico. Mis ojos se humedecen al verla de nuevo. Es tan malo estar tan cerca de ella, pero no poder estar cerca de ella.

Sin darme cuenta, una lágrima recorre mi rostro y Mike, que hasta ahora había mirado hacia otro lado, me la señala. Abro los ojos asustada en cuanto Sissi gira la cabeza en mi dirección y me deslizo inmediatamente del asiento. No pasan más de dos minutos y Dominik vuelve con cuatro sándwiches, dos para mí y el resto para ellos. Se levanta y me entrega todo —Aquí están tus nugs también. —Se congela al verme con los ojos brillantes.

—No preguntes nada. Gracias —me limito a decir.

Como de camino a casa sin decir una palabra. En cuanto nos bajamos, tiro los envoltorios en una papelera cercana. Tomamos el ascensor y subimos a nuestra planta.

Volver a ver a Sissi me ha dolido mucho, porque sólo ahora me doy cuenta de lo mucho que la he echado de menos, daría cualquier cosa por volver a escuchar su voz.

Me choco con algo duro, maldigo por el dolor de la nariz y con la mano me la froto.

—Dom ¿puedes decirme por qué has parado de repente? —pregunto sin entusiasmo en respuesta se lleva el dedo índice a la boca y me hace un gesto para que me calle. Miro frente a él y noto que la puerta se abre, los dos tipos sacan sus armas y quitan el seguro. Entran lentamente y los sigo de pie a espaldas de Dominik, nos encontramos con un hombre sentado en el sofá, con un vaso de vino en una mano y una pistola en la otra. A ambos lados de él hay dos hombres vestidos de negro, inmóviles como estatuas.

—Oh, pero bienvenido a casa, señor Petronovic —dice este último.

—Oh, pero mira, no pensé que la mierda de perro pudiera hablar, Evan —replica Dom.

—Y no sabía que tenías hombres —continúa Mike.

Me reiría si no estuviéramos en una situación en la que todos tuvieran el gatillo fácil. Empiezo a tener miedo y no me refiero al tipo que está sentado en el sofá como si estuviera en su casa, sino a Dominik, que mira con dureza al rubio.

—Bonita puta. Ya que me has quitado a la mía, ¿qué tal si me prestas la tuyo? —responde Evan, ya había oído ese nombre antes... ahora recuerdo, que es el primo de Chloe. Dios mío, esa chica nunca descansa.

—¿Qué demonios quieres Evan? —suelta Dom, el tipo se levanta de la silla y apunta con su pistola al hombre que tengo delante.

—Matarte. Nadie hace daño a mi familia —responde Evan acercándose a nosotros con la pistola aún apuntando.

—Tu familia sólo merece acabar en la cloaca después de intentar siempre arrebatarnos el trono. La envidia te juega malas pasadas. —Dom suelta una carcajada amarga y le mira dispuesto a dispararle. Me pongo a la espalda de Dominik mientras él mantiene su mano libre en mi cadera.

De repente, oímos el sonido de la gran ventana de cristal que se rompe. Unos hombres vestidos de negro entran a corta distancia. Llevan cascos negros, todo sucede muy rápido, lanzan una granada de humo y en pocos segundos llena la habitación de humo, pero antes de que esto ocurra oigo un disparo del arma de Evan, me doy cuenta de que ha apuntado a Dominik y antes de que la bala le alcance me pongo delante de él. Dom grita y siento el pequeño objeto metálico entrar en mi piel. Lo último que veo es a Mike tratando de empujar a Dom fuera de la habitación mientras quiere estar allí conmigo.

Cierro los ojos sintiéndome muy cansada.

—¡Quieto! Policía —grita uno de los hombres.

—Registren toda la casa —grita otro.

—Despejado —anuncia otro.

—Despejado aquí también —escucho otra voz de nuevo.

—Llama a una ambulancia —ordena el que dijo ser policía.

Se acerca a mí y se arrodilla frente a mi cara. Siento que algo me presiona el estómago y la voz del hombre se hace cada vez más lejana a mis oídos.

—Hey, chica, mírame. Mírame, no cierres los ojos, quédate aquí, escucha mi voz —grita.

Me gustaría poder abrir la boca y decirle que siento que no pueda hacer lo que me dijo. Cierro los ojos, mamá espérame, voy hacia ti.

¿Qué es este extraño zumbido en mis oídos? Abro un poco los ojos, pero la luz me ciega. Intento abrirlos de nuevo y lo único que veo son figuras borrosas, no puedo distinguir nada.

—Ha perdido mucha sangre, tiene una hemorragia —dice una voz masculina. Cierro los ojos y me vuelvo a dormir. Entonces los abro de nuevo, pensando que sólo ha pasado un minuto, pero algo me dice que ha pasado mucho más tiempo. Oigo varios pitidos con mucha frecuencia y me molestan.

—Tiene un pulmón perforado, tenemos que sacar la bala lo antes posible. Hagámoslo rápido —grita una voz masculina pero diferente a la anterior.

Dominik, ¿dónde estás? Te necesito a ti, tu olor, tu voz y tus brazos. ¿Por qué Mike es tan malo? ¿Por qué lo alejaste de mí?

¿Qué voy a hacer ahora? ¿Vivir o morir?
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Un extraño zumbido invade mis oídos, como si estuviera en una burbuja, y poco a poco todo parece aclararse. Oigo un ruido extraño, como un tic-tac o un pitido, es regular.

Sinceramente, me molesta.

Me obligo a abrir los ojos lentamente. En cuanto los abro, una luz blanca me ciega, así que vuelvo a cerrarlos, me pongo las manos delante de la cara e intento abrir los ojos de nuevo. Entonces retiro lentamente las manos y después de un rato de ver todo blanco, por fin puedo ver dónde estoy.

Estoy en una habitación con paredes mitad blancas y mitad verdes. Miro mi cuerpo y noto un montón de tubos en mis brazos y estoy en una cama.

Siento una ligera molestia en la nariz, me llevo la mano allí y retiro los tubos que me han colocado en las fosas nasales.

Por fin puedo respirar mejor, intento ponerme de pie, pero inmediatamente siento un dolor agudo en el lado derecho de las costillas, me llevo una mano a donde siento el dolor, y entonces decido moverme más despacio. Dios, me siento como una anciana.

¿Qué me ha pasado? No puedo recordar nada, ¡demonios!

Una ráfaga de viento hace que se muevan las cortinas de la habitación y, al girar la cara hacia la ventana, la veo.

Veo a mi madre, con un hermoso vestido blanco largo. Me sonríe y viene a sentarse al lado de la cama.

—¿Mamá? ¿Eres tú? —pregunto, entrecerrando los ojos hacia su figura y ella me sonríe. Apoya una mano sobre la mía y me acaricia la mejilla con la otra.

—Oh, cariño, te echo mucho de menos, pero tienes que seguir viviendo. Tienes que vivir, mi pequeña, tanto por ti como por los que te quieren.

Su voz llega dulce, clara y límpida a mis oídos.

—Mamá...

—Escucha, cariño, tengo que irme ahora, pero que sepas que te está buscando. Búscalo también.

Oigo su voz más lejos, ¿a quién debo buscar? ¿Quién? ¡No recuerdo nada, carajo!

—Espera mamá, ¿de quién estás hablando? ¡Mamá! — grito extendiendo una mano hacia ella al ver que se aleja de mí.

—Alguien muy importante para ti.

Otra ráfaga de viento hace que las cortinas se muevan y ella desaparece tras ellas. Las lágrimas se alinean en mi cara, ¿cuándo empecé a llorar? ¿A quién se refería? ¿Y por qué demonios no recuerdo nada?

Todo lo que recuerdo es haber sido secuestrada y luego la oscuridad total. Me llevo las manos a la cara y me cubro el rostro, empezando a sollozar.

Dejo de llorar en cuanto se abre la puerta y entra un hombre con bata blanca, debe ser el médico. En cuanto levanta la vista de una carpeta con papeles, se queda sin palabras. Se acerca a mí para verme mejor.

—Estás despierta... —dice arrugando las cejas.

—No, estoy fingiendo —digo con sarcasmo, secándome las lágrimas mientras el médico sigue mirándome con extrañeza, pero ¿es normal este tipo?

—¿Quien es? —pregunto exasperado.

—No, es que viendo lo mal que estabas y lo grave que era el daño, se pensó que estarías en coma un tiempo —dice mientras se rasca la nuca.

De mi boca sólo sale un —Oh— y entonces vuelvo la mirada hacia la ventana, observándola con la esperanza de que mi madre aparezca. ¿De quién estaba hablando? ¿A quién debo buscar?

—Alissa Blade ¿verdad? —Pregunta después de un rato mirando la carpeta.

Asiento con la cabeza permaneciendo con los ojos en la ventana.

—¿Qué me ha pasado? —Pregunto. Me pongo una mano en la cabeza debido al fuerte dolor.

—Te dispararon. La bala se había alojado entre sus costillas tomando el lado de su pulmón derecho. No pensamos que lo lograrías después de toda la sangre que habías perdido. —Termina, mirándome y disculpándose.

—¿Por qué me dispararon? —Pregunto con los ojos muy abiertos.

—¿No recuerdas nada, entonces? Bueno, puede ocurrir si el traumatismo ha sido grave, pero estoy seguro de que en un tiempo recuperarás la memoria —dice acercándose a mí, me pone una mano en el hombro y sonríe con simpatía.

Cuando el médico está a punto de marcharse, la puerta se abre y me encuentro con mis tíos preocupados. Entonces noto que mi mejor amiga entra también.

—¡Ally!

—¡Sissi! —Gritamos al mismo tiempo. Corre hacia mí y nos abrazamos fuertemente, parece que han pasado años desde la última vez que la vi. La oigo sollozar, entre lágrimas, mientras me abraza.

—Te eché tanto de menos que pensé que te había perdido —La oigo decir entre lágrimas con voz quebrada, en respuesta la estrecho aún más contra mí.

Por el rabillo del ojo veo a mi tía acercarse a nosotros, apoyando una mano en mi hombro y acariciándolo ligeramente. El tío también se acerca y se queda a su lado.

—Dios, Alissa pensamos que te habíamos perdido para siempre —dice mi tía con lágrimas en los ojos. Mis tíos nunca me llamaron por el diminutivo de mi nombre: Ally, no sé por qué, pero nunca les gustó llamarme así.

—¿Qué ha pasado? —Pregunto.

—¿No recuerdas que te secuestraron? —pregunta Sissi.

—Sí, pero...

—¿Qué ha pasado? ¿Quién te secuestró? ¿Qué te han hecho? —Me hace preguntas rápidas, sin dejarme terminar. Mi tía apoya una mano en el hombro de Sissi, su mirada le informa de que debe estar más tranquila.

—He hablado con los médicos y dicen que tendrás que quedarte aquí unos días y luego podrás irte a casa —dice mi tío después de haber estado callado todo el tiempo. Le miro y sonrío con tristeza.

_____

Unos pocos días dijeron, sólo unos pocos días, y de hecho he estado aquí durante una semana. Lo malo es que sólo me daban de comer sopas y cremas de patata o lo que fuera, que era un asco, que conste. Así que mi semana ha sido así: dormía, me despertaba, hacía como que comía y luego dormía.

Hoy por fin me voy. El médico dice que me he recuperado bien, pero que debo evitar la fatiga mayor.

«Una persona muy importante para ti»

Esta frase ha estado zumbando en mi cabeza toda la semana, me he devanado los sesos todos los días intentando averiguar a quién se refería, pero nada. Durante la semana me llegó algo, pero nada especial. Es decir, veo figuras o lugares, pero todo es demasiado borroso y cuando intento averiguar qué es, me duele la cabeza, así que decidí abandonar.

Me dan vueltas todo, estoy muy cabreada conmigo mismo, ¿por qué demonios no consigo respuestas?

Mis tíos actúan con normalidad y esto es raro, muy raro. Mi relación con ellos siempre ha sido neutra, es decir: cuando hay comida, cena y lo que sea nos sentamos a la mesa sin hablar, para el resto me dejan hacer lo que quiera. Creo que, si me emborrachara o me drogara, no les importaría tanto.

La tía Camille, por lo que recuerdo de mis seis años, no se llevaba bien con mi madre. Es decir, a mi madre no le gustaba Camille y viceversa. Por supuesto que nacieron de la misma madre y crecieron de la misma manera, pero puedo confirmar que mi madre siempre estuvo abierta a todo, muy amable y dulce con todos, para mí fue y seguirá siendo la persona más positiva del mundo. La tía Camille siempre fue estricta, cumplía las normas, era... digamos, la perfecta en casa, mientras que mi madre era más salvaje.

Todavía recuerdo cómo estaba el día después de su muerte: sin vida, mi alma había muerto y un trozo de mi corazón se había ido a la tumba con ella y creo que todavía está allí.

El tío aparca el coche delante de la puerta del garaje, salimos y me dirijo a la casa de campo. Es una casa preciosa, moderna por fuera y por dentro, mi parte favorita de la casa es sin duda la cocina. Normalmente, cuando mis tíos dormían, me despertaba por la noche y me ponía a cocinar, buscando recetas en Internet.

Digamos que cocinar siempre ha sido para mí como un alivio del estrés, me relaja mucho y me hace concentrarme en conseguir mi objetivo.

—Alissa, voy a hacer la cena en un momento.

—De acuerdo —respondo y me dirijo a mi habitación. Me tiro en la cama boca abajo. Dios, cuánto tiempo hace que no me acuesto en esta cama, me doy la vuelta y llevo mi mirada al techo, cierro los ojos y pongo el antebrazo sobre ellos.

Resoplo con fuerza, hay algo que no cuadra, no puedo explicar por qué, pero lo hay. Es como si faltara algo importante y lo quiero aquí, pero no sé qué es. Me gustaría recordar todo lo que ha pasado hasta ahora pero no sé por dónde empezar. ¿Quizás ha ocurrido algo realmente malo y por eso he decidido eliminarlo?

Me levanto y voy al baño, me miro en el espejo y casi me da un infarto. Joder, parezco un cadáver viviente...

El lugar donde tuve la bala me duele a veces, pero creo que es normal. El médico -que parecía un auténtico idiota, por cierto-dijo que tendría una cicatriz, ¡qué bien!

Oigo que mi tía me llama, así que bajo las escaleras. Comemos en silencio y cuando termino llevo mi plato al fregadero, sí porque mi tía odia tener que recoger la mesa para todos. Pongo los ojos en blanco y me dirijo a las escaleras.

—Alissa, vas a ir a la universidad mañana —dice mi tío.

—Buenas noches —digo casi en un susurro. La universidad no, no puedo hacerlo.

Encuentro mi teléfono en el armario junto a la cabecera de la cama y lo cojo. Intento encenderlo, pero en vano, lo pongo a cargar y por fin se enciende.

Me encuentro con un montón de mensajes en WhatsApp de mi mejor amiga donde me regala poemas y me cuenta nuestras antiguas aventuras y todos los buenos momentos que pasamos juntas, me encanta esta chica. Observo un montón de mensajes de todas las redes sociales, incluso de gente que no conozco, en los que dicen que esperan que esté viva y bla, bla, bla.

Sí, pero mientras tanto no puedo recordar nada y es desconcertante. Tal vez debería dejar de esforzarme tanto, tal vez me vaya a dormir. Pero no antes de enviar un mensaje de texto a mi mejor amiga.

Para: TheBest❤-22:10 Estoy de vuelta❤

Dejo el teléfono en el armario y voy a ponerme el pijama para meterme en la cama. Cierro los ojos, pero siento que me falta algo importante, algo que me ha hecho sentir bien y que me ha gustado mucho, pero ¿qué?
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Si fuera legal arrancarle los ojos a la gente, lo habría hecho.

Estamos en el tercer semestre y no creo que pueda hacerlo. Desde que entré por la puerta de la universidad, todos me miraban con cara de pena y tristeza. No se puede ser más falso que eso.

Antes de ser secuestrada, era como un fantasma que vagaba por los pasillos.

Y ahora, por si fuera poco, hasta los profesores me miran con pena, qué mala leche.

Por suerte, la hora pasa rápidamente y junto con Sissi me dirijo a la café. En cuanto entramos todos se giran para mirarnos, pongo los ojos en blanco y resoplo.

—Pareces muy cabreada —dice Sissi después de que nos sentemos en una mesa.

—Sí. Esta pasta es un asco, parecen gusanos —sigo dándole vueltas a la pasta con el tenedor, y decido dejarla y limitarme a comer una manzana.

—¿Qué pasa? —Me pregunta preocupada y yo la miro. Siempre ha estado muy guapa, la piel de su cara está libre de impurezas y la envidio. Sus ojos son de un verde cristalino, me recuerdan a los de Mike... ¿Mike? ¿Quién es él?

Tomo la cara de mi mejor amiga entre mis manos y acerco mi rostro al suyo sin dejar de mirarla a los ojos, y ella se sorprende.

—A-Ally, ¿qué pasa?

—Hmm, joder —maldigo—. Tus ojos me recuerdan a alguien.

—¿De qué estás hablando? —Pregunta todavía asombrada.

—Estoy tratando de recordar lo que me pasó —resoplo, me pongo las manos en el pelo y cierro los ojos.

—Tal vez no deberías esforzarte. Tómate tu tiempo —me tranquiliza, apoyando una mano en mi hombro y sonriendo.

—¡Hola chicas! —Afirma una voz a nuestras espaldas, nos giramos al mismo tiempo.

—¿Qué quieres, Jack? —preguntamos Sissi y yo al unísono, el chico nos mira con una sonrisa divertida en la cara. Entrecierro los ojos hacia él, Jack es el chico más popular de la universidad y nunca ha hablado con nosotras. ¿Y ahora qué quiere de nosotras?

—Alisha... —comienza.

—Es Alissa. —Mi mejor amiga lo retira, mirándolo fijamente.

—Sí, lo siento. Alissa, todos nos enteramos de lo que te pasó y... aquí queríamos decir que lo sentimos mucho — Continúa, pero sigo sin entender a dónde quiere llegar.

—Ve al grano. —Digo, tratando de mantener la calma. Sí, fui secuestrada, pero Dios, no creo que sea el fin del mundo. Quiero decir, llegué a casa sana y salva, ¿verdad? Más o menos saludable.

—Vamos a dar una fiesta en mi casa, estás invitada —responde encogiéndose de hombros.

Termino de comerme la manzana y se la tiro a la cabeza, estoy más cabreada que nunca y un tío que me importa una mierda me invita a una fiesta.

Todos me miran con los ojos muy abiertos ante mi gesto, pongo los ojos en blanco y me levanto, dirigiéndome a mi siguiente clase.

Tic, tac, tic, tac. Y hasta la última hora se acaba, haber perdido cuatro meses de clases no es nada bueno, es estresante y, por si fuera poco, el lugar donde me dispararon empieza a doler, pero entonces ¿quién fue? ¿Y por qué?

—¡Ally! —Mi amiga me llama, me vuelvo hacia ella y la espero en la salida.

—Oye, respira —se agacha y apoya las manos en las rodillas respirando fuerte.

—Te acompaño a casa —afirma sin aliento.

—No, está bien.


Me mira fijamente

—Lo mío no era una pregunta. Te acompaño, y punto.

Le doy una sonrisa y un abrazo, ella me devuelve la sonrisa y nos soltamos del brazo, nos dirigimos a mi casa.

—¿Así que mis ojos te recordaron a alguien? —Pregunta después de un buen rato de silencio, asiento con la cabeza.

—Sí, un tipo llamado Mike. Pero eso es todo lo que recuerdo. —Bajo los ojos.

Llegamos a mi casa y la despido con un gran abrazo.

Entro en la casa y voy directamente a mi habitación, por suerte no hay nadie.

«Una persona muy importante para ti»

Esta frase pasa por mi cabeza una y otra vez. Pero no sé realmente a quién se refiere.

Y sin mencionar que anoche fue una mierda. Estaba perdida, no podía dormir porque estaba incómoda. No porque el colchón sea viejo ni nada parecido, sino simplemente porque todo era muy extraño.

En cada minuto, hora y día, sentía que faltaba algo. Mi corazón se siente vacío sin esta cosa, es como si ya no fuera yo misma, como si antes dependiera de esta cosa. Y tengo que recordarlo y luego encontrarlo porque no me siento nada bien sin él.

«Una persona muy importante para ti»

Mamá, ¿te refieres al hombre que te dejó embarazada y te abandonó? ¿El hombre al que debería llamar padre?

Cojo una almohada y me la pongo en la cara y suelto un grito de frustración que queda amortiguado. Salto como un resorte y busco la caja roja por toda la habitación.

Abro el armario y luego abro el último cajón del fondo. Busco la caja entre la ropa, pero no la encuentro. Sin embargo, lo había dejado aquí, ¿dónde diablos está?

Un ruido extraño me hace dar un respingo de susto, diablos, no. Las luces se acaban de apagar. Si no me equivoco, el panel eléctrico debe estar en el sótano. Me dirijo a la cocina, con cuidado de no romperme ningún hueso al bajar las escaleras, cojo una linterna y me dirijo al sótano.

Vale, da miedo, mucho miedo. Es como una de esas escenas de una película de terror, enciendo la linterna y apunto a todo. Joder, ¿por qué demonios me estoy imaginando a un payaso esperándome? Oh, Dios.

Siento que mis latidos se aceleran. Se oye un ruido, me asusto, apunto la linterna a la ventana y me doy cuenta de que sólo son unas ramas golpeando el cristal. Después de un rato consigo encontrar el cuadro eléctrico, lo abro y miro con atención. Normalmente hay pequeñas palancas o botones que vuelven a encender todo.

Encuentro el botón y acerco la mano para pulsarlo, pero una especie de timbre me hace dar un respingo.

Creo que mi corazón se ha parado. Alcanzo mi teléfono y veo el nombre de Sissi en la pantalla, maldigo en voz baja.

—¿Hola? —Digo con el corazón todavía acelerado por el miedo.

—Ally, ¿estás bien? ¿Qué pasa? —grita desde el otro lado.

—Me has asustado, joder —Grito en respuesta.

—Oh, ¿por qué? —Ella pregunta con curiosidad, yo pongo los ojos en blanco, esta chica me va a llevar al manicomio.

—Las luces de la casa se apagaron —digo pulsando el botón y todas las luces vuelven a encenderse.

—Bueno, normal, se avecina una tormenta. Como si la nieve no fuera suficiente hasta ahora. —Me río y ella continúa—. De todos modos, ¿qué tal si vamos a la fiesta de Jack?

Algo me decía que iba a preguntar:

—Lo siento, no tengo ganas.

—Vamos, nos divertiremos —insiste, sé por qué quiere ir, para que me relaje.

—Realmente no quiero hacerlo.

_Ve con los chicos, relájate —La oigo resoplar.

—De acuerdo. Sólo llámame si me necesitas, ¿de acuerdo?

—Sí, que pases una buena noche  _sonrío, aunque sé que no puede verme y cuelgo.

Me doy la vuelta para volver arriba, pero tropiezo con algo, maldiciendo en voz alta. Nada va bien hoy. Apunto con la linterna a lo que me hizo caer y ahí noto la caja roja que buscaba, pero ¿cómo terminó aquí abajo? Siempre la he tenido en mi habitación, es realmente extraño.

En fin, cojo la caja y vuelvo a mi habitación, cierro la puerta, voy a la cama y me siento en ella con las piernas cruzadas. Me doy cuenta de que tiene un candado, me levanto y voy al mueble que está cerca de la cabecera de la cama, saco el cajón hasta el final y saco la llave de debajo. Siempre he escondido la llave porque odio que alguien mire mis recuerdos, son muy valiosos para mí y los atesoro.

Abro el cajón y rebusco. Hay muchas cartas de amor, mi madre estaba locamente enamorada de mi padre y solían intercambiar cartas. Era como un juego para ellos, pero ella se divertía mucho y lo notaba en la sonrisa de su cara cuando me contaba estas cosas.

Hay muchas fotos de mi madre de niña, con algunos amigos, con mis abuelos y luego la encuentro.

—¡Sí! —Exultante, la única foto con mi padre antes de que yo naciera. Mi madre lleva un vestido verde claro con una gran sonrisa en la cara, incluso se puede ver su barriga y sobre ella descansa la mano del hombre que tanto amó pero que la abandonó.

Tiene los ojos azules, como el océano más profundo, el pelo oscuro despeinado, acompañado de una barba clara, debo decir que era un hombre guapo. Quién sabe cómo habría sido mi vida si él hubiera estado allí. Quizá mi madre seguiría viva si él hubiera estado aquí, pero no fue así. Inconscientemente una lágrima rueda por mi mejilla.

Desvío la mirada y me fijo en un objeto que después de la muerte de mi madre no he cogido por miedo a romper a llorar. Lo cojo en la mano, es una pequeña caja de madera oscura, la abro y de ahí sale una pequeña bailarina que empieza a dar vueltas. Se acompaña de una dulce melodía, triste pero llena de amor al mismo tiempo. Todavía recuerdo cuando mi madre tocaba esta melodía en el piano para dormirme.

—Mamá, me gustaría que estuvieras aquí —digo en un susurro con el corazón en la garganta por las lágrimas.

Mientras escucho la música que se ha extendido por la sala, busco una pista sobre el nombre de mi padre. Nada, no lo encuentro, lástima que no conozco a nadie que me pueda ayudar. Me pongo una sudadera, cierro la habitación después de poner todo en su sitio, cojo las llaves de casa y me voy al parque. Ahora mismo me gustaría estar sola, sin siquiera pensar.

A paso rápido llego a Central Park, camino por una calle y me meto en mi escondite. Parece que la tormenta se retrasa, mejor, así que al menos puedo descansar un momento. Me siento en el suelo y apoyo la espalda en un comedero, cierro los ojos y empiezo a relajarme.

Una imagen borrosa de un beso se abre paso en mi cabeza, luego otro beso, pero este es en una habitación, y así sucesivamente. Recuerdo todos estos besos, pero ¿quién me los dio? Su nombre está en la punta de mi lengua, pero no sale. La imagen de un hombre alto y musculoso destaca como un pensamiento fijo, pero no puedo recordar su rostro.

Uf, yo tampoco puedo relajarme aquí. Siento que mi estómago gruñe así que decido salir de allí, también porque ahora hay enormes nubes grises en el cielo. Corro hacia la salida del parque y me dirijo al McDonald's donde suelo ir con Sissi. Pido una simple hamburguesa y una Coca-Cola.

Me lo como todo por el camino, me paro un momento y me doy la vuelta. Extrañado, sentí que me seguían, me encogí de hombros y caminé hacia el cementerio. Entonces me acuerdo, me vuelvo hacia la carretera y me acuerdo de otra cosa. Recuerdo estar en un coche con dos hombres, pero ¿quién? Diablos, todo sería tan fácil si recordara todo.

Voy a la floristería a por el ramo de flores de siempre y el dependiente me dedica una sonrisa triste.

—Ally... me enteré de lo que te pasó. Lo siento mucho _Dice el hombre, su pelo es una mezcla de blanco y gris, siempre ha sido como un abuelo para mí, es un hombre con un corazón de oro.

—Estoy bien. —Sacudo la cabeza—. ¿Traes las flores de siempre? —Le pregunto. Se limita a asentir con la cabeza y poco después vuelve con las flores.

—Querida, tranquila, déjalo así. Saluda a tu madre de mi parte. —Me regala otra sonrisa que le devuelvo y me despido.

Llego a la puerta del cementerio y respiro hondo, pongo un pie delante del otro y llego frente a la tumba de mi madre.

Me siento a su lado y coloco las flores en el suelo.

—Hola mamá —empiezo—. ¿Cómo van las cosas por allá arriba? Definitivamente mejor que aquí. Te echo tanto de menos, siempre decías que tenía que ser fuerte para todo, pero ahora es como si perdiera todos los pedazos por el camino y no creo que nadie los recoja. —Apoyé mi cabeza en su lápida y cerré los ojos.

Abro los ojos y miro ligeramente hacia arriba, abro la boca y de mis labios sale una palabra que nunca hubiera imaginado: —Dominik.

¿Dominik? ¿Dominik Petronovic? Me pongo de pie de un tirón. Dios mío, sí. Dom, el hombre que amo.

El tiroteo, Evan, las cabezas con cascos, Mike. Todo. Lo recuerdo todo. Me pongo a llorar como una fuente, me agacho y abrazo la lápida de mi madre.

—Gracias mamá, gracias por hacerme recordar todo. Te quiero y te echo mucho de menos. Ahora discúlpame, pero tengo que volver con Dominik. Siempre serás mi punto de referencia. —Le doy un último beso y salgo corriendo del cementerio.

Mientras corro me tropiezo con algunos transeúntes, pero los ignoro y corro con todo el aliento de mis pulmones para llegar a casa. Mientras tanto, empieza a llover a cántaros, pero me da igual. Cuando llegué a Nueva York con Dominik, memoricé el número de emergencia para llamar a Daniel.

Lo marco esperando que esté bien. Oigo sonar el teléfono, pero nadie responde, vuelvo a llamar, pero nada. Ya casi estoy en casa y me falta el aire. Tengo la ropa pegada al cuerpo, el pelo empapado y todo pegado a la cara.

Decido intentarlo una última vez. Uno, dos, tres timbres y al cuarto escucho la voz de alguien al otro lado. Me quedo sin aliento y me detengo a respirar.

—¿Hola? — Oigo una voz masculina al otro lado.

—¿Daniel? Es Alissa —digo casi sin aliento.

—Alissa. ¿Estás bien? —Su voz suena muy preocupada y alarmada.

—Sí, sí... estoy bien. ¿Te gustaría venir a Nueva York? Necesito tu ayuda.





CAPÍTULO 34




Dominik

—¡Dime quién carajo te envió! —Grito a todo pulmón, apretando aún más el cuello del hombre que tengo delante y viendo cómo se pone pálido, señal de que no puede respirar.

—Yo... —No le dejo terminar eso, aún sujetándolo por el cuello, golpeo su espalda contra la pared brutalmente.

—Dom, no... —escudriño la mano de Mike que se había apoyado en mi hombro.

—Era Evan, ¿no? Bueno, ya que parece que el gato te ha comido la lengua me aseguraré de que hables. —Le doy una sonrisa y el hombre me mira aterrado.

Nadie, repito, nadie debe infiltrarse en mi organización como un topo. Sobre todo, porque en menos de una semana puedo saber quién quiere joderme. A este tipo lo encontré copiando datos de mi ordenador personal, y ahora quiero saber qué buscaba.

Agarro al hombre -cuyo nombre no recuerdo, ya que me importa una mierda-y lo arrastro para que se siente en una silla. Asiento con la cabeza y mis hombres lo atan fuertemente a la silla.

—Dominik... —Me vuelvo hacia Mike, que había estado de pie mirándome hasta ahora—. Sé que estás cabreado por lo de Ally pero... —No le dejo terminar me abalanzo sobre él, agarrándolo por el cuello y acercándolo a un milímetro de mi cara.

—Cuidado con lo que dices Mike —gruño entre dientes apretados.

—¡Joder! ¡Sabes que tampoco podríamos hacer otra cosa! Si no te hubiera sacado a rastras estarías ahora mismo en la puta cárcel y ambos sabemos que ni el mejor abogado del mundo podría haberte sacado de ella —Gritando en mi propio tono de voz, lo solté y lo escaneé. Tengo derecho a estar cabreado con él, pero no niego que tenga razón. Hay tantos asesinatos sin resolver por los que debería estar en la cárcel, pero como siempre, la policía nunca tuvo suficientes pruebas para culparme.

Desde que me separaron de ella, lo único que pienso es que si hubiera tenido un minuto más podría haberla llevado conmigo.

Cuando Evan disparó su arma y se puso delante de mí, no pude ver. Evan me debe por lo que me hizo, pero sobre todo por lo que le hizo a Ally.

Tengo un amigo que trabaja como médico en Nueva York, en el mismo hospital en el que estuvo ingresada Alissa, y siempre me ha mantenido al tanto de su salud. Me dijo que tiene amnesia temporal. Ha pasado una semana y ahora no sé nada de cómo está ni nada. Todavía no puedo poner un pie en Nueva York, por el simple hecho de que la policía me está buscando, es decir, están buscando a quien estaba en ese piso con Evan.

Un contacto en el FBI me dijo que el allanamiento de ese día era para Evan. Ese hijo de puta, cuando lo encuentre, lo voy a matar.

Estamos en un viejo almacén abandonado al norte de Moscú, el lugar siempre ha estado desierto, lo que lo hace ideal para, «obtener», información sin que nadie lo sepa.

Cojo la caja de herramientas del estante superior del armario. Mike está de pie con los brazos cruzados, apoyando la espalda en la pared. Me mira con la mandíbula apretada, lo que significa que no está de acuerdo con lo que voy a hacer, pero por lo que sé tampoco es un santo.

Saco unas cuantas herramientas, bajo la mirada del hombre atado a la silla, que ahora me mira con los ojos muy abiertos. Me subo las mangas de la camisa y las enrollo hasta el codo, me desabrocho unos cuantos botones y me parto los nudillos.

—Bien. Ahora vamos a empezar —susurro con una sonrisa divertida.

—¿Qué... qué vas a hacer? _El hombre pregunta, temblando. Intenta liberarse, pero es inútil. Ya no puede escapar. Le doy una media sonrisa y cojo los alicates. Tomo el dedo índice de su mano izquierda y lo pongo dentro de la pinza.

—Entonces, te voy a preguntar una última vez. ¿Te envió Evan?

Traga con fuerza, poniéndose pálido. No responde, tres, dos, uno...

Aprieto las pinzas en su dedo y se oye que algo se rompe mientras el hombre grita de dolor. Los demás, en cambio, estamos tranquilos y relajados. Bueno, casi todos nosotros. Mike me está matando con su mirada, sí, pero no es él quien tiene que sufrir un dolor en el culo como Chloe.

—Oops. Te diré algo, cambiemos la pregunta. ¿Qué buscabas en mi PC? —pregunto acercando las pinzas a su dedo corazón. Tres segundos más, bien, otro dedo se fue. Esta vez el hombre grita más fuerte y pide ayuda, desesperado.

*****

Han pasado casi dos horas y el tipo ya puede despedirse de sus manos. Sin embargo, admiro el hecho de que haya durado tanto tiempo, sólo que ahora estoy realmente cansado de él.

—Nunca te diré nada —dice sin aliento. Le sonrío divertido mientras él me mira desconcertado. Esta vez voy a jugar muy mal. Nadie puede resistir una descarga eléctrica muy potente.

—Oh, lo harás —digo con desprecio, dirigiéndome a la parte delantera del armario y cogiendo la caja con las pinzas eléctricas.

Vuelvo con el tipo sentado en la silla, que esta vez parece realmente aterrado.

Le pongo dos en los muslos y otros dos en el cuadro eléctrico. Enciendo los voltajes y una descarga va directamente al hombre que grita por el dolor que siente.

—Vas a hablar ¿o no? —pregunto con la paciencia al límite ahora. No contesta y subo el voltaje, dispuesto a ponerlo en marcha, pero el tipo me detiene.

—Espera. —Respira hondo para recuperar el aliento—, espera, carajo. Evan, él me envió. Quería que copiara todos los datos del ordenador porque quería acceder a sus contenedores, a los nombres de sus contables y a datos muy importantes sobre la producción de drogas —explica rápidamente y luego vuelve a tomar aire.

Ya veo, ¿ese idiota ha tratado seriamente de joder mi imperio? En cuanto lo encuentre lo voy a matar.

—¿Dónde está ahora? —pregunto más cabreado que nunca.

—No lo sé. Me dijo que copiara todos los datos y se los enviara a una dirección IP muy concreta —susurra.

Le obligo a darme la dirección y pongo a mis hombres a localizar ese PC.

—Jefe, ¿qué hacemos con él? —pregunta Kozlov. Le hago una señal con la mano para que me dé la pistola, le quito el seguro y le apunto a la frente del hombre, que intenta liberarse desesperadamente mientras me suplica. Disparo, todo lo que se oye es el sonido retumbante del arma. Le devuelvo el arma a Kozlov y me alejo.


Alissa

Ha pasado otra semana desde que llamé a Daniel. Y justo hoy, un martes, me había informado de que llegaría al aeropuerto.

La semana ha pasado muy rápido afortunadamente, febrero ya se ha ido. No hay más nieve, afortunadamente.

Desde que he recuperado la memoria me mantengo al margen, Sissi se ha dado cuenta, estoy segura. Después de todo, nunca se le escapa nada, pero me alegro de que no me haya preguntado nada por el momento. Pero sé que llegará el momento en que ella quiera explicaciones y yo estaré dispuesta a dárselas.

No tengo miedo de decir que estoy enamorada de un jefe de la mafia, que tiene más de treinta años y es lo suficientemente guapo como para dar envidia a cualquiera. No me importa a qué se dedique, si a matar gente o a cultivar patatas. Lo quiero por su carácter, luego todo lo demás pasa a un segundo plano.

Suena el timbre, que marca el final de la clase y también de toda la jornada, al menos por hoy. Como de costumbre, vuelvo a casa acompañada de mi mejor amiga, hablamos de esto y de lo otro, aunque me sigue rogando que la acompañe a una fiesta este fin de semana.

Llegamos a la puerta de entrada y nos saludamos con un fuerte abrazo y un beso, entro y espero a que se vaya del todo.

Me dirijo a mi habitación y me cambio de ropa. Me puse unos vaqueros negros, una camiseta blanca de manga corta y unas Vans. Me pongo la sudadera y voy al garaje. Cojo el coche y salgo en dirección al aeropuerto.

Cuando llamé a Daniel le rogué que viniera sin rechistar, porque necesito su ayuda. Pero supongo que en cuanto nos veamos tendrá mucho que preguntarme.

Casi tres hamburguesas y una hora después, llego al aeropuerto. Aparco el coche y me dirijo al interior del edificio a toda prisa. Espero al rubio, mirando a todas partes con mis ojos. Después de otra buena media hora en la que estoy corriendo en círculos como un perro, veo que su pelo rubio y sus ojos se posan en mí.

Me sonríe y levanta la mano en señal de saludo, yo le devuelvo la sonrisa y me acerco a él.

—Hola —le saludo abrazándole. Nos apretamos durante unos segundos y luego le hago un gesto para que me siga fuera.

Caminamos hasta el aparcamiento y le hago poner la maleta en el maletero.

—Bonito coche —observa asombrado—. Y no sabía que podías conducir.

—Gracias, era de mi madre. Recuerdo que me dijo que mi padre se lo había regalado —Digo mientras ambos abrimos la puerta y subimos al interior. Arranco el coche y salgo con la mirada fija en la carretera.

—Por cierto, ¿por qué me hiciste venir? ¿Y dónde está Dominik? —Pregunta arrugando las cejas.

Golpeo el volante mientras me rasco la cabeza.

—Es una larga historia. Lo explicaré más tarde. De todos modos, ¿ya tienes un acuerdo? —Intento cambiar de tema, francamente no quiero hablar de ello en el coche.

—Sí. En Manhattan, me quedaré en el piso de un amigo que está de vacaciones en Grecia o por ahí —Sonrío, he estado muchas veces en los Balcanes con mamá y siempre me han gustado. Creo que incluso hemos estado en Turquía, pero los recuerdos son muy borrosos.

Daniel me da la dirección y le llevo al distrito 128.

—Hmm —pienso en la comida y los restaurantes del Alto Manhattan.

—¿Qué? —pregunta Daniel mirándome divertido.

—Hay un restaurante cerca de aquí con muy buena comida afroamericana. También tocan música soul por las noches y es precioso. _Respondo con ojos soñadores. De hecho, realmente echaba de menos la bulliciosa vida de Nueva York. Tengo un destello de genialidad—: Daniel, ¿has estado alguna vez en Nueva York? — Mueve la cabeza en señal de no—. Perfecto. Tu primera cena será en ese restaurante y, créeme, desearás haber venido antes —afirmo toda radiante.

Llegamos bajo el edificio de apartamentos y aparcamos cerca. Salimos y nos dirigimos al ascensor, una vez dentro del piso me acomodo en el sofá mirando a mi alrededor. Está bien cuidado y debo decir que la decoración ligeramente anticuada tiene su propio encanto y efecto.

—¿Tu amigo es hippie por casualidad? —pregunto, observando que en las paredes hay unas mantas con motivos florales muy coloridos. Las cortinas no son menos y sinceramente, me gusta mucho—. Me gusta este piso —digo abriendo una ventana y sentándome en el alféizar.

—Me alegro de que te guste. En fin, Ally, volvamos a los asuntos serios. ¿Por qué me has hecho venir? —Adopta una expresión seria mientras cruza los brazos sobre el pecho.

—Entonces... ¿por dónde empezar? —me pregunto más a mí misma mientras me rasco la nuca—. Bueno vine aquí con Dom como a principios de febrero, no me preguntes por qué pero tampoco lo sé, entonces no sé cómo pero un tipo llamado Evan apareció de la nada, por no sé qué. Y quería disparar a Dom, así que me puse en medio y la bala me alcanzó _afirmo, levantando ligeramente mi camisa para mostrarle dónde está mi cicatriz.

—Ally lo siento mucho... —se acerca a mí y se apoya en la pared.

—En pocas palabras, estuve a punto de morir, pero los médicos me salvaron, lo que pasa es que hasta hace quince días tenía amnesia, pero por suerte ahora lo recuerdo todo. —Miro al chico que tengo delante con una expresión triste.

—Está bien, pero, todavía se me escapa por qué estoy aquí.

—Por dos razones y sé que te estoy pidiendo demasiado, pero, para mí eres el único que puede ayudarme —le suplico con la mirada.

—Oigámoslo —cede encogiéndose de hombros.

—Así que, número uno: me gustaría saber dónde está Dominik ahora y si está a salvo. Por supuesto, sólo estoy preguntando si puedes hacer eso...

—Sí, sí. Puedo hacerlo con seguridad —me interrumpe sonriendo.

—Y número dos, me gustaría que me ayudaras a encontrar a alguien. —Hago una pausa, cerrando los ojos y respirando hondo. Miro al tipo que tengo delante a los ojos y me muerdo el interior de la mejilla—. La persona es mi padre.

—Hmm, eso se puede arreglar. Espera, déjame enviarle un mensaje a un amigo para averiguar sobre Dominik. Sobre tu padre necesitaría su nombre.

Dice estar muy interesado en ayudarme. Me levanto y voy a abrazarle, se sorprende, pero luego me devuelve el abrazo.

_Gracias Daniel.

—Para un amigo como tú eso y más —me susurra al oído.

—De todos modos, sólo tengo una foto de mi padre. No sé su nombre, mi madre nunca me lo dijo. —Me separo del abrazo y voy a la cocina a buscar un vaso de agua.

—Por cierto, ¿qué te hizo buscar a tu padre justo ahora? —Viene hacia mí para coger agua también.

—Mi madre. —Veo que arruga las cejas sin entender—. Cuando me desperté en el hospital _lo sé, puedo parecer una loca, pero lo estoy_. Vi a mi madre y me dijo que alguien importante para mí me estaba buscando y que tenía que hacer lo mismo. —Apenas termino la frase y me vuelvo hacia Daniel, que me mira con su vaso en el aire.

—No sé por qué, pero te creo. De verdad que sí. ¿Tienes la foto contigo? —Asiento con la cabeza y la saco del bolsillo trasero de mis vaqueros.

Hace una foto de la fotografía con su Smartphone, coge su PC y sube la foto a su portátil.

—¿Dices que es legal si entro en la base de datos del FBI? —Me deleito con su declaración y me mira divertido.

—¿Realmente puedes hacer eso? —pregunto estupefacta. Me sonríe y se encoge de hombros, voy a sentarme a su lado en el sofá. Me pongo con las piernas cruzadas mientras observo atentamente lo que teclea, aunque no entiendo mucho de estas cosas.

Se rasca la cabeza, con aspecto ligeramente molesto.

—¿Encontraron algo?

—No, no hay nada en la base de datos general. —Le miro como si acabara de hablar en árabe—. Déjame explicarte: tal vez tu padre tuvo problemas con la ley o algo así, así que busqué con el reconocimiento facial en la base de datos del FBI, pero no hay nada. —Le escucho atentamente para entenderlo todo—. Sin embargo, hay otra base de datos, que tiene los perfiles de muchos delincuentes, pero es inaccesible. Tendría que crear un virus para que me diera el control de los servidores o encontrar la contraseña, pero creo que haría falta mucho. _Se vuelve hacia mí y nota mi cara de preocupación—. ¿Estás bien Ally?

—Me acabo de dar cuenta de que no has podido encontrar el nombre de mi padre —digo aún sorprendida, él se ríe negando con la cabeza.

Se acomoda de nuevo en el sofá y cierra los ojos. Oigo un sonido, señal de que tiene un mensaje, abre la pantalla del Smartphone, luego lo cierra y se lo mete en el bolsillo.

—Tu dulce y querido mafioso está bien. Está en Rusia. Mi amigo me dijo que no puede poner un pie en Nueva York ya que hay una investigación abierta. Creo que van a venir a hacerte preguntas, ¿sabes? —Afirma.

—¿Quién? —Arrugo la frente sin entender.

—La policía. Por lo que te pasó. —Señala con un dedo el punto entre mis costillas donde me dispararon.

—Ya veo. ¿Qué te parece si vamos a cenar?

Pregunto con esperanza. Abre la boca para decir algo, pero el estómago se le adelanta.

Me echo a reír, me pongo de pie y le tiro del brazo haciendo que se ponga de pie.

Salimos del piso cerrándolo bien y salimos a la calle.

—Oye, ¿no vamos a coger el coche? —Pregunta sin moverse.

—No, no es necesario. Un paseo no hace daño y además el tiempo por fin está mejorando. _Le doy una gran sonrisa y me dirijo hacia él y lo agarro del brazo arrastrándolo conmigo hasta el restaurante.

_Dios mío, pero este lugar está tan lleno —Afirma estar sorprendido por toda la gente que hay aquí.

—Me tomé la libertad de reservar una mesa hace unos días, para este día.

—¿Sabías que íbamos a venir aquí? —Pregunta asombrado.

—No, absolutamente no. Lo reservé porque echaba de menos las costillas en este restaurante —Digo soñadoramente con la boca hecha agua. Una señora de mediana edad, a la que ya conozco muy bien, nos recibe con un cálido abrazo.

—Oh, pero bienvenida de nuevo Alissa. ¿Estás bien? —Asiento con la cabeza y le sonrío. Nos sienta en la mesa, está situada cerca de la enorme cristalera y debo decir que la vista es realmente bonita.

—¿Quieres lo de siempre? ¿Incluso para tu amigo? —Me pregunta guiñando un ojo. Pongo los ojos en blanco y pedimos lo que suelo comer.

_Las costillas, sus costillas son las mejores de la zona luego si las comes con su salsa especial te sentirás como si fueras al cielo. _Le explico este plato a Daniel en detalle.

Al cabo de un rato nos dan las costillas acompañadas de la salsa y los macarrones con queso que son el fin del mundo.

La música conmovedora de fondo es maravillosa y me hace pasar una tarde feliz, relajada y tranquila con Daniel.





CAPÍTULO 35




¿Qué sentido tiene vivir tu vida si no tienes un propósito? Si ya no sabes qué hacer, ¿por qué tienes que vivir de todos modos?

Cuando era niña quería creer que todo lo que nos pasa ocurre por una razón. Que las distintas elecciones de la vida nos llevarán algún día a ese ansiado momento de felicidad, pero eso no es así, si se pierde la felicidad a los nueve años. Lo peor es que si ya no tienes madre o padre, tienes que aprender a arreglártelas solo, tienes que pensar como un adulto y tratar de encontrar siempre la mejor solución. Siempre hay que intentar ir un paso por delante de los demás para no derrumbarse o destruirse.

Mi vida siempre ha sido así, he tenido que madurar antes. Todo lo que hicieron fue ofrecerme sus condolencias por la muerte de mi madre, todos se compadecieron de mí, fueron tan falsos como se puede. Mientras ellos estaban falsamente tristes, yo luchaba conmigo misma, intentando mantenerme a flote y no dejarme arrastrar a las profundidades de la depresión. Siempre he pensado que la gente que se suicida es débil, es decir, tu vida es infeliz, pero eso no significa que lo sea para siempre, ¿no?

Suena el timbre y la clase ha terminado. Me levanto y me dirijo a la cafetería con Sissi, todavía contándome la fiesta de Jack y lo buena que fue.

—Ally, hay una fiesta en casa de Rick este fin de semana. Y antes de que puedas replicar te vienes conmigo. No hay discusión. Es el final del semestre, mejor disfrutarlo un poco más antes de que se acabe —Dice mi amiga, vamos a sentarnos a nuestra mesa habitual y como siempre sólo me como una manzana y un yogurt, sabiendo que el resto de la comida es un auténtico asco.

—De acuerdo, iré —Resoplo, mirando a mi amiga con poca alegría, pero ella parece muy nerviosa.

—Por cierto... debo decirte algo —Dice, casi en un susurro un poco tímida. Me inclino con curiosidad y apunto mis ojos avellana a los verdes de ella—. ¿Qué?

—Tengo nuevo novio. —Casi la manzana que estaba comiendo no baja por mi garganta y bebo rápidamente un poco de agua antes de que pueda atragantarme con ella.

—¿Qué pasó con, voy a conseguir un novio cuando termine? —pregunté estupefacta. Me mira con ojos de cachorro indefenso, no puedo evitar alegrarme por ella esperando que su relación vaya bien.

—Por cierto, ¿quién sería el afortunado? —Se le dibuja una sonrisa de dientes, creo que ha estado esperando a que le hiciera esa pregunta.

—Es el hermano mayor de Jack —mi mandíbula casi cae al suelo. He oído hablar mucho del hermano de Jack, va a la universidad y se dice que es un perfecto friki de la limpieza con una inteligencia arrogante e hipócrita.

—Sissi... sabes que no quiero parecer una santa, pero, joder, tienes que tener cuidado. Tal vez no te rompa el corazón por ir con otras, pero he oído que tiene la lengua más afilada que una víbora. Ya sabes lo que quiero decir —Intento advertirla.

—Lo sé, lo sé. No te preocupes, soy muy cuidadosa. De todos modos, ¿has recuperado la memoria? —Me pongo rígida ante esta pregunta, simplemente asintiendo con la cabeza y bajando la mirada a mi plato.

—Tal vez sea lo mejor, tal vez algo malo sucedió y tu mente no quiere recordar. —Ella continúa y yo asiento en silencio.

Después de la divertida cena que tuvimos el sábado pasado con Daniel, no volví a saber de él. Desapareció durante cuatro días, había dicho que iba a hacer recados para alguien, aprovechando su estancia en Nueva York.

*****

Cuando terminan las clases, Sissi y yo salimos del campus.

—Odio los idiomas. Tienes mucha suerte de conocer tantos, Ally —dice mi amiga con un mohín. Es cierto, sé muchos idiomas, pero sólo porque fue mi madre la que me enseñó lo básico, quiero decir que recuerdo que no perdía la oportunidad de hablar en francés, español o italiano durante las vacaciones de verano o incluso después de cenar. También nos volvíamos locas viendo películas en el idioma original con subtítulos, así fue como aprendí idiomas y se lo agradezco mucho.

—Si quieres te puedo enseñar español —propongo.

—¿Para terminar diciendo que podría tener un pollo en el bolsillo? No, gracias, paso —sonrío divertido ante su afirmación.

Me quedo helada al ver a una persona apoyada en el capó de un coche con los brazos cruzados. Todas las chicas tienen los ojos puestos en su figura. Por supuesto que es muy guapo, pero nunca pensé que pudiera triunfar con una sola mirada. De todos modos, ¿qué carajo hace Daniel frente a mi escuela?

Cuando las chicas pasan junto a él, les mira el culo con una sonrisa divertida. En cuanto me mira se queda perplejo, unos segundos después se le forma una sonrisa de dientes en la cara y levanta el brazo para saludarme. Idiota, estás causando impresión.

Finjo una sonrisa y me acerco a él con paso ligero.

—Hey, ¿quieres…? —empieza, pero le interrumpo.

—Daniel, ¿qué demonios haces aquí? Se supone que no debes parecer un idiota y que nadie debe saber que nos conocemos —Gruño entre dientes apretados. El rubio se encoge de hombros y dice:

—Lo hecho, hecho está, ¿no?

Pongo los ojos en blanco y siento que una mano se posa en mi hombro, noto que Sissi me mira con una sonrisa realmente falsa que parece decir, ¿por qué no me dijiste que conocías a un bombón así?

Le doy una sonrisa tirante esperando que no me mate.

—No nos han presentado, ¿tú serías...? —Comienza extendiendo la mano hacia el rubio, lo miro suplicante esperando que no suelte nada sobre Dom o mi padre.

—Daniel —responde estrechando la mano de mi mejor amigo.

—Daniel, ¿eh? ¿Qué eres para mi mejor amiga? — Entorna los ojos en dos rendijas, mirando con desprecio al rubio. Contengo una sonrisa divertida, mi vista se posa en los chicos que nos rodean, todos mirándonos con la boca abierta. ¿Realmente se sorprenden de que un chico guapo como Daniel me conozca? Pongo los ojos en blanco, la gente de hoy en día sólo sabe criticar.

—Soy amigo suyo desde hace mucho tiempo _afirma rápidamente. Bravo Daniel. Lo sé, debería contarle todo a mi mejor amiga, pero creo que aún no es el momento.

—¿Qué tal si...? —Daniel deja la frase en suspenso mientras mira a mi amiga—. Sissi —responde ella.

—Sissi, ¿qué tal si comes con Ally y conmigo? —Le pregunta.

—En todo caso debería invitarte a ti, no tú a mí — responde ella—, de todos modos, sí. He oído que tienen una carbonara estupenda en un nuevo restaurante italiano cerca de aquí —continúa mi amiga dando saltos. Sacudo la cabeza riendo divertida, Daniel y yo confirmamos y subimos al coche.

*****

—Oh. Mi. Dios. La mejor carbonara del mundo —dice Daniel, rebosante de alegría. No lo conozco lo suficiente como para decir algo sobre su carácter, pero lo prefiero alegre y despreocupado como es ahora, que cuando es pirata. Tal vez lo que quiero es la normalidad.

—¿Nunca has comido comida italiana? —pregunta Sissi, arrugando la frente mientras mira a Daniel toda feliz.

—No, de donde yo vengo comen carne en abundancia, acompañada de alcohol —responde, tomando otro bocado de espaguetis.

—¿Es así? ¿De dónde eres? —Ella insiste. Realmente creo que Sissi sospecha algo, me lanza una rápida mirada en la que me fulmina. Exhalo mi mejor sonrisa tirada y rezo para que no insista demasiado.

—De Rus... —Daniel empieza, pero enseguida le doy una patada en la rodilla. Intenta mantenerse relajado y se aclara la garganta—. Estaba diciendo. Soy de un pequeño e insignificante pueblo de las afueras de Nueva York. Ya sabes, que por allí es el típico bar donde se reúne todo el pueblo así que...

—Oh —susurra mi amiga. Respiro, aliviada, porque ella le creyó, por suerte. No creí que se lo creyera tan fácilmente.

Terminamos la comida y acompañamos a mi amiga a casa. Le doy un beso y bajo despidiéndome de los dos.

—Oh, claro. Daniel, ¿quieres venir a una fiesta este sábado? —pregunta Sissi, antes de cerrar la puerta.

—Sí, me encantaría.

—Bien. Nos vemos entonces. Adiós, guapa —nos despide y me guiña un ojo, quizá insinuando algo entre Daniel y yo. Dios, espero que no.

Realmente extraño a Dominik. Realmente extraño su presencia, su olor. Sus ojos que no se cansan de mirar los míos. Sus manos en mi cuerpo, su suave tacto, y sobre todo sentir sus besos en mis labios. Instintivamente me llevo dos dedos a los labios y los rozo. Realmente extraño a Dominik.

—Ally, ¿entiendes? —La voz de Daniel me devuelve a la tierra.

—Lo siento, no estaba aquí. ¿Decías? —Me giro para mirarle mientras me llevo las rodillas al pecho.

—He dicho que todavía no tengo nada sobre tu padre. ¿No tienes ninguna otra foto con pistas o algo así? —Dice, mientras mantiene los ojos en la carretera.

—¿A dónde vamos? De todos modos, no lo creo. Es decir, tengo algunas fotos antiguas de mamá, pero es sólo ella. — Apoyo la barbilla en las rodillas y miro al frente. Por fin llega la primavera. Estoy deseando salir a correr por el parque a primera hora de la mañana con la fresca brisa primaveral. En verano es diferente. El año pasado salía a correr tanto a primera hora de la mañana como a última de la tarde. Siempre me ha gustado la forma en que el viento te acaricia la cara mientras corres. Casi parece que quiere calmarte rozando ligeramente tu piel como si fuera delicada.

—¿Vamos a tu casa? —pregunta Daniel.

—Sí. Mis tíos no vienen a casa esta noche, tienen una cena de negocios, creo —Afirmo, dándole indicaciones sobre cómo llegar a mi casa y, después de veinte minutos, entramos en la calzada y él aparca.

—Siéntete como en casa. —Digo sonriendo.

—Vaya. Si fuera mi casa sería feliz —me rio divertida y él mira a su alrededor. Se coloca delante de un cuadro en una mesa de centro junto al sofá.

—¿Esos son tus tíos? —Señala el cuadro y se acerca aún más. Confirmo y, mientras tanto, me dirijo a la cocina para tomar unos aperitivos.

—El infierno. Parece como si se hubiesen comido unas tuberías de hierro. Son tan malditamente rígidos —digo—, y serios—, continúo—, ni siquiera me llaman por el diminutivo de mi nombre. Creo que lo hacen para ser formales conmigo, y se nota a la legua que no quieren tener una relación íntima con su sobrina. —Termino.

Daniel me mira con los ojos muy abiertos.

—¿Y no te fuiste de casa?

—Lo habría hecho, pero, no tengo a dónde ir. Sin embargo, pero en cuanto pueda me largaré y solo me llevaré todas las posesiones de mi madre. Especialmente esto… —señalo con la mirada a través de la habitación.

—Espera, ¿esta era la casa de tu madre? —Me pregunta aún más sorprendido que antes, asiento con una sonrisa triste.

—Vamos a mi habitación, te enseñaré lo que me queda de mi madre. —Se levanta y subimos. Mientras subimos las escaleras, le lanzo un tentempié que enseguida coge.

Llegamos a la habitación y me dirijo al armario. Durante la semana conseguí crear un doble fondo en uno de los cajones. ¿Cómo lo hice? Con un tutorial en Internet, a estas alturas se puede encontrar cualquier cosa y todo allí. Aún así, no puedes encontrar el nombre de mi padre, ¿quizás debería hacer una búsqueda de imágenes en Google? Bueno, tal vez todo sería demasiado fácil.

—Un doble fondo, ¿eh? ¿Qué tan inteligente eres, chica? — pregunta retóricamente mientras se sienta en el suelo a los pies de la cama.

—Sólo lo hice porque, alguien había puesto mi casete de recuerdo, en el tazón. —Coloco la caja frente a Daniel. Lo abro y saco todo.

Empezamos a inspeccionar cada foto y cada detalle que tiene cada una. Luego leí y releí las cartas de amor que mi madre intercambiaba con papá, pero él nunca las firmaba ni nada.

—Daniel. Ahora que lo pienso, ¿no se puede rastrear a alguien por su letra? —Pregunto_. ¿Por qué no se me ocurrió antes? Esto podría ser una buena pista.

—Sé lo que estás pensando Ally, pero tengo que estar de acuerdo contigo. Deberíamos tener la escritura reciente de tu padre comparada y todo —Exclama con tristeza. Le miro con los ojos desorbitados y me miro las manos.

¡Oh, Dios mío! ¡Las manos! Los dedos.

—¡Oh, fóllame, tonto! —Me doy un golpecito en la frente y Daniel me mira confundido ladeando la cabeza.

—¿Estás bien?

—¡Daniel! —Lo agarro por los hombros—. Las huellas.

—¿Qué huella? —Pregunta aún más confundido que antes.

—Las huellas dactilares. —Grito, aunque estoy cerca de él.

Su cara se ilumina como si acabara de descubrir el agua caliente.

—Ally, eres un genio. Sin embargo, no tenemos las herramientas para ver si hay huellas dactilares. Seguramente debe haber en ellas la de tu madre y las tuyas. Así que sería un poco difícil saber qué huellas pertenecen a quién. No sé si lo entiendes.

—Sí, lo entiendo. —Quito mis manos de sus hombros y me vuelvo a sentar. Miro las fotos que tengo delante esperando que aparezca una pista por arte de magia, pero no lo hace. Levanto la cabeza y miro a Daniel, que lleva un rato mirando un cuadro.

—¿Encontraste algo? — Pregunto con esperanza.

—Creo que sí, pero no estoy seguro —responde, casi en un susurro. Entrecierra los ojos ante la foto y yo voy a sentarme a su lado, quitándole la foto de las manos.

—Era realmente hermosa mi madre. De todos modos, ¿qué pista debe darnos esta foto? —Pregunto. En la foto está mi madre, era muy joven, quizás era una adolescente. Lleva un vestido bastante corto, ajustado en el corpiño, y tiene plumas aquí y allá. Y está sonriendo, su sonrisa siempre fue una de las cosas que me gustaba de ella. Quizá papá también se enamoró de su sonrisa. Está sentada en el borde de un escenario, creo. Detrás de ella hay una enorme pared de estilo victoriano con decoraciones doradas y negras en los laterales. En la parte derecha de la imagen también se puede ver un piano.

—Esta foto es del 94 —dice Daniel, señalando la fecha que hay detrás de la foto—. Sabes, tengo que decir que eres una copia exacta de ella. Era realmente hermosa y tú también lo eres, Ally —dice Daniel. Le sonrío con las mejillas ligeramente teñidas de rojo. Lo empujo ligeramente con el hombro sin dejarlo caer. Nos empujamos un poco riendo, pero luego vuelvo a ponerme seria.

—¿Qué te intriga de esta foto?

—Mira el fondo, ese club. Creo que ya estuve allí hace unos días, pero no estoy seguro. Entonces mira cómo va vestida tu madre, seguro que bailaba y cantaba.

Lo observa pensativo. Creo que está tratando de recordar el club.

—Quizá sea un club de burlesque, ¿no? —Pregunto.

—Hmm, sí, creo que sí. Espera, déjame buscarlo en Google Maps. —Coge su teléfono y teclea la información. El resultado me hace feliz, afortunadamente no hay muchos aquí en la zona. Me alegro gritando y abrazando a Daniel.

—¿Cuándo nos vamos? —Pregunto eufórica.

—Hoy no. He tenido cuatro días de nada. Me gustaría dormir y es hora de cenar.

Me levanto y vuelvo a colocar todo en su sitio, luego bajo a la cocina para preparar algo.

No puedo esperar para ir. Por fin sabré más sobre mi madre y quizá pueda averiguar quién es mi padre. Sólo espero que Daniel y yo no estemos cometiendo un error.





CAPÍTULO 36




Inmediatamente después de terminar la cena nos ponemos en el sofá a ver la televisión.

Mientras Daniel hace zapping, yo intercambio mensajes con Sissi, que no para de preguntarme por el rubio que está sentado al otro lado del sofá.

¿Me equivoco o estaba con el hermano mayor de Jack?

Sonrío divertida, mi amiga siempre ha sido así. En cuanto veía a un chico que encajaba con sus gustos, se lanzaba a por él, pero después se decía a sí misma.

—Voy a esperar hasta terminar la universidad para encontrar un novio con el que vaya en serio.

Así que cuando me habló de su relación me sorprendió mucho. Yo nunca he buscado el amor, creo que ni siquiera he pensado en ello. Sissi dijo que yo parecía apática, pero no es mi culpa que los chicos de hoy en día sean todos idiotas. Cada vez estoy más convencida de que enamorarme de Dominik fue lo correcto... después de todo, después de todo.

Ah, Dominik... lo extraño tanto.

—Daniel —le llamo.

—¿Hmm? —Murmura, todavía cambiando de canal cada dos segundos.

—¿El número de teléfono de Dominik es qué? —Pregunto como si hubiera tenido un destello de genialidad.

El rubio gira la cabeza hacia mí, abre la boca para decir algo, pero antes de que pueda hacerlo suena el timbre de la puerta. ¿Ya han vuelto mis tíos?

Daniel y yo nos miramos con extrañeza, me encojo de hombros y me dirijo a la puerta. La abro y me encuentro con dos hombres, altos y de mediana edad.

—¿Eres Alissa Blade? —El de la derecha pregunta.

—¿Quién la busca? —Yo respondo.

—FBI. —Vuelve a decir el mismo hombre—. Agente Wave y este es mi compañero, el agente Storm. —Ambos me muestran sus placas, yo sigo mirándolos con duda.

—¿Podemos entrar señorita? Nos gustaría hacerle algunas preguntas. —Asiento con la cabeza y los invito a pasar. Trago con fuerza, seguro que me harán preguntas sobre el secuestro.

—Por favor, siéntese —digo amablemente, Daniel se da cuenta y se levanta. Los dos hombres se miran y se sientan.

—¿Quién sería usted? —El agente Wave pregunta, si no recuerdo mal.

—Daniel, encantado de conocerte. Soy un amigo suyo de la universidad —Responde, mostrando una sonrisa y se nota a la legua que está relajado.

—¿Quieres un poco de agua? —Interrumpo las miradas fulminantes que le echan a Daniel, sólo espero que no pase nada grave. Quiero decir, predije que este día llegaría.

Sin embargo, pensé que llamarían a la puerta mucho antes. De todos modos, yo también estaba preparada para esta situación.

Los dos agentes asintieron y les llené un vaso a cada uno. Se los entrego y voy a sentarme junto a Daniel.

—Entonces, señorita Blade, ¿cómo está? —Señala, Wave, señalando con un bolígrafo el punto entre las costillas. Automáticamente llevo mi mano hacia ella y la apoyo suavemente.

—Ya estoy bien, no me duele tanto —respondo convencida.

Asiente con la cabeza y continúa—: ¿Y recuerdas cómo te hiciste daño?

Sacudo la cabeza, negando.

—¿Recuerdas dónde has estado estos últimos cuatro meses?

Vuelvo a negar.

—Muy bien. ¿Recuerdas entonces cómo te secuestraron? Por favor, haz un esfuerzo.

¿Están jugando al policía bueno y al policía malo? Qué idiotas. Uno de ellos me mira con una expresión dura pero neutra, el otro me mira suplicante esperando que le dé alguna información.

—Bueno, tal vez. Es decir, todo está todavía borroso. —Le concedo algo de información. Si hay algo que siempre se me ha dado bien es mentir, normalmente la gente se pone nerviosa cuando dice una mentira yo en cambio estoy relajada, para mí es como si dijera la verdad y la gente me cree.

—Iba caminando a casa desde la universidad. Y de repente me agarraron por la cintura y me taparon la boca con cinta. Lo último que recuerdo es que me pincharon, como con una jeringuilla, justo aquí —señalo el punto de mi cuello y los dos escuchan con atención.

—¿Y entonces? —Mientras tanto, Wave toma notas.

—Y luego... todo está borroso, recuerdo como una especie de calabozo, algo de moho y mujeres, no espere, hombres. Mujeres u hombres... No me acuerdo. —Me paso las manos por el pelo, fingiendo que me obligo a recordar. Daniel apoya una mano en mi hombro y me acaricia suavemente.

—No te esfuerces demasiado, duele —Interviene.

Los dos agentes se levantan y Wave me mira con desagrado.

—Si se acuerda de algo más, esta es mi tarjeta. Llámame cuando quieras —Dicho esto, los dos hombres se dirigen a la salida. Daniel y yo les acompañamos, salen y nada más cerrar la puerta respiro aliviada.

—Pobre chica, debe haber pasado un infierno si no recuerda nada —oigo decir al agente Wave.

—Hah, creo que en cambio es una muy buena mentirosa. —El agente Storm interviene por primera vez_. Al parecer, parece mucho más inteligente de lo que parece.

Daniel y yo nos miramos con extrañeza, él me sonríe y volvemos a sentarnos en el sofá.

—¿Así que eres una experta en actuación? —El rubio pregunta retóricamente con una sonrisa divertida. Me encojo de hombros y le devuelvo la sonrisa.

—Daniel, ¿cómo puedo conseguir el número de Dominik?

—¿Y tú también lo pides? Tienes un hacker a tu disposición. —Sonríe sinceramente. Su sonrisa me hace sonreír y me hace sentir segura. Seguro que a mamá le habría encantado. Hubiera sido bueno tener un hermano mayor como Daniel.

—¿Nos vamos a dormir? —Pregunto mirando el perfil del rubio, entonces se gira y me mira desconcertado.

—Um, yo... tú, nosotros... —empieza a tartamudear y yo me río divertida.

—No, tengo un futón.

—Un futón.

Asiento con la cabeza.

—Sí, un futón. Me gustan los futones. —Se ríe a carcajadas y yo le sigo.

—Nunca he dormido en un futón. —Se pone entonces muy serio.

—Relájate, es muy cómodo. —Entonces me levanto y ambos subimos las escaleras.

*****

Curiosamente, esta mañana me he levantado llena de energía. Tal vez sea porque sé que hoy vamos a ir de gira por los clubes de Burlesque y a buscar a mi papá, sólo espero encontrarlo.

Cuando me desperté y quise salir de la cama, casi mato a Daniel, olvidé que estaba en el suelo y le pisé el riñón con los pies. No hace falta decir que me dio un ataque al corazón y salté sobre la cama. Una sonrisa divertida aparece en mis labios.

—Y básicamente entonces eso… Ally ¿por qué coño te ríes? ¿Me estás escuchando siquiera? —Oigo hablar a Sissi, la miro, que me mira cabreada.

—Um... lo siento, tenía mi mente en otro lugar —le respondo.

—¿Estabas pensando en Daniel? —Ella levanta las cejas, divertida y yo abro los ojos de par en par, dándole un puñetazo en el hombro y diciéndole que deje de hacerse películas mentales.

—Ese chico es realmente guapo, sobre todo porque tiene un aire de misterio en esa mirada —dice toda soñadora.

—¿Y el hermano de Jack? —Su rostro vuelve a ser serio y sus labios forman una línea recta.

—Él... tal vez tenías razón.

—¿Qué quieres decir? ¿Te ha hecho daño? Si es así, le electrocutaré las pelotas.

Ella se ríe divertida y responde:

—No, está bien. Es que rompí con él, tenías razón en que era un jugador. No entiendo cómo son hermanos, Jack es definitivamente más simpático que él.

No digo nada, sólo la agarro y la estrecho entre mis brazos.

—Ally, sabes que he echado mucho de menos tus abrazos. —Me abraza más fuerte.

—¿Quieres salir de compras hoy? —Pregunta alejándose de mí.

—Eso es, no puedo, estoy ocupada. Lo siento —me justifico.

—¿Esto es por Daniel? —Me mira con los ojos en dos rendijas, yo asiento apartando la mirada de los suyos.

Suena el timbre y nos dirigimos a nuestra siguiente clase, literatura.

Tomamos asiento y de reojo veo que Jack está sentado detrás de nosotros.

—Psst, Sissi. —Le oigo susurrar, ella le ignora y empieza a sacar su cuaderno. La llama una y otra vez, pero ella no responde. Jack se inclina ligeramente y le tira de un mechón de pelo, ella deja escapar un grito de dolor mientras se gira para mirarle. Yo, mientras tanto, me río en voz baja.

—¿Qué coño quieres, idiota? —pregunta Sissi con un tono de enfado en voz baja.

—¿Así que rompiste con mi hermano? No le hagas caso, con chicas como tú nunca podría salirse con la suya. Te mereces algo mejor, créeme. —Le miro estupefacta, no esperaba que intentara ser amable con Sissi. Ella pone los ojos en blanco, le hace un gesto de «vale» y vuelve a mirar la pizarra mientras el profesor habla de Shakespeare.

Las otras lecciones terminan rápidamente. En cuanto salimos, suelto un suspiro de alivio. Me despido de mi mejor amiga y corro directamente a casa. Me salto el almuerzo y voy a cambiarme, llevando una simple sudadera roja y unos vaqueros de color claro.

Me quedo en mi habitación y hago los deberes. Estamos en marzo, sólo me quedan dos meses del semestre y luego todo habrá terminado. Nunca me había imaginado que me secuestrarían, que todo el mundo dice que es el más importante porque puedes hacer toda la mierda del mundo, disfrutar de la vida, pero para mí es un año más. Por supuesto, excluyamos el hecho de que fui secuestrada, pero me da igual.

Hoy nos han dado un papel para rellenar sobre la universidad a la que me gustaría asistir. Aunque lo pensara hasta la saciedad, no lo sabría. No parece que tenga ninguna cualidad especial, se me dan muy mal las matemáticas, se podría decir que es mi talón de Aquiles. En todas las demás asignaturas estoy en la media, excepto en idiomas, que soy la mejor. Pero no veo cómo podría usar esta habilidad.

Oigo sonar mi teléfono móvil y doy un salto.

—¿Hola?

—Hola, soy yo, estoy afuera.

—Sí, ya voy Daniel.

Termino la llamada y bajo las escaleras, me pongo los zapatos y salgo de la casa. Observo a Daniel en el coche de enfrente, al acercarme a la puerta miro a mi alrededor, extrañada, me siento observada. Me encojo de hombros y subo.

—¿Estás lista? De todos modos, tienes la foto contigo, ¿verdad? —Pregunta arrancando el coche.

—Sí, sí, vamos.

*****

Ya hemos estado en tres clubes, y no se parecían en nada al escenario que está detrás de mi madre en la foto.

Resoplo mientras volvemos al coche.

—¿Qué? —Daniel apoya los brazos sobre el techo del coche y me mira fijamente.

—¿Qué te pasa? No has hecho más que mirarme desde que empezamos a salir. —Le señalo con el dedo.

—Te queda bien el rojo, te sienta bien. —Sonríe divertido. ¿Habla en serio? ¿Me ha estado mirando todo este tiempo sólo porque me veo bien con una sudadera roja?

—Daniel, tienes problemas. Por cierto, ¿el número de Dom?

Subimos al coche y parece que se ilumina.

—Joder, tienes razón. Aquí lo tienes. Me olvidé de dártelo antes. —Me dedica una sonrisa de pena y le doy un golpecito en la cabeza.

—Vamos, el próximo club de burlesque nos espera.

Tomo la nota y la guardo en mi bolsillo. Quiero llamarlo más tarde, aunque quiero llamarlo ahora mismo porque siento la necesidad de escuchar su voz. Le echo mucho de menos, me pregunto si él también me está buscando ahora mismo.

Después de una buena media hora llegamos frente a otro club. Por fuera está todo pintado de azul marino. Entramos y suena una campanilla, nos dirigimos a la barra del bar y nos sentamos en las sillas. Un hombre muy mayor viene a servirnos, creo que tiene unos sesenta o setenta años.

Nos sonríe y nosotros le devolvemos la sonrisa.

—¿Qué puedo ofrecerles?

—Dos whiskys con hielo —responde Daniel con seguridad. Miramos a nuestro alrededor y luego nos volvemos hacia el otro.

—Hemos encontrado el lugar —decimos los dos al unísono.

El hombre nos trae vasos y tomamos un sorbo.

Me aclaro la garganta y me obligo a hablar.

—Escuche, ¿sabe por casualidad dónde encontrar al dueño?

El hombre me sonríe divertido, alternando su mirada entre Daniel y yo.

—Lo estás mirando. ¿Qué puedo hacer por vosotros?

—¿Conoces a esta mujer? —Saco la foto y se la enseño. Levanto la vista para observar la expresión del anciano y noto que está sorprendido.

—Oh. Por supuesto que la conozco, ¿quién podría olvidar a alguien con su encanto y amabilidad? —El hombre arruga la frente mientras me observa detenidamente.

—Y usted señorita, ¿conoce a esta mujer?


Asiento con la cabeza

—Es mi madre. —Suspiro, el hombre detrás del mostrador abre la boca pero no sale nada.

—¿Tú eres... la hija de Sarah? —Pregunta con incredulidad. Vuelvo a asentir con una ligera sonrisa. Por el rabillo del ojo veo que Daniel nos observa en silencio.

—Vaya. ¿Así que realmente estaba embarazada después de todo? —El viejo se rasca la barbilla que tiene mucha barba blanca y gris.

—Me gustaría ir al grano, así que... ¿sabes quién es mi padre? —Pregunto con una pizca de esperanza.

Veo que se enfurece y sacude la cabeza en señal de negación.

—Usted me entiende señorita...

—Alissa.

—Alissa, un hermoso nombre, por cierto. Decía que cuando tu madre empezó a trabajar aquí era una joven de diecisiete años, ingenua e inexperta. Después de dos años, se había convertido en la chica más popular de mi club. Por las noches, cuando había espectáculos, la mayoría de la gente -en su mayoría hombres-venía por ella, para verla bailar. Déjame decirte que tu madre era elegante, aunque no estuviera semidesnuda, podía encandilar a cualquiera con sólo una mirada.

Escuché atentamente cada una de las palabras de este hombre. Supongo que la conocía muy bien.

—Disculpe, pero ¿nunca la vio hablar con nadie en particular?

—No, querida. Tenía un montón de hombres regulares en ese entonces y la mitad de ellos eran forajidos. Este club siempre ha estado abierto a todos. —Responde disculpándose.

—Uf... oh, espera. —Saco la otra foto, la de mi madre y mi padre juntos. Un hombre cuya cara conozco, pero cuyo nombre no, qué mal rollo. Le enseño la foto al anciano y le pregunto si lo ha visto alguna vez.

Lo piensa un rato y luego lo niega con la cabeza.

Daniel paga y salimos. Damos las gracias al anciano, que me dijo que volviera cuando quisiera para conocer más historias sobre mi madre.

—¡¡¡Aaah!!! Estoy jodidamente abatida —Digo, poniéndome de rodillas y llevándome las manos al pelo.

—Oye, verás que encontraremos a tu padre. Aunque parezca que nunca ha existido. ¿No es como si tu madre se hubiera juntado con un alienígena que cambia de forma? —Pregunta golpeando un dedo en la barbilla mientras finge pensar.

Este tipo es realmente tonto. Le empujo ligeramente y cae con el culo en el suelo. Me mira con los ojos en dos rendijas, me levanto y él hace lo mismo. Corro alrededor del coche tratando de alejarme de él.

Doy dos, tres, cuatro vueltas alrededor del coche y me detengo en seco al ver una cara conocida. Daniel viene a chocar con mi espalda y se queja de por qué he parado.

—¡Espera! —Le grito a Sissi, que se vuelve hacia Gose. Consigo agarrarla por la muñeca y hacerla girar hacia mí—. Espera, puedo explicarlo.

—Bien. Este sería el momento. Joder Ally, estás muy rara desde que has vuelto. Has actuado como si no hubiera pasado nada, como si te importara una mierda querer recordar. Y entonces este tipo rubio aparece de la nada y dice que es un viejo amigo tuyo, ¿hablas en serio? Sólo un idiota creería eso —Se desahoga molesta, suelta un grito de frustración y da una patada a un cubo de basura público, mientras murmura algo que no puedo entender.

—Me da miedo preguntar qué hace tu amiga... —me susurra Daniel al oído. Pongo los ojos en blanco y llamo a Sissi.

—Normalmente cuando está enfadada tiene que patear algo para desahogarse.

Daniel asiente y se calla. Tal vez es hora de que le diga a Sissi la verdad. También porque nunca puedo tener secretos con ella. Cualquier cosa que me pase por la cabeza siempre se la he contado, aunque pudiera ser una estupidez, porque siempre he sabido que ella nunca me juzgaría.

—Sissi, ¿qué tal si vamos a Mc? Me gustaría hablar contigo de algo.





CAPÍTULO 37




Sissi lleva más de quince minutos con su batido en el aire y la boca abierta. Al final, decidí contarle todo, cada cosa en detalle. Salvo en los momentos calientes con Dominik, allí era muy, muy vaga.

—Sissi, por favor, habla. Me estás poniendo ansiosa. —La miro con preocupación mientras sus ojos verdes miran fijamente.

Daniel agita una mano delante de sus ojos y luego la retira y muerde un trozo de hamburguesa.

—Quizá haya alguna palabra mágica que la devuelva al mundo de los vivos —me susurra al oído. Le miro fijamente y él levanta las manos al cielo.

—¿Me estás diciendo que te has enamorado de un mafioso? —Pone sus ojos en mí observándome con una ceja levantada. Asiento con la cabeza mientras tomo un sorbo de Coca-Cola.

—Pero ahora estás aquí, buscando a tu padre. ¿Y dónde está?

—Está en Rusia, al menos eso creo. —Daniel responde por mí.

Sissi vuelve en silencio, sólo espero que no me odie por no contarle todo de inmediato.

—Sissi, ¿estás enfadada conmigo? —pregunto, pero lo único que consigo es que sus ojos se fijen en los míos, sin emoción. De la nada, golpea las manos sobre la mesa y se levanta.

—¿Estoy cabreada? Por supuesto que no, pero me hubiera gustado participar en la investigación de tu padre desde el principio. Qué demonios. —Lo suelta de un tirón. Se sienta, se cruza de brazos y pone mala cara.

—Lo siento, pensé que pensarías que estaba loca. —La miro disculpándome.

—¿Loca? Pero si ya lo estás. Ally, eres mi mejor amiga, incluso me tiraría a la tumba por ti. —Me regala una sonrisa y yo me desperezo y voy a abrazarla. Le lleno la cara de besos mientras la gente que nos rodea nos mira con extrañeza.

—Vale, vale. Ya es suficiente. ¿Qué sabemos de tu padre? —Pregunta mientras ella y Daniel se levantan. Pagamos y salimos.

—Sólo la cara que tiene de una vieja foto. —Yo respondo.

—¿Y no puedes hacer un envejecimiento de su cara, para ver cómo sería hoy? —Susurra pensativa mientras nos dirigimos al coche.

—No tengo el programa y me llevaría mucho tiempo encontrar uno. —Daniel afirma.

—Volvemos al principio. —Me golpeo la frente contra el salpicadero del coche.

*****

—Ally, tiene que haber alguna pista entre estas cartas —afirma Sissi mientras lee una carta.

Quería que volviéramos a mi casa porque quería inspeccionar todo ella misma.

Tal vez pueda encontrar algo que se nos haya pasado por alto.

—Chicos, voy a ir al baño.

Ni siquiera me escuchan, están demasiado ocupados buscando pistas. Cierro la puerta del dormitorio tras de mí y bajo a la cocina. Abro la nevera y cojo una pequeña botella de agua. Me siento en un taburete elevado y saco el papel con el número de Dominik.

Me tiemblan los dedos al teclear todos los números. Hago la llamada, todavía temblando y con el corazón en la garganta. Trago con fuerza y con cada timbre mi corazón late más y más rápido y sólo espero que responda.

Oigo un sonido extraño y me doy cuenta de que alguien ha contestado. Y entonces le oigo, oigo su respiración, su voz resuena en mis oídos y siento que mi corazón está a punto de estallar en mi garganta. Casi se siente como si estuviera detrás de mí, como si nunca me hubiera dejado.

—¿Hola? —Repite, abro la boca para contestarle, pero parece que se me ha ido la voz. ¿Qué hago ahora?


Dominik

—¡No, no, no! —Grito, me levanto sin aliento, cojo el teléfono y miro la hora: 3 de la madrugada.

Genial, otra pesadilla, resoplo y me froto la frente.

¿Desde cuándo duermo tan mal? ¿Desde cuándo necesito que alguien me ayude a dormir bien?

—¡Ah! Ally, ¿qué coño me has hecho? —susurro, sacudiendo la cabeza.

Me levanto y voy al baño, entrando en la ducha abro el agua. El frío rocío cae sobre mi pelo, las gotas pasan de mi cara para acabar en mi pecho y bajar cada vez más.

Pongo un antebrazo en la pared, bajo la cabeza, el agua empieza a correr por mi cuello y va hacia mi espalda. Cierro los ojos y la veo. Veo la cara de Ally, esos ojos oscuros que me vuelven loco. Ese pelo tan liso y suave, todavía puedo sentir la suavidad de su piel en mis manos, el calor de su cuerpo. Puedo sentir sus besos en mi cuello, su perfume. Puedo sentirla por todas partes, como si estuviera aquí conmigo.

Levanto la cabeza y la inclino hacia atrás, el agua ahora sólo corre sobre mi pecho. Cierro los ojos e intento no pensar en nada. La puerta se abre de golpe, pero yo permanezco impasible.

Giro la cabeza y abro sólo un ojo, Mike me observa con los brazos cruzados sin decir nada.

—¿Qué? —Rompo el silencio que se había creado.

—Nada —sacude la cabeza.

—¿Te gusta lo que ves? —pregunto sarcásticamente.

Mike se echa a reír y se acerca a mí, cierro el chorro de agua y me vuelvo completamente hacia él. Me da una toalla y me la anudo a la cintura.

—¿Qué estás haciendo aquí Mike? —Mientras tanto, voy a la habitación y busco un pantalón de chándal y una camiseta blanca.

—Tengo buenas y malas noticias —responde.

—Dime lo bueno. —Me puse los boxers y luego me puse los pantalones.

—Los chicos han encontrado a Evan. —Se sienta en la cama.

—¿Lo malo? —Me vuelvo hacia él, que me mira con una ceja levantada.

—Que no pudieron atraparlo. Y se rumorea que está intentando poner a todo el mundo en tu contra. —Y me mira fijamente.

—Vamos —me siento en la cama junto a él y lo observo.

—Quiere lo que tienes Dom. Te está haciendo pasar por el malo de la situación. Se rumorea que amenazaste a la familia de Markov con la muerte si no te daban algunos tratos de drogas.

—¿Y luego qué? —Me mira un poco preocupado—. Joder, Mike escúpelo.

—Julian Markov ha desaparecido. Sus hombres le buscan, pero nadie sabe dónde está. Amigo mío, puede que seas uno de los jefes más temidos de toda Rusia, pero si los demás se aliaran, estarías perdido —Termina, da un gran suspiro y se tumba en la cama.

—Soy Dominik Petronovic... —Empiezo, pero Mike me interrumpe.

—Ahí va, empezando a presumir de sí mismo. —Pone los ojos en blanco y yo frunzo el ceño, le doy un puñetazo en el estómago y gime de dolor.

—Decía que nadie puede vencerme y lo sabes. Ahora sal de mi cama —me tumbo a su lado y con toda la fuerza que tengo lo tiro al suelo.

Le oigo gemir de dolor, luego se levanta y me mira fijamente. Me hace el dedo corazón y sale de la habitación. Por fin puedo volver a dormir. Me pongo de lado y miro la parte vacía de la cama.

Era agradable ver su dulce cara mientras dormía. De vez en cuando arrugaba la nariz y era muy bonito. Lo que siento por Alissa es algo diferente, con las otras siempre fue el mismo sentimiento. Tan aburrido y tan soso. Todo fue igual: unas cuantas fiestas, besos, sexo y se acabó la diversión. Nadie me desafió, nadie hizo chocar sus ojos con los míos, nadie trató de sostener su mirada en desafío. Todas obedecían, como perros, todas iguales, morenas o rubias, tacones altos y vestidos cortos, las mismas expresiones, las mismas sonrisas falsas sólo para meterse en mi cama o por mi dinero.

Entonces llegó ella, tan pequeña e ingenua. Tan fresca y llena de energía, tan dulce pero valiente al mismo tiempo. Llegó justo cuando me estaba derrumbando, como el sol después de una mala tormenta. Y a partir de ahí me di cuenta, me di cuenta de que todo lo que he hecho o creado hasta ahora ha sido un error.

Mi primer objetivo será arreglar mi pasado y lo que pasó en él, luego me dedicaré sólo al presente, sólo a Ally. A partir de mañana, enviaré a alguien a Nueva York para que vigile a Alissa.

Por mucho que intente mantener la calma y contenerme para ir allí y recuperarla, no puedo. Cada día lucho contra mí mismo para mantener la cordura y terminar lo que he empezado.

Aprieto la sábana, sobre la parte vacía de la cama, aflojo el agarre y vuelvo a dormirme.

Me despierto con un extraño peso encima, abro los ojos lentamente y veo un pelo castaño en mi pecho. Abro los párpados por completo y ella levanta la cabeza, me dedica una dulce sonrisa y luego me besa.

—Buenos días —susurra a unos milímetros de mis labios. Inspecciono su rostro, pongo una mano en su mejilla y le devuelvo el beso.

Nos besamos intensamente y después de un rato la traigo debajo de mí. Empiezo a dejarle unos cuantos besos en el cuello y la oigo reír divertida. Me congela y la miro interrogativamente.

—¿Qué? —Pregunto, ella no responde. Se muerde el labio y vuelve a adoptar posiciones. Está encima de mí, baja para besar mi mandíbula, cierro los ojos disfrutando de sus labios en mi piel. En algún momento no siento nada, abro los ojos y Ally ya no está aquí.

Me siento y me llevo las manos a la cara, estoy muy asustado.

Voy a lavarme la cara y luego me pongo un traje. Tomo mi pistola y la pongo detrás de mi espalda, ajustando mi reloj en la muñeca izquierda, luego salgo y afuera ya hay un coche esperándome. Mike ya está dentro y me uno a él.

El viaje al aeropuerto fue silencioso, ninguno de los dos quería hablar de Ally ni de nada más. Nos dirigimos al jet privado y noto algunas miradas de Mike. Una vez que hemos tomado nuestras posiciones en los asientos, mi amigo sigue observándome.

—Mike, por el amor de Dios, ¿qué? —Resoplo

—¿Realmente quieres hacer esto? Quiero decir, ¿estás seguro? ¿Sabes lo que va a significar esto? —Su cara es de preocupación, pero me encojo de hombros.

—Sí, si hay una posibilidad de que Evan esté todavía en Hong Kong, entonces tenemos que ir allí. Además, Liang todavía me debe un favor. —Abro el minibar, mientras el avión ya está en el aire, cojo una botella de brandy, dos vasos y sirvo un poco para mí y para Mike. Le entrego la copa y hacemos un brindis, él me mira escéptico y yo se lo devuelvo con un guiño.

Durante el resto del viaje sólo miro hacia afuera hasta que me duermo.

Cuando me despierto, ya hemos aterrizado en el aeropuerto de Hong Kong. Mike y yo subimos al todoterreno y nos dirigimos a la ciudad. Llegamos frente a un enorme rascacielos.

—Dom, espera. ¿Seguro que quieres hacer esto? —Mike me sujeta por el brazo.

—Es mi vida, sé lo que hago. —Avanzo hasta el ascensor, entro y pulso el botón para subir al último piso.

—Sí, pero tú deberías saber mejor que yo, lo cabrones que son los de la Flor de Loto. Un nombre tan bonito para una organización mafiosa tan despiadada. Me hace preguntarme si fue la hija de Liang quien eligió el nombre —Dice pensativo. Se me escapa una ligera sonrisa ante su última afirmación, pero vuelvo a ponerme serio cuando se abren las puertas del ascensor.

Hay algunos hombres de Liang esperándonos. Nos hacen abrir los brazos y las piernas para comprobar si hay armas. Nos quitan todas las armas y cuchillos.

Seguimos a los hombres y nos llevan al despacho del jefe. Nos hacen sentar en dos sillones, Mike intenta ajustarse para estar cómodo. Pongo los ojos en blanco, Mike siempre ha sido así, un payaso digamos. Siempre ha hecho bromas idiotas en momentos muy serios. Si la gente lo conociera tan bien como yo, se daría cuenta rápidamente de que esa sonrisa divertida que lleva es sólo una máscara.

—Señor Petronivic y señor Harris, es un verdadero placer verlos de nuevo —Dice el chino con un poco de acento. Es un hombre mayor, de unos setenta años. Su rostro está lleno de arrugas, pero, a pesar de ello, su mirada consigue intimidar.

—¿Hablamos de negocios? —Pregunto, el hombre al frente del mostrador asiente con una sonrisa, abre las manos y las pone hacia delante, como diciendo que continúe.

—Señor Liang, todavía me debe un favor, ¿recuerda? _Al oír estas palabras su rostro se ensombrece—. Conozco tu relación con Evan Wagner.

—¿Qué quieres exactamente Dominik?

—Quiero que Evan desaparezca de la faz de la tierra. Y encima secuestró a un buen amigo mío: Julian Markov —En cuanto termino de hablar, Liang se acomoda en su silla y nos mira con seriedad.

—Bien. Digámoslo así, yo hago algo por ti y tú haces algo por mí. —Mientras tanto, saca un cigarro, lo enciende y se lo lleva a la boca.

—¿Qué tipo de cosas? —pregunta Mike después de haber permanecido en silencio.

—¿Sigues operando como asesino? —Una sonrisa malvada aparece en el rostro del chino.

Mike y yo nos miramos y asentimos.

—Quiero a este hombre muerto. —Saca una foto de un archivo, estiro un poco la mano para cogerla y nada más verla se me escapa una sonrisa sarcástica. Me vuelvo hacia Mike y le entrego la foto, lo miro fijamente para ver su expresión. No dice nada, sólo levanta una ceja.

*****

Después de ponernos de acuerdo con Liang, finalmente salimos de aquel edificio opresivo. Inhalo el aire en lo más profundo de mis pulmones y luego lo expulso a toda prisa.

—Voy a por el coche —me dice Mike mientras se dirige al garaje subterráneo.

De repente suena mi teléfono, lo saco del bolsillo y lo miro arrugando las cejas. Me llama un número desconocido, abro la llamada y contesto.

—¿Hola? —Al otro lado no oigo nada, ni siquiera una respiración—. ¿Hola? —Lo vuelvo a intentar y sólo oigo una respiración o algo así.

—E-ehm... ¿Dominik? —Escuchar esta voz me impide respirar. Me sorprendo, trago con fuerza y respondo.

—¿Ally? ¿Eres tú?

—Mm, sí, soy yo.

—Vaya. —Realmente no sé qué decirle, me he quedado sin palabras.

—¿Cómo estás? —La oigo dudar por un momento.

—Tú, ¿cómo estás?

_Pensé que te había perdido ese día. _Oigo como un grito ahogado, pero supongo que está sonriendo.

—Estoy bien. Me he recuperado y me estoy curando. ¿Dom?

—Dime

—Te he echado mucho de menos, quiero decir que me alegro de oír tu voz. También espero volver a verte pronto. — Una sonrisa se forma en mi cara al escuchar esas palabras.

—Te veré pronto, lo prometo. Pero ahora necesito que te quedes allí, a salvo.

—¿Qué quieres decir? —Puedo oír por su voz que se está agitando.

—Oye, tómalo con calma. Quiero decir que primero tengo que arreglar algunas cosas y luego volveré contigo.

—De acuerdo —oigo su respiración, ninguno de los dos dice nada. Nos quedamos escuchando la respiración del otro durante unos dos minutos y entonces ella se decide a hablar.

—¿Dominik?

—¿Qué, bebé?

—Te quiero. _Ante esas palabras otra sonrisa se forma en mi cara.

—Yo también pequeña, yo también.





CAPÍTULO 38




Escuchar la voz de Dominik fue una alegría impagable. Y escuchar que él también me ama fue una de las pocas cosas buenas de mi vida.

Los días pasaron con mi encierro. No pude encontrar nada en absoluto sobre mi padre y ya no sabía a dónde acudir. Todos los días revisaba y volvía a revisar esas malditas fotos y cartas, con la esperanza de que apareciera una nueva pista, pero nada.

Cojo una almohada, me la pongo en la cara y pego un grito que se ahoga. Tomo mi cabello y lo ato en una cola alta, a veces me molesta mucho. Además, es muy largo, tal vez debería cortarlo.

Me levanto para salir de la habitación, pero en cuanto lo hago me golpeo el pie contra la caja y caigo de bruces en el suelo. Genial, eso es todo lo que necesito.

Mamá nunca me habló mucho de mi padre, y yo nunca fui de las que hacen preguntas sobre él. Supuse que cuando llegara el momento, me hablaría de él.

Recuerdo que de vez en cuando mencionaba lo orgulloso que era, pero aún así se las arreglaba para demostrarle su amor.

Me enderezo, pero en cuanto lo hago siento un dolor en el pie. Maravilloso, ahora hasta me duele el pie, me vuelvo a mirar la caja, abro la boca y me asombro.

Oh Dios, lo rompí. Me bajo a ver y observo que la tapa no está rota, hay como un doble fondo. Frunzo el ceño y tiro para ver mejor. Dentro hay un reloj de bolsillo, de oro y pequeño.

Lo inspecciono mejor y hay unas iniciales en el reverso: J.W.

¿Podría ser de mi padre? Pero entonces, ¿por qué ocultarlo?

Me ocupo de todo y salgo de casa, enviando un mensaje tanto a Sissi como a Daniel.

Me detengo frente al club de burlesque donde trabajaba mi madre, esperando que el dueño esté allí. Entro y suena el timbre, miro un poco alrededor y hay mucha gente.

Me dirijo a la barra y consigo encontrar un asiento al final de la misma. Me siento en el taburete, un chico joven -de mi edad, creo-me sonríe y me pregunta qué quiero beber. Le digo que sólo estoy buscando al dueño, esperando que esté allí.

Me dice que le dé un minuto, haciendo la mímica con el dedo índice de una mano levantada. Espero ansiosa con las manos en los bolsillos mientras juego con mi reloj, levanto la cabeza y mis ojos se encuentran con los de tres hombres, que me miran. Mantengo la mirada hasta que una mano se posa en mi hombro, me doy la vuelta y me encuentro con el viejo dueño que me sonríe y me dice que le siga.

Le sigo, no sin antes echar una última mirada a los hombres que siguen mirándome fijamente. Escalofríos de miedo recorren mi columna vertebral, esto es algo malo.

Ahora estamos en su oficina.

—Perdona que te traiga aquí, pero como has podido comprobar, hoy está muy concurrido. —Va a sentarse en la silla que hay detrás del escritorio y me indica con la mano que me siente frente a él.

—Supongo que hay un evento importante planeado. —Supongo que sí.

—Sí lo es, esta noche estarán algunas de las mujeres que hicieron el nombre de este restaurante —responde con orgullo, con los ojos un poco brillantes, supongo que le han venido recuerdos agradables.

—De vuelta a nosotros. ¿Qué puedo hacer por la hija de Sarah?

—Encontré esto. —Saco mi reloj de bolsillo y se lo doy_. Quería saber si podrías decirme de quién son esas iniciales.

Inspecciona cuidadosamente el pequeño reloj y se sorprende.

—Está en muy buen estado, además funciona muy bien, se nota el tic tac constante. Pero por desgracia mi memoria falla a veces, así que no podría recordar de quién es, ni siquiera por las iniciales.

Al escuchar esas palabras, pierdo la esperanza de encontrar a mi padre. Es decir, si todavía está en este estado o si todavía existe en este planeta.

—Alissa —me llama el anciano y yo levanto la vista—, tu madre tenía aquí un amigo de mucha confianza al que siempre le contaba todo. Quizá sepa quién es tu padre.

—¿Lo dices en serio? —Me levanto de golpe, toda feliz. Corro detrás del escritorio y abrazo al hombre con satisfacción. Recojo mi reloj y me lo meto en el bolsillo.

—Se llama Jane Pérez, ya no vive en el centro de Nueva York, pero estoy seguro de que se quedó en zonas de por aquí. —Me despido del hombre, agradeciéndole profusamente su ayuda.

Me subo a mi coche y me dirijo a la casa de Daniel, estoy seguro de que él, con sus habilidades de hacker, será capaz de encontrar a Jane. Espero que pueda ayudarme. Necesitaba un trampolín para encontrar a mi padre, y creo que es éste.

Algo me dice que lo encontraré pronto, pero mi sexto sentido me dice que tenga cuidado y no me emocione demasiado.

Llego frente a la casa de Daniel, tomo el ascensor y me encuentro frente a su puerta. Llamo un par de veces, pero nadie responde, intento bajar el picaporte y extrañamente la puerta está abierta. Arrugo las cejas sin entender por qué la puerta estaba abierta. La sala de estar está vacía, en un momento dado oigo ruidos extraños, como gritos que vienen del dormitorio. Tomo la escoba que encontré en el pasillo y me dirijo al dormitorio.

Con una mano agarré el mango de la escoba y con la otra giré el pomo de la puerta, nada más abrirla me quedé con la boca abierta. Cierro los ojos instintivamente cuando la escoba cae al suelo y me doy la vuelta para salir de la habitación, pero me golpeo contra la pared, consiguiendo finalmente volver a la sala de estar.

—Lo siento. Continúa —grito yendo a la cocina a por un vaso de agua. En lugar de beberlo me lo tiro a la cara esperando olvidar lo que acabo de ver...

Veo a la chica atravesar la habitación hasta la puerta y salir de la casa llevando sólo la ropa interior con el resto de la ropa en la mano.

Entonces me vuelvo hacia la persona que me observa con los brazos cruzados. Daniel sólo lleva la toalla atada a la pelvis y he de decir que no tiene mal aspecto. Por supuesto que estoy con Dominik, pero la ley no prohíbe observar, que creo que los hombres siempre están observando a todas las mujeres que ven.

—Hola —saludo levantando la mano mientras él sale. Estoy agitada, incluso mucho. No sé si sentirme apenada por haber interrumpido a mi amigo durante sus acrobacias, o asqueada por la posición en que los encontré.

Cuando pienso en ello se me revuelve el estómago, pongo una expresión de asco y sacudo la cabeza intentando alejar esas imágenes.

Oigo que Daniel se echa a reír.

—Eres la persona más divertida del mundo —se acerca a mí, acerca su cara a la mía y me junta las mejillas, sonriendo. Arrugo la nariz con fastidio y alejo sus manos de mis mejillas.

—Ve a ponerte algo de ropa, por favor —me alejo de él poniendo una mano delante de mis ojos. Se echa a reír aún más.

—¿No quieres admirar esta obra maestra un poco más?

—Por favor, tengo un novio. Además, tenemos que hablar de algo, así que vístete.

—Está bien, está bien. —Vuelve a su habitación divertido.

Después de dos minutos, vuelve al salón y se sienta a mi lado. Nos miramos fijamente durante un breve momento y luego nos echamos a reír.

—¿De qué querías hablarme? —Mientras tanto, apoyo mi cabeza en su hombro, saco mi reloj y se lo enseño.

—Esto. —Daniel lo recoge y lo mira—. Fui a ese club de burlesque al que fuimos la última vez. Hablé con el dueño, pero no sabía a quién podían referirse esas iniciales.

—Hmm, lo siento—, responde decepcionado.

—Pero —afirmo.

—¿Hay un pensamiento? —Pregunta con curiosidad.

—Sí. Pero sabes quién podría ayudarnos. Era una amiga de mi madre, se llama Jane Pérez. Me dijo que ahora vive aquí cerca de Nueva York...

—¿Y quieres que yo y mis habilidades de hacker te ayudemos? —Me interrumpe. Asiento con la cabeza y le sonrío.

—Bien. Pero con una condición.

—¿Cuál? —pregunto con curiosidad.

Una sonrisa divertida se forma en su rostro. Oh Dios, sólo espero que no me pregunte en qué estoy pensando.

—Dime que soy hermoso —Afirma, yo respiro aliviada y él me mira asombrado.

—¿Qué? —Pregunto—. Espera, ¿pensabas que te iba a pedir que terminaras lo que interrumpiste en el dormitorio? Oh, cállate. —Agarro una almohada y se la tiro a la cara.

*****

Al terminar mis clases de sábado, vuelvo a casa de Daniel con Sissi, después de explicarle lo que he descubierto. Mi amiga casi me estrangula hasta la muerte, porque para ella debería haberla avisado enseguida.

—¿Así que pillaste a Daniel divirtiéndose? —Sissi me miró con picardía mientras subíamos al piso de Daniel.

—Espera chica, ¿qué se supone que significa eso? —Imita su mirada—. Te recuerdo que estoy con Dominik —digo con seguridad.

—Sí, bueno, no parece tan lógico haberte enamorado de tu secuestrador. —La miro divertida, sé que no habla en serio cuando dice eso.

—Mi secuestrador era otra persona. Además, Dominik es diferente de lo que te imaginas, ¿sabes? —Le guiño un ojo. Entramos en la casa de Daniel y lo encontramos luchando con el almuerzo.

—Daniel, ¿qué estás haciendo? —El rubio desconcertado no sabe qué hacer, sacudo la cabeza divertida y me uno a él en la cocina.

—Quería cocinar un poco de arroz, pero aparentemente eso es imposible —afirma rascándose la nuca.

—Ustedes dos ponen la mesa. Limpiaré el desastre que has hecho.

Veinte minutos y una cocina patas arriba después, por fin tenemos un buen risotto de marisco, preparado por mí.

—Está delicioso, ¿estás seguro de que no quieres ser cocinero cuando seas mayor? —pregunta Daniel.

—Sí, cocinar es sólo una afición para mí, sólo pregúntale a Sissi. —Mi amiga asiente con la boca llena, es muy rara, a veces más que yo.

—Por cierto, ¿has vuelto a llamar a Dominik? —Daniel hace que vuelva a centrar mi atención en él.

—Sí —ante mi afirmación ambos dejan de comer y me miran fijamente como diciéndome que continúe.

—Sí y nada. Fue bueno escuchar su voz. Me dijo que no está en Rusia en este momento, sino en China, haciendo recados, si no recuerdo mal.

—Todo está bien que...

—No te atrevas a decir eso —interrumpo al rubio, señalándole con el tenedor—. La última vez que Mike dijo eso, no terminó bien. De hecho, todo salió mal.

Daniel levanta las manos en señal de rendición. Le pregunto si ha averiguado dónde vive Jane.

—Así que, al principio, encontré un montón de Jane Pérez, por lo que decidí reducir mi búsqueda a las que tenían más o menos cuarenta años. Pero aún había tantas Jane's, que reduje aún más la lista a las que viven en Nueva York, o al menos cerca. Además, busqué a los que habían trabajado como artistas de burlesque en el pasado y... ¡BINGO! —grita, sacando un papel y golpeándolo sobre la mesa. Sissi y yo jadeamos asustadas—. Uy, lo siento chicas —responde divertida.

Pongo los ojos en blanco, luego cojo el papel y leo toda la información sobre la mujer. Ahora vive en Nueva Jersey, en Atlantic City.

—Va a ser un viaje de dos horas, ¿verdad? —Me hablo a mí misma en voz alta.

—Sí, vamos a terminar de comer y luego nos iremos.

Una buena media hora después, terminamos de comer y de limpiar la cocina. Subimos a mi coche, ponemos el navegador por satélite en la dirección de la casa de Jane y nos vamos.

—Ally, retomando lo que hablábamos antes... ¿cómo es Dominik? Ya que no es lo que me imagino que es. —Sissi rompe el silencio que se había creado, a pesar de que estaba la radio sonando de fondo.

—Bueno, él es... que es... maldita sea, no sé cómo explicarlo —me quejo, sin dejar de mirar la carretera.

—Si quieres te puedo enseñar una foto de él. —Daniel interviene.

—¿Puedes? —pregunto levantando una ceja.

—Yo puedo. —Teclea algo en su teléfono y treinta segundos después nos muestra lo que es una vieja foto de Dominik cuando fue detenido de joven.

—Vaya. Si ese es tu Dominik de joven no me puedo imaginar cómo es ahora. Apuesto a que esa mirada es aún más aterradora en persona. —Sissi dice impresionada, me da unas palmaditas en la espalda y vuelve a sentarse tranquila. Desplazo mi mirada hacia Daniel, que lleva un rato mirando el espejo retrovisor.

—Rubio, ¿pasa algo? —Le pregunto.

—¿Rubio? De todos modos, creo que alguien nos está acechando. —Él responde.

Miro por los espejos y tengo que estar de acuerdo con Daniel, debo haber visto ese sedán azul durante la mitad del camino. Me giro para salir y tomar otra ruta y me doy cuenta de que el sedán nos sigue.

En un momento dado acelera y choca con nosotros, estoy a punto de perder el control de mi coche, pero con la ayuda de Daniel consigo recuperar la estabilidad.

—Gira, ¡Ally gira aquí! —Hago lo que me dice. Sissi se agarra con fuerza y yo giro rápidamente hacia una carretera. Continúo así, yendo cada vez más rápido para perder ese coche. Entramos en un callejón y Daniel me hace aparcar entre dos cubos de basura. Nos quedamos quietos y en silencio durante más de diez minutos, Daniel sale del coche y mira a su alrededor, sin embargo, nos da el visto bueno y me hace bajar y se pone en el asiento del conductor.

—No te importa, ¿verdad? —Pregunta al notar mi expresión de extrañeza.

—No, de hecho, creo que es mejor así. Contigo conduciendo tendríamos muchas más posibilidades de escapar la próxima vez. —Giro la cabeza para mirar a Sissi, que ha permanecido en silencio hasta ahora, parece sorprendida. La tranquilizo, Daniel se va y alrededor de las cuatro llegamos a lo que parece ser la casa de Jane.

Bajamos las escaleras, subimos tres escalones y eso nos lleva bajo el porche. Llamamos a la puerta, que es bastante antigua y está un poco descolorida.

Aunque la primavera está llegando, el viento frío del mar sigue haciéndose sentir. Me aprieto bien la sudadera y me arrepiento de no haberme llevado una chaqueta de cuero.

La puerta se abre detrás de mí y me giro para mirar a la mujer que tenemos delante.
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La mujer es simplemente hermosa.

Tiene ojos entre verdes y azules y su pelo es rizado y castaño. Tiene la edad que tendría mi madre ahora. Nos mira con curiosidad.

—¿Hay algo que pueda hacer por ustedes? —Ella pregunta.

Daniel y Sissi me miran, así que decido tomar la palabra, a pesar de que mi corazón late con ansiedad.

—¿Eres Jane Pérez? —Mi voz sale lo suficientemente segura. Asiente con la cabeza y entonces le revelo que soy la hija de un viejo amigo suyo. Los ojos de Jane se abren de par en par y queda encantada durante unos segundos. Finalmente, nos deja entrar en la casa.

—¿Queréis algo de beber? ¿Agua? ¿Café? ¿Té?

—Agua —respondemos los tres al unísono, mirándonos divertidos y Jane estalla en carcajadas.

La mujer vuelve poco después con vasos de agua y se sienta junto a Daniel, que está sentado en el sofá de enfrente.

—Déjame decirte Alissa, que tienes la misma belleza que tu madre —me sonríe y veo que sus ojos brillan.

—Eso es lo que yo también le he dicho siempre —interviene Sissi mientras toma un sorbo de agua.

—De todos modos, ¿qué puedo hacer por ti?

—Estoy buscando a mi padre y el señor Russel me dijo que eras muy amiga de mi madre. Así que te hemos estado buscando. Ah, sí, yo también lo encontré. —Afirmo sacando mi reloj de bolsillo y mostrándoselo. Noto que se estremece, todos esperamos impacientes a que responda, porque estoy segura de que sabe el nombre de mi padre y dónde está.

Duda en hablar mientras todos jadeamos por saber quién es.

—Yo... —comienza, su mirada se pierde en el vacío. Ahora mismo me gustaría saber en qué está pensando—. Alissa, no sabría cómo ayudarte.

¿Qué quiere decir con eso? No la entiendo.

—¿Qué quieres decir, Jane?

—Oh, cariño, tal vez sea mejor que no sepas quién es tu padre. No sé por qué lo buscas, pero detente antes de que sea demasiado tarde.

Me devuelve el reloj y se levanta.

—No lo entiendo. ¿Por qué? ¿Por qué nadie me dice quién es mi maldito padre? ¿Es realmente tan peligroso saberlo? —Le suelto una carcajada. No puedo creer que hayamos venido aquí con la esperanza de encontrar a mi padre y, en cambio, me haya quedado con un puñado de moscas.

—Cariño, en tu caso, es mejor no saberlo. Si algo... —Se congela y luego nos acompaña a la puerta principal, dejándonos salir de la casa. Me deja sin palabras la forma en que nos despide. No puede ser cierto. Ahora no me queda nada para buscarlo.

Me dirijo al coche, entro y cierro la puerta con fuerza. Me vuelvo para mirar a la casa y me doy cuenta de que Jane nos observa a través de la ventana, pongo los ojos en blanco y me quedo mirando al frente.

Daniel se pone al volante y volvemos hacia la casa. Nadie dijo una palabra en todo el camino a casa, la radio en un momento dado me irritó tanto que la apagué violentamente.

No está bien, no está bien en absoluto no saber las cosas. Nadie quiere decirme quién es mi padre, como si fuera el mismísimo presidente de los Estados Unidos. Ahora yo también tengo mis dudas sobre el señor Russel, estoy seguro de que sabe quién es y sin embargo fingió no saberlo y me envió a Jane, pero ¿por qué? ¿Creía que no la encontraría para que lo dejara pasar? Bueno, lo siento por él y por todos los demás, pero soy un hueso duro de roer y no me voy a rendir. Así que, sea peligroso o no, seguiré buscando a mi padre hasta encontrarlo.

Llegamos frente a mi casa, me despido de los dos diciéndoles que quiero estar sola, y que este momento es lo que necesito. Me dirijo a mi habitación y me tiro boca abajo en la cama, cogiendo una almohada con las manos y apretándola con fuerza contra mi pecho.

Me gustaría que Dominik estuviera aquí. Todavía puedo llamarlo, ¿no? Y saber cuándo va a volver aquí a mí. Saco mi teléfono del bolsillo, busco su nombre en la agenda y le llamo. Espero ansiosamente escuchar su voz, como si fuera la primera vez.

Todavía recuerdo que cuando le conocí, era muy reacio a quererme en su vida o, mejor dicho, en su mansión. Pensó que lo volvería loco y así fue. Han pasado tantas cosas en cuatro meses que no esperaba enamorarme de un mafioso. Al principio también me resultaba extraño comprender mis sentimientos, pero poco a poco, cuanto más le miraba, más admiraba sus gestos y más comprendía cuánto le quería.

—¿Hola? —Oigo su voz y sonrío instintivamente mientras siento que mi corazón empieza a latir más rápido.

—¿Hola? ¿Es así como saludas a tu novia? —Pregunto haciéndome la ofendida. Le oigo resoplar al otro lado del teléfono y me muerdo el labio, divertida.

—¿Así es como interrumpes mi sueño?

Su voz es tan ronca y profunda que empiezo a sentir calor.

—¿Así es como muestras tu felicidad al escuchar mi voz? —Continúo, sonriendo.

—En todo caso, eres tú la que se alegra de escuchar la mía. Y puedo deducir que estás sonriendo como una tonta — responde de nuevo con ese timbre de voz bastante bajo pero sexy al mismo tiempo. Dios, me va a volver loca, sobre todo cuando nos volvamos a ver.

—Por supuesto. Como si no te alegraras de que te llamara. Un orgulloso como tú nunca daría el primer paso, tan caballero.

—¿De qué estás hablando? —Pregunta, tratando de entender.

Creo que lo estoy confundiendo un poco.

—¿De qué estás hablando?

—Yo te pregunté primero.

—¿Qué eres? ¿Un niño? _Trato de contener la risa, realmente hice lo correcto al llamarlo, realmente necesitaba reír un poco.

—Tú eres la niña —continúa, sé que él también se está divirtiendo.

—Y tú eres el hombre que amo —decido ser directa, quizás demasiado, ya que no obtengo respuesta del otro lado—. ¿No me digas que te has quedado dormido?

—¿Incluso si lo hiciera? Aquí son las tres de la mañana y estoy cansado —responde, emitiendo un bufido.

—De acuerdo, te dejaré dormir. ¿Puedo llamarte por la mañana o tienes otros recados? —mientras tanto me levanto y voy al baño a mirarme al espejo.

—Claro muñeca, buenas noches —insinúa una sonrisa y termino la llamada, pero no antes de despedirme.

De todos modos, necesito seriamente cortarme el pelo, es decir, acortarlo un poco. ¿Tal vez incluso teñirlo? Eso significa que pediré consejo a mi mejor amiga.

Oigo que mi tía me llama diciendo que la cena está lista, bajo y pongo la mesa. Los tres nos sentamos a comer en silencio y a mitad de la cena mi tío habla.

—Alissa, tu tía y yo tenemos algo que decirte. —Arrugué las cejas—. Debemos que ir a un importante viaje de negocios a Seattle. Estaremos fuera quince días, así que no causes problemas en casa —habla en tono neutro y mantiene sus ojos fijos en mí sin parpadear, a veces me pregunto si mis tíos no son robots.

—Oh, está bien. No te preocupes, todo saldrá bien —digo con una sonrisa tirante y me despido diciendo que ya he terminado de comer.

Subo a mi habitación y en cuanto me acuesto se me cierran los ojos inmediatamente.

*****

—¿Por qué me miras así?

—Estás bien, ¿verdad? Me refiero a lo que pasó la semana pasada.

—Por milésima vez Sissi, estoy bien. Lo digo en serio. _Suspiro y miro a mi amiga de reojo.

—Más bien, ¿qué hacemos en el centro comercial? ¿Y por qué estas tan feliz?

Recibo una mirada pícara como respuesta, y entonces Sissi me agarra por la muñeca y me arrastra hasta una zapatería.

—¿Qué...? ¡Oye! ¡Me has hecho daño! —Me froto la muñeca y ella me mira encogiéndose de hombros.

—¿Así que tus tíos se fueron? —pregunta mientras mira un par de botines Louis Vuitton con tacón dorado.

—Sí. Pero sigo sin entender por qué...

—Por supuesto que son unos auténticos gilipollas. Oh, Dios mío, mira estos, ¿no son hermosos? —Coge un par de Jimmy Choos y se le iluminan los ojos.

—Sissi. —La agarro por los hombros—. ¿Por qué estamos aquí?

—¿No sabes qué día es mañana?

Arrugo las cejas.

—Erm... ¿Miércoles? —Lo intento, mi amiga me mira fijamente.

—¡Es tu cumpleaños, tonta! —Grita abriendo los brazos con obviedad.

—Qué bien que vayas a entrar en el mundo de los 21, poder tomar licor…

Me encojo de hombros y salgo de la tienda. Sissi me sigue mientras me dirijo al Mc, nos sentamos en una pequeña mesa y reservamos dos hamburguesas con queso y Coca-Cola.

—Sissi, me gustaría que me dieras tu opinión sobre algo —digo y doy otro bocado al sándwich.

—¿Sobre qué? —Sus ojos se posan en un grupo de chicos que pasan por delante de nosotros y se da la vuelta viéndolos alejarse—. Dios mío, ¿qué guapo era ese tipo con la gorra de béisbol azul?

Pongo los ojos en blanco y me río.

—De todos modos, el pelo. Me gustaría acortarlo un poco o al menos teñirlo. ¿Qué color crees que me conviene?

—Azul —responde rápidamente. Vaya, me da miedo preguntarle por qué no lo pensó un poco más—. ¿O tal vez rojo? No importa…Tal vez un azul que se desvanece lentamente y que llega hasta las puntas. ¡Oye! Ya podemos ir a teñirnos el pelo.

—¿Estás bromeando? —Levanto una ceja.

—Pero sí, tenemos todo el día.

Resoplo y tras unas cuantas quejas más me arrastra al interior de una peluquería. Nos recibe una mujer de unos cincuenta años, al menos eso creo, con el pelo rubio y blanco, una mezcla en corto. Nos saluda con una enorme sonrisa y viene a abrazarnos a las dos, o mejor dicho, a apretarnos. Sissi nos explica un poco la situación y cómo nos gustaría que fuera nuestro pelo mientras la mujer asiente escuchándola.

—Ahora lo tengo todo claro. Chicas me lo dejan a mí. _Después de estas palabras chasquea los dedos dos veces e inmediatamente dos mujeres vienen a recogernos y a sentarnos en sillas.

Giro la cabeza hacia mi amiga y ella hace lo mismo.

—¿Sería mi regalo de cumpleaños?

—Uno de tantos. —Me guiña un ojo y entonces veo que la peluquera que atiende a Sissi le hace colocar la cabeza recta. A mí me pasa lo mismo, cierro los ojos y me relajo.

Siempre me ha parecido relajante ir a la peluquería y dejar que se ocupen de mi pelo.

Me pregunto si Dom está bien, también me pregunto cómo está Mike. A mí también me gustaría saber de él, a pesar de ser la persona que me compró para regalar a su mejor amigo, no es una mala persona. Por supuesto, debería haber estado siempre cabreada con Mike porque me compró como un objeto, pero siempre ha sido dulce y amable, desde el principio; así que nunca podría querer hacerle daño.

—Chicas, ya hemos terminado —nos dice con voz tranquila la mujer que nos ha recibido.

Me vuelvo hacia mi mejor amiga y ella se vuelve hacia mí. Nos miramos, nos inspeccionamos y finalmente nos señalamos.

—Eres azul.

—Eres rosa.

Nos decimos al mismo tiempo, nos miramos fijamente y luego nos echamos a reír.

—Estás estupenda, Ally —me felicita y yo hago lo mismo. Tenemos el mismo estilo de sombra, desde el color avellana de nuestro cabello que desciende lentamente y se desvanece hasta las puntas que son blancas.

Damos las gracias a los peluqueros y salimos de la peluquería.

—¿Cómo te sientes? —pregunta mi amiga, pasando su brazo entre mis hombros.

—¿Feliz, tú?

—Yo también. Bien, ahora vamos a casa; ah, también he invitado a Daniel a quedarse con nosotros esta noche y mañana. Sé que odias las fiestas, así que sólo seremos nosotros tres. —Me guiña un ojo y salta tarareando hacia el coche.

Que Dios me ayude, tengo la amiga más loca del mundo, pero la quiero mucho. Doy gracias a Dios por el día en que nos conocimos, desde entonces no nos separamos como si no pudiéramos respirar la una sin la otra.

Llegamos a casa cantando Friends de Anne-Marie y Marshmellow. Veo que Daniel nos espera sentado frente a la puerta principal, en cuanto nos ve se levanta y se acerca a nosotras con los brazos extendidos.

—¿Preparada para ser una adulta, querida? —Pregunta alegremente.

—Chicos, es sólo un cumpleaños. —Pongo los ojos en blanco y entramos en la casa.

Pero tengo que admitir que me alegro de que haya alguien que me aprecie, que me quiera. En el pasado éramos solo mamá y yo, luego se unió Sissi y unos años después mi mamá ya no estaba. Desde entonces no he celebrado ningún cumpleaños, o mejor dicho, Sissi hizo todo lo que pudo para sacarme una sonrisa, pero hasta que no pasó mi cumpleaños no sonreí. Porque no lo merecía, no merecía ser feliz mientras mi madre no estaba.

Pero ahora, después de mucho tiempo, creo que puedo permitirme un momento de felicidad, sólo por esta vez, por mi madre. Creo que nunca podré dejar de agradecerle lo suficiente por haberme dado la vida y haberme convertido en la chica que ella hubiera querido.

—¡Danieeel! Jesús no, estás quemando todo.

Grito yendo hacia el chico que casi ha incendiado mi cocina.

—Está bien, está bien, pero tómalo con calma. Pensé que cocinar sería un buen gesto. —Se encoge de hombros y me mira con expresión de cachorro indefenso. Le ordeno que vaya a sentarse en el sofá y mientras tanto yo termino de cocinar y Sissi me ayuda.

—Uh, después de una cena así, se necesita una buena película —afirma el rubio mientras vuelve a sentarse en el sofá.

—¿Qué vamos a ver?

—Sugiero Doctor Strange, me gusta demasiado esa película. —Sissi responde.

—Será esa —digo tomando asiento en el sofá. Sissi y yo nos sentamos a ambos lados, mientras que Daniel se sienta en el centro, así que en caso de que alguno de nosotros se quede dormido, él sabe dónde apoyar la cabeza.

Cojo las palomitas, que he hecho yo misma, por supuesto. Aparentemente estos dos son malos en la cocina.

Recuesto mi cabeza en el hombro de Daniel y disfrutamos de la película.
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—Encuéntrala. ¡Ahora! —Oigo gritos dentro de la habitación. Me tapo la boca, intentando aguantar la respiración el mayor tiempo posible para no ser descubierta.

En cuanto oigo que todos han abandonado la sala, salgo de debajo del escritorio y me esfuerzo por levantarme.

Con el corazón en la garganta inspecciono la habitación. Es un estudio, a cada lado de la habitación hay dos grandes estanterías, en el centro está el escritorio de caoba y encima sólo hay un ordenador, pero decido no abrirlo.

Me doy la vuelta y detrás de mí hay un enorme ventanal desde el que puedo ver el jardín y aún más lejos el bosque. Si puedo alcanzarlo sin ser vista estaré a salvo.

Debo decidir rápidamente qué hacer, porque no me queda mucho tiempo antes de que me descubran. Abro la ventana y miro hacia abajo. Cierro los ojos y doy una gran bocanada de aire tratando de calmarme, pero mi corazón sigue latiendo incesantemente casi doliendo. Aprieto los puños con fuerza y luego aflojo el agarre.

Me subo a la ventana y me tiro por ella, mientras rezo para no romperme ningún hueso porque, de lo contrario, estaría muerta de verdad. Aterrizo en la hierba de forma silenciosa, veo que en el salón hay unos hombres que están registrando la villa e instintivamente voy a esconderme detrás de unos arbustos.

Mi respiración es corta y estoy sudando como nunca. Levanto un poco la cabeza para ver si todavía hay gente en esa habitación y al no ver a nadie más aprovecho para correr en dirección al bosque.

Te preguntarás en qué lío me he metido. Por supuesto, no es mi culpa. Pero hay dos razones por las que estoy aquí.

Todo empezó en mi cumpleaños.

28 de marzo, 9:00 a.m.

—Feliz cumpleaños a ti. Feliz cumpleaños. Feliz cumpleaños a Allyyy, feliz cumpleaños a ti.

En mi habitación irrumpieron Daniel y Sissi cantando esa odiosa cancioncilla y con cuatro magdalenas en la mano. Cada uno tiene dos, una con una vela normal y otra con un número, que marca mi edad. Se acercan a mí mientras me escondo bajo las sábanas.

—Son las siete de la mañana, váyanse y déjenme dormir —me quejo.

—Son las nueve, y es tu cumpleaños. Así que levanta tu lindo trasero y sopla las velas. —Mi mejor amiga ordena en tono severo.

Saco la cabeza y miro a Sissi; volviéndome hacia Daniel, que no deja de sonreír divertido, le saco la lengua e inhalo antes de soplar.

—¡Espera, espera! —Sissi me sujeta—. Pide un deseo antes de soplar —esboza una sonrisa y me guiña un ojo.

Entorno los ojos al cielo, luego los cierro, pido el deseo y soplo las velas.

—Y ahora dúchate y baja. —Mi amiga continúa con autoridad.

—Sí, señora —respondo poniendo la mano delante de mi frente como un soldado. Daniel se echa a reír mientras Sissi me lanza una almohada y sale de la habitación.

—Mis mejores deseos morena, que se volvió un poco azul —señala el rubio.

—Gracias Daniel. —Me acerco a él y lo abrazo, dejando un pequeño beso en su mejilla y me dirijo al baño para asearme.

La ducha es muy rápida. Me seco el pelo y me visto con unos sencillos vaqueros rotos por las rodillas. Una camiseta de tirantes roja ajustada con una sudadera negra encima.

Bajo las escaleras y me sorprendo de lo que veo. Un gran oso de peluche, creo que, de dos o tres metros de altura, con un lazo rojo intenso atado al cuello.

Me giro en dirección a mi mejor amigo y enarco una ceja.

—¿Hablas en serio? —Señalo el enorme peluche. Mientras tanto, Daniel lo asiente todo y en un momento dado se lanza sobre él.

Sissi asiente y entonces estallamos en carcajadas por lo que ha hecho el rubio.

—Ven conmigo —me llama la morena medio rosa. Nos dirigimos a la cocina y encuentro un pastel de hamburguesas y patatas fritas de Mc. Y en él está escrito: Feliz Cumpleaños Alissa.

Abrazo a mi mejor amiga y la colmo de besos. Daniel se une a nosotras y desayunamos un trozo de pastel de chocolate y vainilla, mis sabores favoritos.

*****

—Ahora me gustaría saber a quién de vosotros se le ocurrió esta idea —pregunto.

—Oh, relájate pitufina, todo irá bien. Es uno de los mejores, no, espera, es el mejor de todos. Será rápido. — Daniel responde.

Nos dirigimos a una tienda de tatuajes para... bueno, no hace falta ser un genio para darse cuenta. El día de hoy ha pasado muy rápido. Sissi me ha hecho mil regalos más, entre ellos un bolso de Gucci, un anillo con una pata de perro -en recuerdo del husky que tenía cuando tenía cinco años-y, por último, ahora vamos a hacernos tatuajes.

Llegamos frente a la tienda y entramos. Daniel saluda a un chico, más o menos de su edad, y nos hace sentar en unas sillas.

—Bueno, ¿ya tenían algo en mente?

Sissi y yo asentimos dándonos una rápida mirada.

—Nos gustaría un corazón, la mitad para cada una. Con Best, escrito en una mitad, y Friends, en la otra —digo con alegría.

El chico asiente y nos sienta en otras sillas para hacernos los tatuajes.

Después de veinte minutos, el tipo ha terminado de hacernos los tatuajes. Decidimos ponérnoslos en las muñecas.

—Chicas, ¿qué decís, nos vamos? —sugiere Daniel.

—Espera, ¿dónde está el baño? —le pregunta Sissi al tatuador, que señala una puerta detrás de una cortina roja.

Entonces suena el teléfono de Daniel y me dice que va a salir un momento a contestar.

—Oye —le digo al tatuador—. ¿Me harías otro tatuaje? Pero este será súper rápido —le digo.

—¿Qué quieres que haga? —Pregunta con curiosidad.

—Una D, aquí. —Me levanto la camisa y señalo un punto en mis costillas, bajo el pecho izquierdo. Asiente con la cabeza y vuelvo a sentarme en la silla. Rápidamente me tatúa la D y siento un ligero cosquilleo mientras lo hace.

—Está listo, te lo regalo. —Me guiña el ojo y después de otros dos buenos minutos Sissi vuelve del baño y Daniel nos dice que podemos irnos.

Pasamos el resto de la velada en el restaurante, uno de los mejores de Nueva York, entre risas, anécdotas del pasado y muchas bromas muy sucias.

No podría desear un día mejor, con dos mejores amigos únicos.

Al final de la noche acompañamos a Sissi a su casa.

—¿Quieres dormir en mi casa? —Se lo propongo a Daniel en el camino de vuelta a mi casa.

Asiente con la cabeza y pasamos el resto del trayecto escuchando una canción lacrimógena cuyo título no recuerdo.

—Ah, hogar dulce hogar. —Me tiro en el sofá.

—Ah, no, no, levántate. A la cama —ordena Daniel cogiéndome suavemente por las muñecas y tirando de mí hacia arriba.

—Uf, sin embargo, duermes conmigo. Quiero decir que no en la cama, ya sabes lo que quiero decir... —Afirmo intentando que tenga algún sentido.

—Lo tengo tranquila. —Se ríe divertido mientras subimos las escaleras.

—Daniel —le llamo—, creo que estoy un poco mareada y creo que me voy a caer —sollozo, me tambaleo un poco y me caigo de espaldas.

El rubio pillado por sorpresa intenta atraparme como puede. Cierro los ojos y huelo su aroma, es tan masculino, sonrío y oigo una puerta abrirse, definitivamente la puerta de mi habitación.

Me siento sobre la cama, abro los ojos y me vuelvo a sentar. Me giro para mirar la musculosa espalda de Daniel, que está agachado en el armario buscando el futón de la última vez.

Me levanto desganada tambaleándome a diestro y siniestro y cojo mi pijama -que sería un pantalón corto azul y una camiseta blanca ajustada-, voy al baño y me cambio rápidamente, cuando vuelvo a la habitación Daniel está sin camiseta. Ciertamente no me sorprende ver un par de abdominales bien esculpidos.

Ya he visto la de Dominik, además de la de Mike, viendo incluso lo que no debía, además la web está repleta de actores y modelos jóvenes con un físico precioso.

Le sonrío entre dientes, acercándome al rubio hasta estar cerca de su pecho.

—¿Daniel quieres saber algo?

—¿Qué? —Levanta una ceja en señal de curiosidad. Hago por levantarme la camiseta de tirantes y el chico me detiene.

—Wo, wo, woo, sé que estás un poco borracha, pero por favor, Ally, no te pases.

Abro la boca sorprendida.

—No creerás que yo... ¡Oh, Dios mío, no! Quería enseñarte esto —consigo levantarme un poco la camiseta de tirantes para que se me vean las costillas y mostrarle el tatuaje.

—¿Una D? —Pregunta confundido.

—La tuya —respondo en un susurro.

—¿Por qué? No entiendo...

—Ya te dije Daniel, eres importante para mí. Eres una de las cosas más bonitas que me han pasado. Cuando pienso en la forma en que nos conocimos tengo que reírme, pero es por lo que pasó que estamos aquí hoy. Y estoy muy feliz de estar aquí, con ustedes. Con Dom, con Sissi y con Mike, después de todo. En pocas palabras, te debo la vida y nunca, jamás, dejaré de agradecerte lo que has hecho por mí. Y esta fue una pequeña forma de mostrarte lo importante que eres para mí. —Respondo y entonces él abre los brazos sonriéndome.

—Ven aquí hermanita —dice suavemente.

—Aww, hermano mayor mío. —Me arrojo a sus brazos y nos quedamos así durante unos minutos mientras mi mejilla empieza a calentarse por la cálida piel de Daniel.

—Por cierto, pitufina, feliz cumpleaños por última vez —me dice mientras me entrega una cajita blanca con un lazo del mismo color. Lo abro y encuentro dentro un hermoso anillo de oro con un corazón.

—Es hermoso. —Mis ojos se humedecen y trato de contener las lágrimas.

—El corazón es un rubí —dice señalándolo. Le devuelvo el abrazo y lo abrazo muy fuerte, después de unas cuantas lágrimas y algunas bromas por ser demasiado dulce, Daniel y yo nos vamos a dormir.

Definitivamente, ha sido la primera vez que he sido realmente feliz desde que murió mi madre. Y, sin embargo, algo me dice que esta tranquilidad terminará muy, muy pronto.

El despertar es bastante brusco. Cuando abrí los ojos e intenté salir de la cama, de alguna manera las mantas se me anudaron en las piernas y me caí desmayándome.

Daniel, de hecho, se despertó de repente y cuando me vio en el suelo toda dolorida se echó a reír.

—Esta es sin duda una buena manera de empezar el día —Bromeó y bajamos a desayunar.

Por el momento he dejado de lado la idea de querer encontrar a mi padre, lo que aparentemente parece imposible.

—¿No vas a la universidad hoy? —pregunta Daniel.

Sacudo la cabeza en señal de no.

—Bien. Me tengo que ir de todos modos, tengo que hacer algo para un amigo. ¿Te veré esta noche?

—Ujum. —Le hago un gesto para que se vaya y sigo comiendo mi pastel.

Oigo que llaman a la puerta, resoplo y me levanto desganada. ¿Podría ser que Daniel haya olvidado algo?

—Hey, rubio ¿qué has deja…? —Me congelo al abrir la puerta y no encuentro un chico joven, rubio y guapo. Delante de mí hay dos hombres, o mejor dicho, los policías que vinieron a interrogarme hace un rato, a saber qué quieren ahora.

—Hola —saludo a los dos agentes mientras me apoyo en el marco de la puerta con los brazos cruzados.

—Hola señorita Blade, ¿se acuerda de nosotros?

Asiento con la cabeza.

—Bien, ¿están sus tíos en casa? —El agente Wave pregunta.

Recuerdo lo que se habían dicho cuando salieron de mi casa aquella noche. Por las miradas que me echa el oficial Storm me doy cuenta de que aún sospecha de mí.

Y entonces me acuerdo de algo, ¿es posible que hayan sido ellos los que me seguían de camino a casa de Jane? ¿O incluso cuando estábamos en Mc mientras le contaba a Sissi todo lo que me había pasado?

Bueno, de lo que he aprendido viendo series de policías es que tengo que tener cuidado con lo que digo, porque pueden poner en mi boca palabras que nunca he dicho.

—Lo siento, pero mis tíos están de viaje de negocios en Seattle —respondo rápidamente. Continúo sosteniendo la mirada del oficial Storm, su compañero se da cuenta y le da un codazo mientras le mira fijamente.

—Es una pena, queríamos discutir algo con ellos —responde este último.

—¿Y sobre qué sería? Si no le importa que pregunte.

Me enderezo y mantengo los oídos atentos esperando escuchar lo que tiene que decir.

—Aaah, nada en particular. Entonces, volveremos más tarde. Adiós —se despiden y se van.

A saber, lo que quieren de mis tíos, quiero decir que son muy raros, pero no parecen de los que hacen nada malo.

*****

Ahí fue donde me equivoqué. Tenía todas las pistas delante de mis narices y no me había dado cuenta de nada, todo el tiempo, fui tan tonta.

Sigo corriendo hasta que veo que me acerco al bosque. Me meto dentro y después de correr otros cinco minutos me deslizo junto a un enorme tronco, que hace tiempo que se ha caído. Apoyé la espalda en ella y recuperé el aliento, por mucho que lo intentara.

Una de las dos razones por las que estoy aquí ahora es por esto. O, mejor dicho, ellos, mis tíos. No pude entender a tiempo lo que habían hecho y cuando me di cuenta no quería creerlo.

Mi respiración se ha calmado ahora, alzo la vista y miro el cielo azul, rodeado sólo por algunas nubes hasta donde el denso follaje de los abetos me permite ver. Me levanto y empiezo a caminar de nuevo, intentando recordar de todos esos programas de supervivencia que he visto, cuál es el norte.

Recuerdo un método con un reloj analógico. Así que, mirando estos bosques, definitivamente estoy bajo el ecuador, pero debería saber si estoy en América o en otro lugar. Miro el huso horario y me doy cuenta de que, en Estados Unidos, en Nueva York, son las doce de la noche, pero aquí todavía brilla el sol.

Pero, ¿a dónde diablos me llevaron estos tipos? ¿Por qué tienen que enviarme a otros planetas cuando me secuestran?

Dejo escapar un grito de frustración y me siento en un tronco. Bien, ahora tengo que pensar en dónde podría estar. Genial, ni siquiera hay señal. Busco la aplicación de huso horario y navego por todas ellas, después de un rato me doy cuenta de que estoy en Europa, pero no tengo ni idea de dónde. De todos modos, descubro que esas son las cuatro, así que ahora puedo poner en práctica el método del reloj para orientarme.

Así que tengo que apuntar el número 12, es decir, el mediodía, hacia el sol y entre la mitad de las 12 y la hora actual podré encontrar el norte. Así que el norte es donde dice las 2. Levanto la cabeza y me dirijo hacia la línea imaginaria que dibujo en mi cabeza.

Sólo espero que me lleve a la mitad de la carretera o que al menos tenga recepción.
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El día está llegando a su fin y todavía no he encontrado señales de vida en estos bosques.

¿Cómo es posible construir una villa en medio de la nada? ¿Pero por qué entonces?

Ya no entiendo nada. Lo único que sé es que empiezo a tener hambre y mi estómago se queja desde hace diez minutos.

Puede que haya visto docenas y docenas de programas de supervivencia, pero no creo que sea capaz de cazar. Voy a seguir el norte un rato más, ya que el cielo empieza a ponerse azul y por lo que he leído lo primero que se empieza a ver cuando sale la luna es el planeta Venus.

Miro al cielo buscando el planeta, pero desgraciadamente la enormidad de los árboles que me rodean no me deja mucho que mirar.

Mi estómago se queja más y después de otra media hora de caminata decido parar y descansar. Afortunadamente, el suelo está seco y no ha llovido, así que puedo hacer un pequeño fuego para calentarme.

Tomo algunas ramas a mi alrededor y limpio un punto preciso del suelo. Hago un montón de ramitas y hojas y con el mechero que tengo en el bolsillo creo el fuego.

Pongo mis manos frente a la fuente de calor y puedo decir que realmente me estoy calentando. Miro el mechero que tengo en la mano, tiene una calavera bastante macabra, la verdad. Daniel me lo dio unos días antes de que me secuestraran.

Cuando mis tíos volvieron a casa no esperaba que fueran tan imprudentes.

La segunda razón por la que estoy aquí tiene un nombre, cuyo apellido nunca he conocido y, francamente, no podría importarme menos.

Pero para saber su nombre hay que remontarse a cuando mis tíos llegaron a casa.

4 de abril, 15 horas.

Estoy tumbada en el sofá, haciendo zapping con el mando a distancia, buscando algo interesante que ver, cuando oigo el timbre de la puerta.

Me levanto desganada y voy a contestar. Mis tíos están de pie frente a mí y les sonrío. Ellos, en cambio, me miran sin emoción.

Bueno, una cosa es segura, no voy a recibir ninguna felicitación de cumpleaños por parte de ellos, aunque lleguen tarde.

Sin embargo, es extraño, están más sombríos que de costumbre, como si un tren hubiera pasado por encima de ambos.

—Así que cumpliste veintiuno; eh, ¿Alissa? —Mi tío pregunta retóricamente. Oigo una pizca de amargura en su tono, pero no me importa tanto. Asiento poniendo las manos en los bolsillos traseros de mis vaqueros y me balanceo sobre mis propios pies.

Desde el día en que volvieron los tíos todo ha ido bien. Al menos en la universidad sí, he conseguido ponerme al día en todas las asignaturas desde el día que me secuestraron. Mis notas son altas, tengo un buen promedio. Estudio literatura, pero aún no me veo ejerciendo la profesión.

En casa, mis tíos parecen haber aumentado su hostilidad hacia mí. Por supuesto, ahora podría perfectamente irme de casa cuando quiera, también porque ya no están obligados a mantenerme, pero como he dicho antes, esta casa era y es de mi madre y nunca la dejaré.

Mientras camino por la calle para volver a casa suena mi teléfono. Lo cojo, miro la pantalla y me llama un número que nunca había visto.

—¿Hola? —Atiendo la llamada con un poco de duda.

—Hola, ¿habla la señorita Alissa Blade? —pregunta la voz al otro lado.

—Sí, pero ¿quién es?

—Este es el abogado Mitchell y albacea de la herencia. Me gustaría hablar contigo sobre el testamento que dejó tu madre después de... —deja la frase a medias, y quizás sea lo mejor.

—¿Qué voluntad? —pregunto, frunciendo el ceño.

—Aquí, hablando de eso. ¿Te importaría pasarte por mi despacho?

Asiento con la cabeza al hombre. Me indica el camino y en cuanto llego a casa cojo el coche y me dirijo a él.

¿Desde cuándo mi madre ha escrito un testamento? ¿Y por qué este abogado sólo aparece ahora?

Supongo que ahora no vale la pena hacer todas estas preguntas.

En cuanto llego debajo de un edificio muy grande, salgo del coche y voy en busca del abogado Mitchell.

Cuando lo encuentro llamo a su puerta, me dice que entre y eso hago. Le saludo con un apretón de manos y me indica que me siente en el sillón de cuero burdeos que hay frente a su escritorio.

—Bueno, señorita Blade.

—Llámeme Alissa. —Le sonrío al hombre que tengo delante. Debe tener unos sesenta años, su pelo blanco sobresale y también con algunos leves signos de calvicie. Lleva gafas graduadas y va vestido con traje y corbata.

—Como te dije por teléfono, tu madre dejó un testamento —Dicho esto, saca una carpeta con un papel dentro.

—Sarah me dijo que sólo debía llamarte cuando cumplieras los veintiún años, por si le pasaba algo.

Asientes en silencio sin decir nada, en parte porque realmente no sabría qué decir.

—¿Quieres que te lo lea? —Pregunta en voz baja.

—Sí, gracias. —Aprieto las manos en puños manteniéndolas por encima de las rodillas.

—Querida, si estás leyendo esta carta, significa que ya no estoy aquí. Siempre has sido una niña lista, astuta e inteligente. Eres muy decidida y no te dejas vencer fácilmente, pero sobre todo eres hermosa. Mi pequeña, te quiero mucho, si no más. Espero que seas feliz y que tu cumpleaños haya sido tan alegre como espero. Ahora te has convertido en una mujer y es con gran placer que te dejo todas mis posesiones, mi pequeña. Te quiero mucho, besos tu madre.

Al escuchar estas palabras, las lágrimas resbalan por mis mejillas. Intento recomponerme y me limpio las lágrimas con las mangas de la sudadera que llevo puesta. Mitchell me mira con tristeza y suavidad.

—Así que Alissa, todo lo que pertenecía a tu madre es ahora tuyo. Te ha dejado la casa, el coche, una pequeña cabaña en las afueras de Nueva York y... —hace una pequeña pausa que no entiendo—. También te deja el dinero depositado en el banco.

—¿De cuánto estamos hablando? —Pregunto intimidada, en cierto modo.

—Alrededor de... un millón y medio. —Ante su respuesta se me cae la mandíbula.

Un millón y medio, ¿en serio? ¿Cómo consiguió mi madre esa cantidad de dinero?

Me recompongo y recobro el sentido común, me despido del abogado y salgo del edificio. Me meto en el coche y conduzco a casa, tengo mucha hambre y esto de la herencia me ha dado aún más hambre. Me pregunto cómo reaccionarán Sissi y Daniel cuando se lo cuente. Ya puedo imaginar sus caras.

Se me dibuja una sonrisa en los labios y entro en la casa. Me dirijo a la cocina y preparo rápidamente un plato de pasta.

Mis tíos vuelven una hora después de que termine de comer.

Estoy viendo la televisión cuando me entran ganas de ir al baño, pero en cuanto me levanto para dirigirme a él, levanto las manos en el aire y se me abren los ojos.

—¿Tía Camille? ¿Qué significa esto? —Pregunto sorprendida. La hermana de mi madre me apunta con una pistola a la cabeza y me mira con asco.

—¡Oh, cállate! Nunca he soportado esa vocecita de niña. Has estado chocando con mi sistema nervioso desde que naciste —dice ácidamente.

Nunca he tenido mucha relación con mi tía, pero estas palabras duelen.

—¿Por qué? —Sólo puedo susurrar.

—¿Por qué? ¿Me estás preguntando eso? Tu madre siempre ha sido una tonta, demasiado imprudente. Quedar embarazada de un hombre como él, ¡qué pena! Sobre todo, porque nuestra familia siempre ha tenido buena reputación y luego llegas tú. —Pone cara de asco y ante estas palabras siento una rabia que nunca había sentido.

—¡No te atrevas a insultar a mi madre! Nunca la conociste como yo, así que no tienes derecho a hablar así de ella —grito, acercándome a ella mientras sigue manteniendo la pistola firmemente fijada en mi cabeza. No me dejaré intimidar, no quiero tener más miedo.

Me acerco cada vez más hasta que la puerta principal se abre y revela a mi tío con un hombre detrás cuya cara no puedo ver.

En cuanto me doy cuenta de quién es el hombre, me quedo helada en el sitio. No, él no. De todas las personas no él.

—¿Qué...? —susurro, pero las palabras mueren en mi garganta. No puedo hablar más y, a pesar de que mi corazón intenta salirse del pecho por la emoción, intento mantener la calma.

—Nos vemos de nuevo. —Dice con una cara más oscura que la muerte.

—¿Por qué? ¿Qué significa todo esto? ¿Y qué hace él aquí? —Pregunto cabreada pero agitada al mismo tiempo.

—¿Por qué todo esto? —pregunta retóricamente mi tío con una sonrisa de miedo.

Ahora se han revelado sus verdaderas intenciones. Aquí han tirado esas máscaras con las que pretendían gustarme y ahora se han revelado sus verdaderos rostros.

—Todo esto porque tu madre era una tonta, no debería haberte retenido. Debería haberte abortado, pero en vez de eso te mantuvo... ridículo y luego eres la hija de ese ser, yo en tu lugar me sentiría avergonzada. Nunca me gustó tu madre y bueno, tú eres una prueba cabal de ello. Todo esto ha ocurrido gracias a ti. Las cosas no tenían que ser así, pero tu madre nos obligó a hacerlo y ahora se ha ido por tu culpa.

Mi tío dice en tono impasible.

Me quedo aún más sorprendida ante estas palabras y mi garganta empieza a arder por las lágrimas que amenazan con salir pronto.

—¿Qué quieres decir? ¡Espera! Tú, fuiste tú quien causó ese accidente, ¿no? —Grito mientras unas cuantas lágrimas ya me salpican la cara.

—Sí. Tuvimos que hacerlo, ella no nos escuchaba, tan tonta. Necesitábamos ese dinero y... —continúa mi tío, pero le interrumpo—: ¿Dinero?

—¡¿De verdad?! ¿Mataste a mi madre por dinero? Tú... ¡estás loco! —Digo negando con la cabeza y con todo el valor que tengo intento moverme y tratar de salir de allí, pero mis ojos se posan en un brazo que me detiene. Me fijo en el reloj que lleva en la muñeca, un Rolex de oro, y sólo recuerdo a una persona que llevara uno así, Serghei.

—Te ves muy bien —dice con una sonrisa que me parece repugnante.

—Dejadme pasar —digo intentando salir, pero me agarra por el brazo y su agarre se hace muy fuerte, casi me rompe el brazo e intento aguantar los gemidos de dolor que estoy sintiendo.

—No tan rápido Alissa. —Mi tía avanza hacia mí poniendo la pistola a su espalda. Se acerca a mi cara y con su mano me aprieta las mejillas y me hace mirarla directamente a los ojos. La odio, los odio a ambos. No puedo creer que ellos, que se supone que son la familia de mi madre, la hayan matado.

—Oh, la pequeña Alissa no parece tan dura. Ahora dame el código —Gruñe entre dientes apretados.

—¿Qué código? —Pregunto. No entiendo a qué se refiere.

—El maldito código de la maldita cuenta bancaria. ¡¿Puedes ser tan estúpida?! —Grita exasperada. Se aleja de mí, poniéndose las manos en el pelo.

—No sé de qué estás hablando y aunque lo supiera prefiero morir antes que darte el código —Afirmo con una mirada dura.

Se gira bruscamente hacia mí y, de repente, me da una bofetada. Caigo al suelo y siento que mi mejilla empieza a calentarse.

—¿Sabes qué niña estúpida? Me has cabreado mucho, estoy cansada de tus rabietas de princesita malcriada. Encontraré el maldito código. Y ahora, Serghei, puedes llevártela. Cuando confirmes que la has vendido te daremos tu parte. —Lo dice mi tía, o mejor dicho, la que fue.

Serghei se agacha frente a mí. Saca un pañuelo blanco y una pequeña ampolla de cristal con un líquido. Moja el pañuelo y lo pone delante de mi boca taponándola, intento liberarme, pero el agarre de mi brazo es muy fuerte y unos segundos después se me cierran los ojos.

*****

Me despierto de golpe y miro a mi alrededor, perdida. Doy un suspiro de alivio, feliz de estar de vuelta en el bosque. Por suerte aún no me han encontrado.

Veo que el fuego que tengo delante está a punto de apagarse y decido alimentarlo un poco más. Siento el hambre que se ha apoderado de mí y el hecho de tener sed tampoco ayuda.

Un viento frío atraviesa mi ropa y trato de apretarme lo más posible al fuego, evitando quemarme.

Miro la hora en mi teléfono y veo que son las seis de la mañana. Tras una buena media hora de calentamiento, apago el fuego y cubro las cenizas con ramas y muchas hojas para ocultar mis huellas. Me levanto y empiezo a caminar de nuevo hacia el norte.

Me meto con más fuerza en la sudadera no muy gruesa que tengo puesta, esperando tener fuerzas para caminar. Hace frío, estoy cansada y tengo hambre. Camino a paso de caracol por el bosque, donde sólo se oyen mis pasos, rompiendo ramas y haciendo crujir las hojas cuando las piso.

Al final, mis tíos tiraron las máscaras. Esto me decepcionó mucho, me parecía bien que me odiaran, pero sabiendo que fueron ellos los que organizaron el asesinato de mi madre, no lo voy a aceptar. Y juro que les haré pagar por ello, metiéndolos entre rejas, aunque sea lo último que haga.

Uno de los días que estuve encerrada en aquella casa, dispuesta a averiguar qué viejo estúpido me había comprado, había descubierto el código que Camille me había pedido ese día. La respuesta estuvo delante de mis narices todo el tiempo. Cuando estaba encerrada en una de las habitaciones de la villa, miraba el collar de mi madre, que consiste en una simple cruz. Lo estaba admirando cuando, poniendo la uña de forma extraña, lo abrí. Sí, lo abrí y dentro había un papel con las mismas iniciales que el reloj, sólo que en este caso también había una fecha. Y fue entonces cuando me di cuenta de que era el día en que mi madre y mi padre se encontraron por primera vez.

Mi madre debió querer mucho a ese hombre y creo que todavía lo hace, aunque nunca haya estado presente en mi vida. Al final, no descubrí quién es mi padre, no volví a ver a Dominik, lo extraño mucho y daría cualquier cosa por estar en sus brazos ahora mismo.

Justo cuando creo que he perdido toda esperanza, veo lo que parece asfalto. Con las fuerzas que me quedan decido acelerar el paso, y cuando salgo del bosque no puedo evitar sonreír.

Quizás he hablado demasiado rápido porque veo aparecer un todoterreno negro en esta carretera que he comprobado que está desierta y abandonada.

El coche se detiene a unos metros de mí. Debería huir, pero no lo hago. Algo me dice que no hay hombres de la villa dentro del vehículo, así que me quedo mirando el coche, esperando que alguien salga.

Entonces se abre una puerta, la trasera, de la que sale un hombre muy alto y guapo para su edad. En su rostro se adivina un atisbo de barba oscura, ya que su pelo es del mismo color. Sus ojos son entre marrones y azules, pero no puedo verlo bien en este momento porque todavía no hay mucha luz.

El hombre me mira de pies a cabeza. Lleva una chaqueta de cuero negra, con una camisa blanca debajo. Pantalones negros y botas negras.

Se acerca a mí un poco vacilante, pero luego extiende los brazos, abrazándome con fuerza a él mientras yo abro mucho los ojos y permanezco en mi posición casi como si estuviera congelada.

Y con su cabeza en mi pelo dice algo que no esperaba.

—Hija mía, por fin nos conocemos.
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Dominik

—¡Mike! ¡Al suelo! —Grito.

—¿Qué? —Mi amigo me mira confundido y sin tiempo a girar la cabeza me abalanzo sobre él para evitar que se golpee.

—Gracias, ahora quítate de en medio. No quisiera que tu novia se hiciera una idea equivocada de mí.

Pongo los ojos en blanco y me alejo de él. Incluso en una situación como esta, Mike se las arregla para hacer bromas.

Ambos apoyamos nuestras espaldas contra los barriles que actúan como escudo contra las balas que nos disparan nuestros enemigos.

—Hey Dom... ¿Cuántos cartuchos tienes?

—Tengo... ¡joder! —Me agacho rápidamente antes de que me alcance una bala. Saco el cargador y miro cuántas balas me quedan—. Sólo tengo tres balas —le respondo enfadado. Lanzo una mirada a Mike y se ríe, ya no me sorprende. Siempre restó importancia a cualquier situación.

—Yo también tengo tres balas y hay ocho hombres allí —Me lanza una mirada de comprensión que yo capto. Le sonrío con una sonrisa maligna en la cara.

Ambos quitamos los seguros de nuestras armas al mismo tiempo. Todavía sincronizados, nos levantamos en cuanto sentimos que nuestros enemigos se recargan. Apuntamos perfectamente a seis de ellos, con un tiro directo a la cabeza, matamos a todos menos a dos. Saltamos delante de los barriles que eran nuestro escudo y nos dirigimos rápidamente hacia los dos hombres.

En cuanto terminan de poner las recargas en sus armas, para su desgracia, Mike y yo ya estamos allí. Los inmovilizamos y luego los matamos con sus propias armas.

—Ah, maldita sea, parece que han pasado años desde la última vez que luchamos así —dice el rubio, haciendo crujir los huesos de su cuello.

—Oh, sí —respondo dirigiéndome a la puerta.

Suspiro un poco aburrido por esta situación. Y pensé que sería pan comido entrar en este edificio pero, en cambio, el imbécil de Yuan había colocado hombres por todas partes.

Ese día, cuando le pedimos a Liang que buscara a Evan para nosotros, nos pidió que encontráramos a Yuan y lo matáramos. Como dice el refrán, ojo por ojo y diente por diente.

Tengo que reírme, hace diez años esto era nuestro pan de cada día con Mike y yo. Entonces mi padre decidió poner precio a mi cabeza si no volvía a casa y tomaba las riendas de la familia, así que volví a Rusia para dirigir su negocio.

Siempre lo he odiado, recuerdo cómo de pequeño me daba una bofetada si no era bueno en asignaturas como álgebra o geometría. Quería que sobresaliera en todo, tenía que ser el mejor, de este dolor viene mi carácter. Mi frialdad a la hora de matar, en cambio, viene del hecho de que cada segundo fin de semana de cada mes me enviaba al bosque, me dejaba allí sólo con un mechero y un cuchillo, y hasta el lunes tenía que arreglármelas solo: cazando, haciendo una cabaña para dormir e intentando seguir vivo. Para ser sincero, el clima en Rusia nunca fue de los más favorables y muchas veces corrí el riesgo de sufrir una hipotermia total. Odiaba a ese hombre con cada gramo de mi cuerpo, por su culpa nunca tuve una infancia normal. Luego, cuando me dio su negocio, se retiró.

Mi madre... bueno, no puedo decir nada de ella, se divorció de mi padre hace unos ocho años. Siempre estuvo más apegada al dinero que a sus hijos y creo que nunca quiso realmente a su marido. Cuando se jubiló me lo dejó todo, así que para quitarme de encima a mi madre y a mi hermana les di suficiente dinero para que vivieran el resto de sus vidas sin hacer una mierda, al menos me dejarían en paz. Y ahora mi madre está en el Caribe mientras mi padre seguramente se lo está montando con alguna puta veinte años más joven que él.

Y cuando descubra el lío que he montado con Ally, Chloe y Evan, va a ser la guerra que estaba esperando. Quizá sea el momento de eliminarlo de una vez por todas.

Mike con una patada firme derriba la puerta, vemos que Yuan va a tomar una dosis de drogas. En cuanto nos ve, salta de su silla y coge su pistola. Con un rápido tirón le disparo sobre su mano y la bala la atraviesa.

—Demasiado lento —afirmo divertido. Nos dirigimos a él y le miramos directamente a los ojos.

—¿Qué quieres?

Mike y yo nos giramos para mirarnos el uno al otro y luego volvemos a mirar a los suyos.

—¿Matarte? —Preguntamos retóricamente al unísono, como si no fueran obvias cuáles son nuestras intenciones.

Mike se acerca a él, lo agarra por el cuello y lo arrastra hasta el centro de la habitación. Escudriño a Yuan por un momento, lleva una bata de cachemira azul noche, tiene una cadena de oro muy gruesa alrededor del cuello y muchos anillos, también de oro en cada dedo de la mano.

Asqueroso, ¿hacer dinero con las debilidades de la gente y luego quitarles el alma también? Qué clase de monstruo. Por supuesto que no soy un ángel, pero, por el contrario, siempre he estado de acuerdo en matar a los que hacían maldades inhumanas y este es uno de esos casos.

—¿Tus últimas palabras? —pregunto mientras Mike lo tiene de rodillas. Yuan me mira tembloroso y temeroso, sé que se está cagando y yo lo estoy disfrutando.

—¡No! Por favor, puedo darte todo el dinero que quieras. Sólo dame una taza c… —Tartamudea, tratando de encontrar una salida. Lo siento por él, es demasiado tarde.

Me pongo delante de él y Mike se pone detrás. Le apuntamos con nuestras armas: una en la frente y la otra en la nuca.

—¿Qué tal si nos das un millón y las vidas de toda esa pobre gente que mataste? —Susurra Mike sarcásticamente.

Nos miramos y a la cuenta de tres le disparamos a sangre fría mientras sigue suplicándonos. Al cabo de unos segundos, su cuerpo está en el suelo, mientras que el charco de sangre se hace cada vez más grande. Mike y yo salimos tranquilamente del edificio mientras él se va a fumar un cigarrillo.

Nada más entrar en el coche recibe una llamada.

—Uhm. Sí, sí. Lo entiendo, agradece a tu jefe por nosotros. Mañana vete al aeropuerto —Dice, abre la ventana y tira la colilla ya terminada.

—¿Y? —Pregunto.

—Todo está bien con Markov, lo encontraron, está en Nueva York. Dicen que Evan también está allí, pero no lo encuentran. Vayamos en persona, ¿de acuerdo? Además, será una forma de volver a ver a tu bonita novia, seguro que le encantará ver tu cara larga —Responde, riéndose para sí mismo.

Le dirijo una mirada furibunda, aparco en el aparcamiento del aeropuerto y me dirijo al interior.

*****

Aterrizamos en Nueva York a las cinco de la mañana y me falta el sueño.

Cogemos un taxi y nos dirigimos al ático de Mike.

En cuanto llegamos a casa no miro mucho, sólo me meto en la bañera un rato.

Finalmente, me voy a dormir a una de las innumerables habitaciones.

Me despierto a las once. Me late la cabeza. Mike tenía razón, ya no somos tan jóvenes como antes. Bueno, no es que seas viejo a los treinta, pero hemos hecho otros trabajos en los últimos seis años.

Me levanto y voy a prepararme un café para desayunar, aunque ya es hora de comer. Mientras bebo, llaman a la puerta, voy a abrir y encuentro a la mano derecha de Liang con Markov a su lado. Seguramente Mike le habrá enviado la dirección.

—Gracias por realizar un trabajo tan delicado —dice el chino, cuyo nombre no recuerdo.

Saludo a Markov con una inclinación de cabeza y le acomoda en uno de los asientos delanteros de color crema. El chino nos hace una reverencia y se va.

—Gracias Petronivic, te debo una.

responde Julián antes de tumbarse totalmente en el sofá.

—Ve a ducharte. Te reservaremos un vuelo a Moscú para que puedas volver a casa —digo con tono firme.

—¡Chico del infierno! Deja de ser tan rígido. ¡Oh! Sé lo que necesitas, un buen polvo —Dice con una sonrisa burlona.

Lo fulmino con la mirada. ¿Estamos seguros de que él y Mike no son parientes? Dicen la misma mierda.

—¡Oh, Markov! Bienvenido de nuevo al mundo de los vivos, viejo —Mike sale a grandes zancadas del pasillo como si nada hubiera pasado. Estos dos me van a meter en el manicomio.

—Oye, oye. No soy viejo, tengo una edad ligeramente avanzada —Afirma mientras se dan palmaditas en la espalda.

Después de que Julian se limpiara del aspecto repugnante que tenía, nos explicó brevemente que Evan lo había secuestrado específicamente para que las otras familias de la mafia se volvieran contra mí.

De camino al aeropuerto, Mike tuvo la brillante idea de querer pasar primero por la casa de Ally. Sé que debería haberla llamado, pero me gustaría ver su cara de asombro cuando me ponga delante de ella.

Cada vez que llamaba hablábamos mucho, así que un día incluso decidió darme la dirección de su casa. Y ahora, aquí estoy, entrando en su barrio, que no está nada mal.

Está lleno de casitas, pero en cuanto llego frente a su casa, se me ensombrece la cara.

Hay dos personas fuera en el porche. Uno es una chica con el pelo castaño medio rosa y el otro es un chico rubio que ya he visto en alguna parte. En cuanto se da la vuelta lo reconozco, es el mismo chico que Ally conoció hace tiempo en la cena de gala en casa de Mike y que me la trajo cuando Chloe estaba allí.

Paro el coche, salimos los tres y nos dirigimos a los chicos. La cara de tristeza del rubio parece oscurecerse en una milésima de segundo.

—¿Dónde está Ally? —Le pregunto al chico. Ambos nos desafiamos con la mirada, Mike apoya una mano en mi hombro como diciendo que me quede tranquilo.

El rubio sacude la cabeza.

—Creo que ha sido secuestrada —Dice casi en un susurro.

Ante estas palabras, aprieto la mandíbula y aprieto los puños con fuerza.

—Pero ¿quién ha podido hacer esto? Espero que no le hayan hecho nada. Daniel, joder, ¿qué podemos hacer? —Dice la chica desesperadamente.

—Oye, oye. Sissi, mírame y cálmate. Ally es una chica fuerte y tú también lo sabes. Verás que seguramente se ha escapado y ahora está buscando la forma de contactar con nosotros, ¿de acuerdo? —Dice el chico, la morena asiente, pero se nota que sigue traumatizada. Luego dirige una mirada a mí, a Mike y a Julian. Este último mira al chico, cuyo nombre aún desconozco, con los ojos muy abiertos.

—Daniel —susurra, extendiendo una mano hacia él.

—Quieto ahí, viejo. No sé por qué estás aquí, pero te aconsejo que no te acerques a mí —Gruñe el chico manteniendo un timbre de voz normal.

—Daniel, lo siento. Ojalá... no... debería haber hecho algo más por tu madre y...

—¡Pueden hablar de sus problemas más tarde! Ahora mismo sólo quiero buscar a Alissa, ¿vale? —Grito con más rabia que nunca.

—Todos queremos encontrarla —Susurra la chica—. ¿Cooperamos en lugar de electrocutarnos con los ojos? — Pregunta lanzando una mirada tanto a mí como a Daniel.


Alissa

Llevo media hora en el coche con este hombre que dice ser mi padre. Me quedo mirándolo y él hace lo mismo, pero con una mirada nostálgica.

—Te pareces tanto a tu madre —Dice con nostalgia.

—¿Cómo te llamas? —Pregunto manteniendo la mirada dura.

—No te has enterado, ¿verdad?

—¿Cómo podría? Básicamente eres un fantasma y las únicas personas que podían hablarme de ti, prefirieron morderse la lengua antes que decírmelo. ¿Realmente eres tan poderoso? —pregunto casi en estado de shock mientras extiendo los brazos.

—En primer lugar, cálmate.

—Nunca es bueno decirle a una mujer que se calme, padre —Lo fulmino con la mirada y él me devuelve una sonrisa divertida.

—Veo que además de la belleza, has heredado incluso el carácter audaz de Sarah. De todos modos, vamos a presentarnos los dos, ¿de acuerdo?

Asiento sin estar convencida y cruzo los brazos sobre el pecho esperando que hable.

—Soy Jhonatan Whitelock, director de: El Triángulo.

He oído hablar mucho de este tipo de bandas en la televisión en años anteriores. Por lo que sé, puedo compararlo con el trabajo que hace Dom. De hecho, se sorprende cuando mi expresión facial no cambia.

—Soy Alissa Blade, hija de la mujer que abandonaste por alguna oscura razón, dejándola a ella como madre y padre — Escupo con amargura.

Lo sé, no es la mejor manera de construir una relación con mi padre ahora que lo conozco. Pero quiero que se sienta culpable por dejar a mi madre, por abandonarla y no volver a contactar con ella. Y quiero que se sienta culpable por no haber aparecido en mi vida hasta ahora.
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Cuando el coche se detiene y nos bajamos sólo tengo una pregunta en mente, y decido decirla en voz alta:

—¿Dónde estamos?

Miro a mi alrededor, pero no veo ningún edificio en particular que me indique dónde estoy.

—Fráncfort —responde mi padre, bajando detrás de mí.

Me hace un gesto para que le siga y, en cuanto presto atención a mi entorno, me doy cuenta de que hay una gran villa, el doble de grande que la que tenía Dominik en Moscú.

Sin embargo, esta vez no puedo dejar de sorprenderme.

En la entrada hay un patio bien cuidado, el césped es de un verde intenso con todo tipo de flores y algunas fuentes aquí y allá.

El chalet es realmente imponente, todo blanco y lo único diferente son las ventanas, que tienen contornos negros.

Llegamos ante el enorme portón y antes de entrar mi padre se dirige a mí.

—No estaremos aquí mucho tiempo, así que te sugiero que te des una ducha caliente rápidamente. Ahora ven, te mostraré el baño.

Nada más cruzar el umbral de la villa, lo primero que llama la atención es sin duda el suelo, tan blanco y brillante que puedes reflejarte en él. Es casi una pena pisarlo. El resto de la villa está amueblada como todas las casas, con muebles blancos o negros.

Subo las escaleras y mi padre me enseña el baño y un armario lleno de ropa de diseño, chaquetas de cuero y bolsos que costarían más que mi vida. Finalmente, consigo encontrar ropa interior que, extrañamente, puede ajustarse a mi cuerpo, un par de vaqueros y una sudadera.

Me doy una ducha rápida, me visto y me seco el pelo sólo con una toalla. Antes de salir del baño, enciendo el GPS de mi teléfono para que Daniel pueda rastrearme. Estoy segura de que tanto él como Sissi me están buscando, también porque sería extraño desaparecer en el aire. Y realmente espero que se pongan en contacto con Dominik de alguna manera. Si alguien puede salvarme de las garras del hombre que se supone que es mi padre, es Dom.

Sin embargo, por el momento mi padre no parece tener malas intenciones, seguiré vigilándolo. Y de momento quiero mantener mi teléfono escondido, haciéndole creer que cuando me secuestraron tiraron todos mis objetos personales. Miro la batería, que me indica un 64%, sólo espero que dure lo máximo posible. Desde luego los hombres de Serghei son unos auténticos idiotas por encerrarme en una habitación sin quitarme el teléfono.

Tomo un gran respiro y me dirijo lentamente hacia abajo. No veo a nadie en la sala de estar, pero doy un suspiro cuando descubro que hay dos hombres vigilando la entrada. Llevo una mano a mi pecho esperando que los golpes cesen, doy una última mirada a esos tipos que siempre tienen una expresión seria, y hasta parecen estatuas en esa posición rígida. Vuelvo en mí y me dirijo a una habitación al escuchar unos ruidos extraños.

En cuanto la encuentro, entiendo que es la cocina y entro para ver a mi padre luchando con la cocina, empieza a jurar en voz baja. Finjo una tos y me acerco a él.

—¿Por qué estás cocinando? —Levanto una ceja con escepticismo y le miro fijamente. Desde tan cerca puedo ver el rebrote de su barba y entre sus dientes sostiene un palillo.

—Para ti, querida, ¿no es obvio?

—Sí, pero, ¿por qué?

—No he tenido tiempo de llamar a un cocinero, así que estoy tratando de improvisar. ¿Por qué esta carne no se ablanda rápidamente? —se pregunta mientras se rasca la cabeza.

—Cariño —respondo.

—¿Qué? —Gira la cabeza hacia mí mirando directamente a mis ojos verde oscuro.

—Si quieres que la carne se ablande rápidamente puedes rociarla con miel, además, le daría un toque aún más sabroso —Concluyo en tono serio.

—Eres igual que tu madre —sonríe mientras sus ojos se iluminan. Rebusca un poco, encuentra la miel y le explico cómo rociar la carne y cocinarla.

Después de unos treinta minutos hemos cocinado dos filetes a la sartén que están deliciosos, también preparamos unas patatas fritas. Pero lo más absurdo es que por muy bueno que me dijera Jhonatan que era en la cocina, se cortaba el dedo. ¿Podría ser que se jactara sólo para impresionarme?

— No comen? —Corté otro trozo de carne y me lo llevé a la boca disfrutando de cada bocado.

—¿Quiénes? —Me mira con las cejas fruncidas.

—Los dos behemoths que custodian la puerta. —Señaló con el tenedor detrás de mí.

—De hecho, son guardias, si comieran con nosotros ¿para qué les pago? —Pregunta.

—¿Qué encontró mi madre en ti? —Entrecierro los ojos y él hace lo mismo mirándome con expresión seria.

Tras unos segundos, una sonrisa divertida se dibuja en su rostro. ¿De qué hay que reírse ahora?

—Ah, ¿sabes? Todavía recuerdo mi primer encuentro con tu madre, fue en el restaurante burlesco donde trabajaba. Lo nuestro fue odio a primera vista, o mejor dicho, para ella fue odio. Yo, en cambio, desde que puse un pie en ese club y la vi, quedé totalmente prendado.

Lo miro con asombro, mis ojos se humedecen y puedo imaginar su encuentro.

Doy una sonrisa triste y señalo con la mirada mi plato sin decir nada más. También puedo decir que mi apetito se ha ido al infierno, a pesar de que he pasado casi veinticuatro horas sin comer.

Siento una mano apoyada en mi cabeza, me giro y Jhonatan me devuelve la sonrisa triste mientras me acaricia el pelo.

—Nunca es bueno hablar del pasado. ¿Pero sabes qué? Creo que los mejores recuerdos son también los que más duelen. Pero siguen siendo recuerdos de ser feliz.

Asiento con la cabeza y me tiende la mano para que me levante. No lo acepto, pero me levanto de todos modos y le sigo fuera de la casa.

—¿Ahora a dónde vamos? —Me meto las manos en los bolsillos de la sudadera y me subo al asiento trasero con mi padre a mi lado.

—Realmente creo que vamos a volver a Nueva York. Oh... casi lo olvido, qué idiota. El tipo al que trataban de venderte lo arreglé bien.

—¿En Nueva York? ¿Puedo ir a casa?

—Alissa, vas a venir a mi casa. No puedes quedarte con tus tíos. Es decir, son unos malditos sin sentimientos, nunca te trataron bien.

Le lanzo una mirada. ¿Así que no lo sabe? ¿No sabe que ellos fueron los que me secuestraron de nuevo? Me pregunto dónde estarán ahora esos dos imbéciles.

—¿Qué está pasando? ¿He dicho algo malo?

Sacudo la cabeza en señal de negación.

—No, en absoluto. Es que... —Dejo la frase colgada, ¿se lo digo o no se lo digo?

Apunto mis ojos a los suyos, de color verde oscuro.

—Me gustaría coger algunas cosas que pertenecían a mamá y luego iré a quedarme conmigo.

Definitivamente no quiero mudarme con él. Quiero quedarme con Dominik, pero ciertamente él no está ahora.

*****

Abro la boca, bostezando como un koala. Me estiro y vuelvo a sentarme en los asientos traseros del coche negro. Durante el viaje aproveché para dormir un poco, pero con poco resultado. Uno de los dos guardaespaldas de mi padre me miraba constantemente.

Cuando lo pienso me dan escalofríos. Por suerte, estamos en el coche con el mono sano. Mientras tanto, la radio está apagada, así que uno sólo puede imaginar el tipo de silencio incómodo que hay ahora.

—¿Por qué sólo ahora? —pregunto, observando a la gente que camina por las aceras.

Gente que tiene prisa, gente que habla por teléfono gesticulando, como si su vida dependiera de una llamada. Luego hay personas que, aunque caminen tranquilamente, siempre están mirando a su alrededor, como si buscaran algo, aunque no sepan que lo van a encontrar, y eso es triste.

—¿Por qué sólo ahora qué? —Se gira hacia mí.

—¿Por qué estás aquí, papá? ¿Por qué sólo ahora? ¿Dónde has estado todo este tiempo? ¿Por qué nos abandonaste a mamá y a mí? ¿Crees que, por presentarte ahora, intentar cocinar y contarme cómo os conocisteis mamá y tú, puedo dejar que te salgas con la tuya? — Me tapa la boca con la mano, sin dejarme terminar.

Resopla. Cierra los ojos y respira hondo. Retira su mano de mi boca y me mira con una expresión realmente seria, me recuerda a la forma en que Dom mira a todo el mundo y casi me produce escalofríos.

—En primer lugar, lo siento. Perdón por no haber estado cuando naciste, perdón por no haber visto tu primera sonrisa, perdón por no haberte visto caminar por primera vez y, perdón por estos veinte años que no he estado ahí para ti. Antes de que digas nada, soy consciente de que una disculpa no es suficiente y que necesitas hechos.

Recupera el aliento y le miro seriamente instándole a continuar.

—Puede que nunca me creas, pero... no sabía que tenía una hija hasta hace tres meses. Cuando me enteré me puse blanco. Entonces empecé a buscarte, pero aparentemente tu madre además de ser hermosa era muy inteligente. Básicamente borró tus huellas para que no te encontraran.

—¿Y entonces?

—Entonces te busqué, a lo largo y ancho, lo digo en serio. Y cuando averigüé dónde vivías me enteré de que te habían secuestrado de nuevo y ahora estamos aquí en el coche hablando de ello.

Le miro fijamente sin saber qué decir. Vuelve a hacerse el silencio en el coche. Creo que no dice nada para darme tiempo a procesarlo todo.

—Papá, ¿cómo no has sabido que mamá estaba embarazada? —Ahí está, la única pregunta que aún no le había hecho.

Su rostro se agita rápidamente y se vuelve para mirar por la ventana.

—Tu madre y yo rompimos antes de que supiera que estaba embarazada. Y que cuando se enteró decidió no decírmelo, al menos esa es la idea que tengo.

—¿Por qué la dejaste?

—¿Qué te hace pensar que la dejé? —Pregunta sorprendido.

—Me das la impresión de ser alguien que se va y no alguien que se queda. —Me encojo de hombros inocentemente.

—Uh. En fin, la razón por la que rompimos es por mi familia y su forma de tener un árbol genealógico -de calidad-. Como mi padre solía llamarlo. Quería que me casara con una mujer que no fuera Sarah. Y por eso hicieron todo lo posible para destruirla. En ese momento me sentí realmente impotente, aunque luché por ella hasta el final y cuando estuve a punto de poder ir a vivir con ella... Sarah me dejó. Diciendo que el bien de la familia era lo primero. Pero esa era la cuestión, ella era mi familia y como un idiota la dejé ir. Pero cuando supe que tenía una hija, nuestra hija, salté de alegría. Y te busqué todos los días. Lo creas o no, siempre he deseado conocerte. Ah, pero mírate, hasta me haces tan cursi, absolutamente asqueroso.

Da una risa extraña, un poco ansiosa me atrevo a decir. Estas palabras no pueden sino complacerme. Es decir, luchó por mamá, aunque perdió, pero eso es lo bueno, que luchó. Y aunque le conozco desde hace menos de un día, le creo completamente.

Me recuerda un poco a mi relación con Dominik. Sé que él lucha por tenerme, como yo lucho por tenerlo a él. Pero también sé otra cosa, que él y yo acabaremos juntos y nadie podrá volver a separarnos.

Pongo una mano en el hombro de mi padre y le dedico una leve, aunque triste, sonrisa.

—Sabes, hablando de mamá...

—Señor, estamos aquí—. El guardia/conductor se detiene de repente interrumpiendo lo que iba a decir. ¿Hemos llegado ya a mi casa?

Cuando me bajo, delante de mí hay otra mansión monstruosa, ni siquiera la Casa Blanca. Mi padre me pone la mano en la espalda y me insta a caminar. Subimos los escalones, veo a un hombre inclinado sobre unas plantas, el jardinero. Se da la vuelta y saluda a Jhonatan con una gran sonrisa.

Mi padre le hace un gesto con la mano y le devuelve la sonrisa, y en cuanto llegamos frente a la puerta contengo la respiración, mientras él resopla.

—Lo siento Llokume*, prepárate para lo peor.

Me vuelvo hacia él bruscamente ante el apodo que me acaba de poner.

—¿Qué? Supongo que no hablas albanés a menudo, ¿verdad?

Niego con la cabeza. De hecho, ya casi no lo hablo. Con mamá lo hablaba todo el tiempo, era muy divertido porque cada día descubría palabras nuevas.

Me despierto de mis pensamientos al escuchar voces provenientes de una habitación cercana. Mi padre se pone serio, me pone la mano en el hombro y me estrecha contra él mientras la gente se acerca a nosotros con expresiones fúnebres.

—Lo siento mi niña, pero son parte de la casa.
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Miro con desconfianza a las dos personas que vienen en nuestra dirección. ¿Quiénes son estas personas ahora?

Se acercan a nosotros, y ambos parecen realmente cabreados. Son dos personas mayores: el hombre va vestido con un traje azul noche y zapatos negros, mientras que la mujer lleva una chaqueta a juego y una falda hasta la rodilla. Sus rostros están marcados por los años, el pelo de ambos es entre gris y blanco, aunque, la mujer se lo ha teñido de negro.

—John, ¿qué crees que estás haciendo? —La mujer pregunta.

—Escucha, madre. Hemos hablado de esto mil veces. Lo quieras o no... ¡es tu nieta! —Mi padre responde mientras se acerca a la mujer y me señala.

¿Entonces son mis abuelos paternos? No parecen nada contentos de saber que tienen una nieta.

De todos modos, me gustaría volver a casa. De hecho, me gustaría encontrar a mis tíos y hacerles pagar muy caro lo que nos han hecho a mí y a mi madre. ¿Cómo puedes montar un accidente sólo por el puto dinero?

Una voz procedente de una habitación cercana me distrae de mis pensamientos, mientras tanto mis supuestos abuelos, me miran con desprecio, ¿qué puede ser? He sufrido las amenazas de Serghei, patadas, puñetazos y hasta mis tíos desquiciados, ¿qué más puedo pedir de la vida?

—Querido, por fin has vuelto, ¿quién coño es ella? —Grita enfadada en cuanto me ve la mujer, muy delicada diría yo. Tiene el pelo rubio ceniza, es alta y delgada, y lleva un vestido negro. Tiene poco más de cuarenta años y está mirando a mi padre.

—¿Sorprendida? —Me atrevo a decir. Vale, lo sé, es una situación seria, pero es todo tan absurdo que no puedo evitar burlarme de ellos.

Mi padre esboza una sonrisa divertida, mientras las otras tres personas del pasillo me miran mal.

—Bueno, ¿qué tal si comemos? Seguramente, hija mía, debes tener mucha hambre, ¿no? —Mi padre me pasa el brazo por los hombros y nos dirigimos a lo que es el comedor. Es muy grande, prácticamente del mismo tamaño que el salón de mi casa. El suelo es de madera, las paredes son de color beige, hay algunos muebles de madera a los lados de la sala con algunos cuadros y, por último, en el centro de la sala hay una mesa enorme; creo que puede haber unas veinte personas, si no más.

Me siento junto a mi padre, que a su vez se sienta en la cabecera de la mesa.

No puedo creer que esté aquí, comiendo con mi padre y su familia, incluso después de veinticuatro horas de conocerlo.

Descubro que la mujer del vestido de funda se llama Miranda, y que es la actual esposa de mi padre.

Sus padres se presentan como Steve y Bonnie.

Creo que conozco a su padre. Una vez, cuando estaba investigando para un proyecto escolar, no sé cómo acabé en esta página sobre los gánsteres más buscados de Estados Unidos. Steve Whitelock, el número uno de los más buscados. Pero un día se acabaron los rumores sobre él, todo el mundo dijo que había limpiado sus actos, que ya no hacía ni hace cosas ilegales.

Apostaría mis dos riñones a que nunca salió del negocio ilegal.

Al parecer, ahora ha dejado todo en manos de su hijo Jhonatan, alias mi padre. Que me quería aquí, en su casa. Creo que realmente quiere volver a conectar conmigo y, sin embargo, mi sexto sentido me dice que hay algo más.

En un momento dado, la puerta del comedor se abre bruscamente y entran dos personas más. Pero, ¿cuánta gente hay en esta casa?

Delante de nosotros viene un joven, quizá dos o tres años mayor que yo. Es alto, delgado pero musculoso, con pelo castaño y ojos del mismo color. Lleva de la mano a una niña de unos nueve años, rubia y de ojos azules como la actual esposa de mi padre. ¿Así que estos dos son sus hijos?

Sin embargo, no tiene sentido para mí.

—¿Quién es ella? —El chico pregunta con un tono áspero. La niña mientras tanto va a abrazar a su madre, cuando me ve sonríe amablemente y yo le devuelvo la sonrisa.

—Esta es Alissa, tu hermana. Y Ally, este es Sean.

Rápidamente me mira y un bufido sale de su boca... ya me estoy poniendo en la polla con este.

Este almuerzo se está volviendo más incómodo que las comidas que solía hacer junto a Dominik, cuando nos peleábamos al principio de nuestro encuentro.

Me aclaro la garganta y bebo la última gota de agua que queda en el vaso.

Busco la jarra y la encuentro junto a Bonnie, prácticamente lejos de mí.

No sé qué es peor: ¿pedirle que me pase la garrafa porque me estoy muriendo de sed o morirme de sed y en silencio? De cualquier manera, ella me incineraría con su mirada.

—Sean, cariño, ¿cómo fue la universidad hoy? —pregunta Miranda mientras toma un sorbo de vino.

Mi padre escucha a la mujer y luego se dirige al chico.

—¿Todo bien con el equipo de fútbol? —Mi padre continúa.

El chico, sentado frente a mí, qué extraña coincidencia, pone los ojos en blanco y se encoge de hombros con desanimo. Levanta la vista y me apunta a mí.

—¿Cómo puedes decir que es tu hija? No se parece en nada a ti.

—Mira quién habla —replico rápidamente. Entorna los ojos hacia mí, y yo le doy una patada, accidental, por debajo de la mesa. Está a punto de maldecir, pero se congela al recordar que hay una niña pequeña en el comedor. Me mira como si estuviera dispuesto a matarme y yo se lo devuelvo dedicándole una sonrisa inocente y un guiño.

—Bien, chicos, es suficiente. Sigue comiendo.

Después de una hora entera de tortura el almuerzo termina y todos nos levantamos de la mesa. Me recibe la niña rubia, que tengo que reconocer que es preciosa y me regala una dulce sonrisa.

—Hola, soy Lily.

—Hola pequeña, soy Alissa pero llámame Ally.

Todo el mundo se dirige a otra habitación, pero mi padre me coge por el hombro y me hace una señal para que le siga, nos dirigimos a lo que es su estudio y cierra la puerta tras nosotros.

—Toma asiento. —Señala un sillón.

—No, está bien, puedo estar de pie. Papá, estuve pensando en esto durante el almuerzo... Sé que me buscaste porque querías reconectarte conmigo, pero también sé que esa no es la única razón por la que me trajiste directamente aquí, ¿no?

Asiente con la cabeza, observándome con una extraña luz en los ojos.

—¿Qué es?

—Mmm, nada. Tienes buenos instintos, como un detective.

Le doy una sonrisa y le dejo continuar.

—De todos modos, hablando de cosas serias. Hija mía, me gustaría que te convirtieras en mi sucesora.

—¿Sucesora de qué? —Me acerco al escritorio donde mi padre apoya su trasero.

—De esto. —Extiende sus brazos—. Del imperio Whitelock.

—Sí, pero soy una Blade, papá. Y entonces, ¿cómo te hace creer...? —Me interrumpen unos extraños ruidos procedentes del interior de la casa. Poco después, la puerta del estudio se abre y doy un paso atrás con miedo. Frente a nosotros aparece una figura masculina que reconocería en cualquier lugar, con una pistola en la mano, Dominik.

Me vuelvo hacia mi padre y sólo ahora me doy cuenta de que mientras Dom apuntaba con la pistola a Jhonatan, él apuntaba a mi novio. Mira este lío. Ahora, ¿cómo presento a estos dos?


Dominik

(unas horas antes)

—Mira, es mi manera, ¿de acuerdo? —Gruño entre dientes apretados a la rubia. ¿Qué carajo, quién se cree que es? Viniendo aquí y diciéndome cómo salvar a Ally.

—Me importa una mierda que seas uno de los hombres más poderosos de toda Rusia. Hagamos lo que digo. Puedo rastrear su teléfono móvil, si hay la más mínima posibilidad de que todavía lo tenga, entonces quiero encontrarla y entonces deberías saber mejor que yo lo inteligente y astuta que es.

Lo fulmino con la mirada, su amiga por otro lado se ve bastante preocupada y se nota que está temblando como una hoja.

—Estoy de acuerdo con el chico. —Mike interviene mientras rebusca en la nevera. Finalmente, entramos en la casa de Ally, en parte porque los vecinos parecían empezar a sospechar algo.

—¿De qué lado estás? —Mi amigo lo intentó de nuevo—. ¡Y deja de comer, joder! ¡Esto es serio Mike!

—Diablos, hombre, relájate. Tú... Daniel, ¿verdad? Haz lo que tengas que hacer y no escuches a este. —Me señala a mí.

—¡Lo encontré! —Daniel se regocija cuando el rostro de la chica a su lado se ilumina.

—¿Dónde está? ¡¿Por favor, dime que está aquí?! — Pregunta exasperada.

Me vuelvo para mirar a Mike, que ha dejado de comer y mira fijamente a la chica sentada junto a Daniel.

—Mmmh. No estuvo aquí antes, en Alemania. Pero parece que ahora ha vuelto a Nueva York.

—¿Puede darnos la dirección exacta de dónde está? — pregunto impaciente.

—Un segundo—, Daniel escribe algo en el teclado de su PC y poco después nos da la dirección.

—Mike, vamos. —Mi amigo asiente, cojo a Markov y salimos de la casa de Ally. No he tenido tiempo de verla, pero eso no es lo importante ahora. Tengo que proteger a esa maldita niña, y espero que esté bien porque si no lo está, quemaría todo Nueva York hasta los cimientos sólo para hacerla feliz.

—¡Nosotros también vamos! —Sissi grita, se levanta y sale rápidamente de la casa antes de que pueda detenerla. Ahora veo por qué se lleva bien con Ally, ambas son testarudas. Pongo los ojos en blanco y subimos todos a mi coche.

*****

Llegamos frente a un chalet muy grande, aparco bastante lejos y me doy la vuelta hacia los asientos traseros.

—Entonces ustedes tres se quedan aquí. Mike y yo iremos a buscar a Ally.

—¿Pero estás seguro de que lo lograrás? —La chica pregunta visiblemente preocupada.

—No te preocupes, cariño. Tenemos esto. —Mike responde con una sonrisa radiante mientras saca su pistola y se la enseña. Sissi se queda atónita y luego se calla.

—Quiero ir —interviene la rubia.

—No. No tardaremos mucho —Respondo rápidamente y bajo las escaleras.

—¿Entramos por la puerta principal? —pregunta Mike.

—Me apunto. Ah, Mike no matemos a nadie, no tenemos que arriesgarnos con Ally —Concluyo, él asiente y atravesamos la puerta. En silencio, llegamos a la entrada, asentamos a los dos hombres de fuera y entramos, pero nos pillan desprevenidos cuando dos hombres más nos atacan.

Rápidamente le doy una patada en el estómago a uno, le cojo el cuello con los brazos y me coloco detrás de él sujetándole con fuerza, esperando a que se desmaye. Una vez que terminamos allí también, miramos a nuestro alrededor sin saber a dónde ir.

—Voy a intentar esa dirección. Ve por ahí. —Le señalo a Mike, en voz baja, una gran puerta a la derecha. Me dirijo bajo las escaleras y entonces oigo voces que vienen de una habitación. A medida que me acerco, la voz se hace cada vez más clara. Lo reconozco, es de Ally.

Abro la puerta con un rápido chasquido y apunto con la pistola al hombre apoyado en el escritorio. Saca una pistola y me apunta.

Ally se interpone entre los dos, alarmada abre los brazos diciendo que no disparemos.

—Bien, ahora ambos bajen sus armas.

—No —decimos el otro hombre y yo al unísono. ¿Quién coño es este? Aunque me parece que lo he visto antes en alguna parte.

—Baja el arma, vamos —me suplica la morena. Ahora que la veo mejor, se ha teñido el pelo de azul, y tengo que decir que le queda muy bien. Inspecciono su cara y me muerdo el labio intentando evitar besarla.

—Sólo si me dices que estás bien y que nadie te ha hecho daño —Digo en tono firme. Ella asiente y entonces pongo el seguro en la pistola y la coloco en la cintura de mis pantalones negros, a mi espalda.

—Tú también, baja el arma, vamos —le insta al otro hombre que sigue mirándome como si quisiera matarme.

—¿Lo conoces? —Este último pregunta.

Pone los ojos en blanco, se acerca al hombre y le hace bajar el arma. Entonces se acerca a mí y por fin puedo volver a disfrutar de ese aroma a vainilla que tan bien le sienta.

Diablos, la he echado mucho de menos. Si estuviéramos los dos solos, le haría el amor aquí mismo.

—Oh, Dios, esto es tan embarazoso. No sé ni por dónde empezar —Comienza a decir rascándose la cabeza. Yo también echaba de menos su hermosa voz. Todo lo que tenía que ver con ella lo echaba de menos, ahora que lo pienso.

—Dom, este es Jhonatan Whitelock, mi padre. Y papá este es... Dominik mi prometido. —Termina diciendo con bastante torpeza. La sala se sume en un extraño silencio mientras este hombre y yo nos miramos con desprecio.

Supongo que las cosas se pondrán más difíciles a partir de ahora, pero me voy a aferrar a esta chica.
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Después de presentar a Dominik a mi padre, se quedó sorprendido. Y para colmo de males volvió a apuntar con la pistola a Dom, pero yo me puse delante de él, diciéndole que parara.

—Papá, siento decir esto, pero... no creo que estés en posición de decirme con quién salir, ¿vale? Y baja el arma.

Finalmente me escucha y hace lo que le dije. Sigue mirando a Dom, que le devuelve la mirada. Este reto de la mirada es incómodo, al menos para mí.

Realmente no sé qué hacer, pero cuando me decido a ir en dirección a Dom, alguien aparece detrás de él y le apunta con una pistola a la nuca.

—No te muevas o te mato —dice este último. Me muevo a un lado para ver de quién se trata y me encuentro a Sean con una mirada seria y con la intención de disparar de verdad.

Dom, por su parte, no se inmuta. Hace una sonrisa divertida y luego se da la vuelta y coge la pistola de las manos del chico. Luego le coge el brazo, se lo dobla por la espalda y lo golpea de cara contra la pared.

Se acerca a la oreja y susurra—: Demasiado lento. Si pensabas que ibas a ser capaz de engañar a alguien de mi calibre estás muy equivocado.

Sean hace una mueca de dolor cuando Dom se aparta y se ajusta la chaqueta. Lentamente se acerca a mí y me mira fijamente con ojos de deseo, no puedo evitar cambiar su mirada.

—¿Qué estás haciendo aquí? —Me acerco a él colocando mis manos en su pecho y acariciándolo.

—He venido a llevarte de vuelta. El polvo se ha asentado después de todo. —Toma mi mano entre las suyas -que, para que conste, son el doble de grandes que las mías-y deja en ellas un pequeño beso que me produce escalofríos por toda la columna vertebral. Le miro encantada, los rasgos de su mandíbula rodeados por un ligero hilo de barba oscura, que le hacen parecer realmente sexy. Sus ojos, tan fríos como el mar en invierno y tan hipnóticos, se han convertido en un lugar cálido y acogedor para mí. Seguimos jugando a este juego de miradas hasta que mi padre se aclara la garganta y nos devuelve a la tierra.

—Oye Dom, no había nadie. ¿La has encontrado? ¡Oh, Ally! ¿Te has teñido el pelo de azul? Tienes buen aspecto, chica, te felicito. —Mike entra en la habitación guardando su pistola con una gran sonrisa de alivio dibujada en su cara. Saluda a todos con un gesto de la mano y me guiña un ojo mientras Dom mueve la cabeza con desesperación.

—¿Quiénes son estos tipos? —Sean interviene, y sólo ahora recuerdo su presencia—. Deberías irte antes de que te saque —continúa.

Pongo los ojos en blanco. Dom se vuelve hacia él y le responde: —Chico, si no quieres que te rompa los huesos cierra la boca.

Sean hace un intento de contraataque, pero papá lo retiene.

—Bien, Sean tómalo con calma. Son amigos de tu hermana.

—¿Qué? —Dom, Mike, Sean y yo preguntamos al unísono.

—Woo, tómalo con calma. Quiero decir que sois medio hermanos, lo que significa que sois mis hijos, pero con diferentes madres. —Mi padre nos tranquiliza abriendo las manos y estrechándolas. Doy un suspiro de alivio.

—De todos modos, papá, no acepto. Lo siento, pero no puedo hacerlo, y ahora si no te importa me gustaría quedarme con Dom y Mike. Han recorrido un largo camino sólo para venir a rescatarme.

Me dirijo hacia la puerta y salgo, pero, me quedo congelada. Me vuelvo hacia mi padre y voy a abrazarlo. Se sorprende y, tras volver en sí, devuelve el abrazo.

—Gracias papá. Gracias a ti me he dado cuenta de lo que quiero hacer con mi vida. —Le miro fijamente a los iris y le sonrío dulcemente, le abrazo con fuerza una última vez y luego hago un gesto para que los chicos se vayan.

—Te seguiré necesitando en el futuro, Llokume. —Me guiña un ojo metiendo las manos en los bolsillos y yo le sonrío una vez más y salimos de la mansión.

Por suerte no nos topamos con su mujer ni mis abuelos.

*****

—¡¿Qué?! ¿Me estás tomando el pelo? ¿Tu padre es un mafioso? Dios mío, ¿desde cuándo tu vida está tan ocupada, Ally? Aaaah, estoy emocionada por ti.

Esa fue la reacción de Sissi después de que le contara lo que me pasó, también la parte de que mis tíos planearon la muerte de mi madre. Sólo de pensarlo ahora me da rabia.

No encuentro nada emocionante en mi vida. Quiero decir, me secuestran constantemente, como si fuera la única chica sobre la faz de la tierra. Por no hablar de que me han vendido, sí o sí, mil veces.

Entonces ese imbécil de Serghei estaba confabulado con mis tíos.

Ahora que lo pienso, nunca pude entender su carácter. Es decir, no sé si es alguien que sigue órdenes y por lo tanto tiene un jefe, o es el jefe, pero le gusta ensuciarse las manos.

De momento tengo que pensar en encontrar a mis tíos. Tengo que hacer que confiesen el asesinato de mi madre una vez más, y entonces podré hacerles pagar.

Detective. Con esa sola palabra, mi padre consiguió acallar todos esos susurros en mi cabeza. Es como si con esta palabra hubiera abierto por fin las puertas de mi mente. Y ahora sé lo que quiero ser de mayor, un detective. Claro, puede que no tenga la mejor fuerza física, pero tengo un cerebro y sé cómo usarlo.

Sin embargo, ahora que lo pienso, suena un poco extraño. Mi compañero es un mafioso, y también su mejor amigo. Daniel es un hacker con mucho talento y yo también soy la hija de un Whitelock.

—Ally, ¿estás ahí?

—Sí, lo siento, ¿decías? —Me recompongo y Sissi me mira con extrañeza.

—Quiero ver a tu padre, me pregunto cómo será ahora —Pregunta pensativa.

Pongo los ojos en blanco y cierro el libro que intentaba leer. Me levanto de la silla y me tiro en la cama boca abajo.

—¿Cuándo va a volver Dominik? —Se acuesta conmigo y espera una respuesta.

—Supongo que mañana... ¿por qué lo preguntas? — Levanto la cabeza en su dirección, ella aparta la mirada de la mía y entonces me doy cuenta.

—Mike también estará allí, ¿sabes? —Me burlo de ella. Le doy un par de codazos amistosos mientras alzo las cejas repetidamente.

—Pff, no es que me importe.

—Sí, claro. —Pretendo creer a mi mejor amiga.

Han pasado dos meses desde aquel día en casa de mi padre. Le pedí a Daniel si podía ayudarme a buscar a mis tíos, pero hasta hoy no hemos encontrado nada sobre su paradero. El dinero que mi madre me había dejado lo transferí a una cuenta en Suiza, sólo para estar segura.

Me recompongo, me pongo el chándal y salgo a correr. Me pongo los auriculares y empiezo a correr por las calles de Nueva York en dirección a Central Park.

He tomado la iniciativa de entrenar durante todo el verano. En la información que busqué sobre el ingreso al FBI, leí que también harán pruebas físicas. Así que me gustaría estar preparada para cualquier eventualidad.

Sin embargo, tengo la sensación de que este verano no pasará tan fácilmente como creo. Llego al parque con bastante falta de aire. Encuentro un banco y lo uso para hacer algunos estiramientos. Después de unos ejercicios en el lugar vuelvo a casa, viendo que son las seis.

Tomo un sorbo de agua, me pongo el equipo de boxeo y me aprieto la coleta. Voy al garaje y empiezo a golpear el saco de boxeo. Un gancho de derecha, un gancho de izquierda. Dos ganchos de derecha, una patada, me agacho y otro golpe de izquierda.

Me detengo de repente cuando siento que me agarran por la cintura. Sigo respirando con dificultad y cuando siento esas manos sobre mí, me giro instintivamente para lanzar un gancho de derecha. La persona la detiene fácilmente mientras me sonríe. Una de esas sonrisas que hacen que tu cerebro se vuelva loco.

—Eres una muñeca lenta. —No quito los ojos de sus labios mientras pronuncia estas palabras. Me muerdo el interior de la mejilla y trato de concentrarme en mis entrenamientos.

—Me estás distrayendo. —Me vuelvo contra el saco de boxeo y continúo dando puñetazos y patadas. Mi respiración se hace cada vez más corta y siento que el sudor me recorre la frente, el cuello y el abdomen.

—Alissa —me susurra al oído, con una voz sensual. No puedo evitar ceder a su aliento en mi cuello. De hecho, inclino la cabeza hacia atrás y la apoyo en su hombro mientras mi espalda se adhiere a su duro pecho y cierro los ojos.

—Dominik... —digo entrecortadamente, abriendo lentamente los ojos para encontrar sus gélidos iris clavados en mi cara. Luego señala el saco de boxeo con los ojos.

—El golpe cuando lo lanzas, hazlo así —me explica mientras pasa sus dedos por la piel sudorosa de mi brazo hasta llegar a mi muñeca. Me muestra el gesto y lo repetimos unas cuantas veces.

—Para la defensa, en cambio, debes colocarte con las piernas ligeramente abiertas y flexionadas. —Me toca los muslos desde dentro y los abre ligeramente. Algo que no había sentido en mucho tiempo se despierta en mi bajo vientre.

—Mejor si te pones de pie con la pelvis inclinada un poco en una dirección, así.

Lentamente saca las manos de los muslos mientras me toca, y con sus dedos me hace cosquillas en las caderas hasta que llega a mi pelvis y la mueve un poco.

—Y mantén tus antebrazos así. Para que no te den en la cara —Me susurra al oído. Mientras tanto, se acerca a mí y puedo sentir todas sus formas duras.

Desde su pecho, hasta sus bíceps y... algo aún más abajo entre sus piernas.

Trago con fuerza y mi respiración empieza a agitarse, ya no por el entrenamiento sino por algo terriblemente sexy, varonil y duro que está detrás de mí.

—¿Lo entiendes? —Sus labios rozan mi oreja y cierro los ojos envolviéndome en su aroma.

—Eso creo —murmuro algo, pero suena más como si estuviera gimiendo. Siento que sonríe mientras me pasa las manos por el abdomen e instintivamente levanto los brazos y se los paso por el cuello mientras inclino la cabeza hacia un lado.

Empieza a besarme suavemente en la nuca, y luego baja lentamente por mi espalda y hacia abajo. Se acerca a mi trasero y toma mi trasero entre sus manos, acariciándolo un poco y luego dándole una palmada.

Dejo escapar pequeños gritos de excitación mientras me giro para mirarle. Parece satisfecho y me baja los pantalones cortos.

Me mira el trasero un rato más. Que, a estas alturas, después de correr y hacer ejercicio, se ha vuelto realmente firme. Me agarra de las caderas y me hace girar. Me mira con una extraña luz en los ojos mientras yo sólo llevo unas bragas de encaje y un top deportivo.

Me quita los guantes y luego me baja las bragas tan lentamente que siento que me vuelvo loca.

—Hmm. ¿Ya estás tan mojada? —Pregunta mirándome con picardía. Me quita las bragas por completo y luego sube con sus manos y se pone de pie.

Antes de que haga otro movimiento, no puedo resistirme y le beso con avidez en la boca y le muerdo el labio inferior tirando de él. Él me corresponde cogiéndome por las caderas y haciéndome rodear su pelvis con las piernas. Salimos del garaje y entramos en el salón, donde me tumba en el sofá. Por el camino le desabroché la camisa, y lo único que puedo hacer es echar espuma por la boca admirando sus abdominales perfectamente esculpidos. Los acarició mientras él mira lo que hay entre mis piernas.

Se acerca, me besa de nuevo e incluso me quita el top, dejándome totalmente desnuda. Se aparta y me mira satisfecho.

—Eres una niña preciosa —Susurra, lamiéndose el labio—. ¿Harás algo por mí? —Pregunta. Me siento y asiento con la cabeza—. Tócate para mí, cariño. —Ordena con picardía.

—¿Qué? — Pregunto sorprendida.

—Tócate. —Se agacha y me abre las piernas. Él mira con anhelo mi intimidad, mientras yo me siento aún más desconcertada que antes. ¿Se supone que debo tocarme aquí? ¿Y encima delante de él? Esto es realmente vergonzoso; sin embargo, parece algo tan emocionante.

Tomo coraje y pongo una mano en mi bajo vientre. Me pongo dos dedos en los labios y empiezo a masajear lentamente.

—Hmm. Eso está bien, tócate las tetas también.

Obedezco y me llevo una mano al pecho izquierdo. Lo aprieto un par de veces mientras sigo acariciando lentamente mi vagina. Entonces con dos dedos empiezo a apretar mi pezón y veo a Dominik observándome sin perder ningún gesto.

Entonces empiezo a meter mis dos dedos y a moverlos dentro. Mientras tanto, con mi pulgar, me toco el clítoris. Sin contener ya los gemidos, los suelto y muevo un poco la pelvis.

Dios, mira lo que Dom me está haciendo hacer.

Mis orgasmos son cada vez más fuertes y siento cada vez más que me voy a correr. Y cuando estoy a punto de hacerlo, Dominik me detiene y coloca su cabeza entre mis piernas. Siento su lengua lamiendo todo mi exterior, luego la desliza y empieza a moverla mientras con su pulgar frota cada vez más mi clítoris. Con su mano libre va a palpar mi pecho derecho. Mueve su lengua cada vez más rápido hasta que me corro agarrando su pelo con mis manos, que para que conste son realmente suaves y blandas.

Cuando termina, observo cómo se lame el pulgar. No puedo sostener la mirada y me doy la vuelta.

—¿Puedo pagarte en especie? —Pregunto.

—¿Quieres que me toque delante de ti? —Levanta una ceja escéptica. Niego con la cabeza. Me levanto, le agarro por los hombros y le quito la camisa. Mientras tanto, beso cada centímetro de su abdomen, le quito el cinturón y le quito los pantalones. Lo siento en el sofá y me siento encima de él con las piernas abiertas.

—Eso sí que es una buena vista —señala con satisfacción, cuadrándome.

—Shhh —le silencio adelantándome y besándole mientras mi intimidad se aferra al bulto bajo sus bóxers. Le acaricio ahí abajo y le saco el miembro. Me muevo para besar su cuello y masajear su polla con mi mano.

—Uuh, mmh.

Coloco mi vagina contra la longitud de su miembro y me froto contra él. En cambio, Dom recorre repetidamente sus manos por mi espalda hasta llegar a mi trasero. Entonces me detiene, me mira y me besa de nuevo, me levanta un poco y con un rápido tirón me penetra. Grito de sorpresa, pero al mismo tiempo para dejar de sentirme como un vacío.

Empiezo a moverme hacia arriba y hacia abajo y él me ayuda empujando hacia arriba. Se levanta un poco y se lleva un pezón a la boca. Empieza a lamerlo y chuparlo, esto me está jodiendo el cerebro. No puedo hacer otra cosa que disfrutar, echaba de menos estos gestos, estas caricias, estas pieles desnudas pegadas unas a otras. Sus manos tocando lujuriosamente mi cuerpo, yo intentando estar lo más cerca posible de él para que me llegue su olor, y este deseo de pertenecer el uno al otro que nunca desaparecerá, porque siempre estaremos unidos.

Empuja cada vez más rápido, me corro gritando y agarrándome a su pelo. Sigo moviéndome de nuevo hasta que él está a punto de correrse también, se sale y se corre en mi vientre. Me dejo ir contra él agotada y cierro los ojos.

—Si esto es un entrenamiento para ti, deberíamos hacerlo más a menudo. —Acabo con mi respiración volviendo lentamente a la normalidad y él acariciando mi espalda y dejando un beso en mi pelo.
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Sissi

—Adiós mamá, me voy. —Cojo las llaves del coche y me dirijo al pasillo para salir de la casa.

—¡Espera! —Mi madre me detiene—. Cariño, cualquier cosa que pase llámame, ¿vale?

—Está bien. —Me acerco a ella, le doy un beso en la mejilla, cojo mi maleta y me meto en el coche.

Ally y yo acordamos que pasaría todo el verano con ella.

Cuando me reveló que quería entrar en el FBI, al principio me sorprendió, pero luego me alegré mucho por ella. Pienso convertirme en un científico forense. Siempre me ha atraído el mundo de la medicina y también el cuerpo humano, pero no en ese sentido.

Nunca me he sentido útil en la vida, siempre me he visto como la clásica cara bonita que a ojos de todos es superficial, pero lo único superficial en mí es mi manicura.

Llego frente a su casa unos diez minutos después. Vivimos en el mismo barrio y no estamos lejos.

Me sorprendo cuando no es mi mejor amiga sino Mike quien abre la puerta. Los labios del rubio se curvan hacia los lados mostrando sus perfectos y blancos dientes.

—Hola —me saluda. Su voz es realmente cálida y sensual. El aroma que desprende es algo celestial.

Podría morirme ahora mismo por su belleza, pero por suerte mi amiga viene a rescatarme.

—¡Estás aquí! —Ella se alegra. Me abraza y le guiño un ojo. Me da un beso en la mejilla y entramos en la casa.

Nos sentamos a la mesa y comemos pizza. No puedo esperar a comer la comida de los dioses.

—Bon Appetit —aclama alegremente mi mejor amiga. Hacía mucho tiempo que no la veía reírse así, después de la muerte de Sarah ha estado retraída en sí misma y no hablaba mucho.

Miro al hombre que tengo delante y no puedo evitar apartar la vista cuando me doy cuenta de que ya me estaba mirando. Sólo lleva una camiseta blanca de manga corta, tiene el pelo un poco revuelto, pero se ve muy bien de todas formas.

—Así que ... Sissi ¿verdad? —Mike entorna su mirada. Ally se vuelve para mirarme mientras se come una rebanada e intenta compartir la mozzarella, pero eso se estira. Me parto de risa con esta escena, es adorable. Quiero a mi mejor amiga, es la hermana que siempre quise tener.

Asiento a Mike comiendo una patata frita mientras inspecciona toda mi cara.

—¿Soltera o tienes novio? —Pregunta sin dejar de mirar mi figura en todo momento.

Ally tose y Dominik mira fijamente a su amigo. Trago con fuerza, no quiero otra relación. Sólo hay que ver lo que pasó con el último novio que tuve.

—Soltera, pero soy feliz como estoy —sonrío sinceramente. Siguen comiendo su pizza tranquilamente mientras Mike cuenta algunas anécdotas de su infancia con Dominik.

Las risas se interrumpen cuando suena el teléfono móvil de Ally.

—¿Hola? Papá, hola. —Se levanta de la mesa y se dirige al jardín trasero. Dominik también recibe una llamada y se aleja de nosotros.

Mientras tanto, decido limpiar la mesa de cajas de pizzas y vasos. Cuando termino de lavar esto último con los ojos de Mike siempre puestos en mi cuerpo, el rubio me dice que salga.

Le sigo en silencio, admirando su espalda, con cada paso que da sus músculos se contraen y no puedo evitar querer tocar su espalda.

Cuando salimos, cierro la puerta tras de mí y permanezco con la espalda apoyada en ella.

Me da mucha vergüenza estar a solas con él. ¿Qué hago ahora? ¿Debo decir algo? ¿Preguntas?

¡No, Sissi, no! Parecerías una entrometida, y no lo eres.

Mike se sienta en el banco que descansa bajo una ventana. Mecánicamente muevo mi cuerpo para sentarme encima de la valla. Me pongo de espaldas al lado donde está la puesta de sol.

El rubio no deja de mirarme sin dejar de radiografiar mi cuerpo cada dos segundos.

Mis mejillas se enrojecen poco a poco y no puedo evitar esconder la cara en mi pelo.

Bajo la mirada hacia mis vaqueros rotos y, de repente, parecen haberse convertido en lo más interesante del mundo.

Siento que se levanta del banco y viene a colocarse a mi lado, apoyando los codos en la viga y continuando con su inspección.

Su perfil es malditamente perfecto, la nariz recta, la barba rubia que vuelve a crecer, y ni hablar de esa mirada... sin embargo, en cierto modo, parece vacía.

Cuando Mike termina su cigarrillo se gira para mirarme y me pilla mirándole fijamente.

¡Joder! Vaya mierda de figura.

Me sonríe con una sonrisa en la cara y se acerca peligrosamente a mi rostro.

—¿Te gusta mucho lo que ves? —Pregunta, arquea una ceja y yo me encrespo al sentir su aliento en mi cuello.

¡Maldito Mike! ¿Qué me estás haciendo?

—Pff, he visto cosas mejores —me apresuro a decir encogiéndome de hombros, esperando parecer al menos creíble.

Mike se echa a reír y yo no puedo evitar escuchar este sonido como si fuera mi canción favorita. Deja de reírse de repente y vuelve a ponerse serio, colocándose frente a mí y aprisionándome entre sus brazos.

Acerca su cara a la mía hasta que las puntas de nuestras narices se tocan.

Mi corazón podría salirse de mi caja torácica en cualquier momento y siento que mis pulmones se quedan sin aire.

¡Dios, si estás mirando, ayúdame!

Trago con fuerza, como si estuviera paralizada. Espero un movimiento del hombre que tengo delante que no llega.

—No sé por qué, pero hay algo en ti que me atrae. — Afirma, bajando su mirada descaradamente por todo mi cuerpo.

—Y me gustaría saber qué es —vuelve a poner los ojos en blanco y se lame el labio inferior.

A mí me pasa lo mismo, hay algo en él que me atrae como un imán y no saber qué es me vuelve loca.

Pero, ¿es realmente posible sentirse atraída por alguien de esta manera? Tal vez sea el simple hecho de que he conocido a todo tipo de tipos en mi vida, pero nunca a uno como Mike. Un mafioso, que trata con los bajos fondos y las drogas todos los días.

Seguro que ha matado a mucha gente en su vida, estoy tentada de preguntarle, pero no lo hago. Y apuesto a que debe haber tenido muchas mujeres también.

—Dime algo Sissi. ¿Qué estás pensando? —Se acerca a mis labios y puedo sentir su cálido aliento haciéndome cosquillas en la boca.

Pienso en cómo sería saborear tus labios, en eso pienso.

—Ejem... —No sé qué decir, y es la primera vez que me pasa. Normalmente siempre tengo una respuesta preparada, pero con Mike me siento como una niña indefensa.

—Yo... me gustaría averiguar qué es lo que me atrae de ti también —y cuando me doy cuenta de lo que he dicho miro hacia arriba como si temiera una posible reacción extraña, pero él sonríe.

Sonríe. ¡Malditas sonrisas! Y qué sonrisa, no puedo soportarlo.

Me animo y con una mano temblorosa voy a acariciar su mejilla -un poco áspera por la barba-. Deslizo las yemas de mis dedos por su cuello y luego llego al cuello en V de su camisa. Coloco mi mano sobre él y acaricio su duro pecho, pero ¿tan pervertida soy?

Pensé que Mike iba a retroceder o a matarme con la mirada, pero en lugar de eso se queda y me sonríe.

Entonces suena su teléfono y lo coge y lee el mensaje, aprieta la mandíbula y teclea rápidamente algo. Luego apunta sus ojos verdes a los míos y vuelve a sonreírme como si no hubiera pasado nada.

—¿Dónde estábamos? Ah, sí, en la parte en la que me tocas —susurra muy cerca del lóbulo de mi oreja y no puedo evitar cerrar los ojos y dejarme llevar por su aroma mientras me recorren escalofríos.

—Lo siento Sissi. —Empieza y de repente se pone serio—. Lo siento, pero estoy para un rollo de una noche. No estoy hecho para relaciones a largo plazo. Tienes un cuerpo precioso y te ves muy bien. Apuesto a que tienes una gran personalidad como la de Ally, pero no puedo atarme a nadie —suelta alejándose lentamente de mí.

—¿Por qué no? Puedo sentirlo, puedo sentir las vibraciones en el aire cuando estamos en la misma habitación. Lo sé, puede sonar estúpido decir eso después de que nos acabamos de conocer y sin saber nada el uno del otro, pero así es. Y me parece bien si es, aunque sea por una noche o todas las que quieras. —Me encuentro diciendo de manera decidida.

Es demasiado pronto para una relación, pero no es demasiado pronto para acabar en la cama juntos. Llámame guarra, pero es que soy así, si me gusta un tío y me vengo con él ¿por qué no? No hay nada malo en ello.

Mike sacude la cabeza, saca otro cigarrillo y lo enciende.

—Te vas a quemar conmigo Sissi. Y lo último que quiero es que Ally me mate por romper el corazón de su mejor amiga. —Recorre mi cuerpo con la mirada por enésima vez.

—¿Y si yo también quiero eso? ¿Y si yo tampoco busco relaciones en este momento, sólo sexo sano? —Digo una verdad a medias. Claro, busco una relación, pero no quiero una por el momento, si eso me permite poder saborear sus labios entonces me parece bien.

—Mmhh —se frota la barbilla mientras reflexiona. Observo cada uno de sus gestos como si estuviera encantada.

Nunca he caído a los pies de ningún chico en toda mi vida; sin embargo, ahora estoy colgada de los labios de este hombre varonil y sexy.

Hago por decir algo, pero la cabeza de Ally asoma por la ventana.

—¡Hola chicos! Dom y yo nos vamos a la cama. ¿Mike me permites mostrarte tu habitación? —Le pregunta al rubio, que la deja con una sonrisa de dientes.

—Claro. Oye, Ally, si Dom no es satisfactorio ya sabes dónde encontrarme —Se burla de ella y le guiña un ojo. Mi amiga pone los ojos en blanco y luego le mira fijamente.

Dormiré en la habitación de invitados y es obvio que Ally dormirá con Dom. Mike creo que dormirá en la habitación en la que estaban sus tíos.

—Si quieres le enseño la habitación —Intervengo. Mi amiga me mira con picardía sin que Mike la pille y yo pongo los ojos en blanco.

—Oh, vale. Buenas noches, chicos. —Mi amiga me da un beso volador y se despide de Mike, luego desaparece y me quedo sola con este hombre que me está volviendo loca.

—¿Quieres enseñarme esa habitación? —Me dedica una sonrisa que dice mucho, y le miro fijamente. ¿Es bipolar? Primero me coquetea, luego me dice que no quiere una relación y ahora vuelve a intentarlo. Y luego las mujeres somos las complicadas.

Entramos en la casa, subo las escaleras con la certeza de que el rubio vigila todos mis movimientos.

Si hubiera sabido que iba a estar allí, me habría puesto unos vaqueros largos, porque soy consciente y se me ve un trozo de culo a cada paso.

Caminamos por el pasillo en silencio y yo ya me estoy montando mil películas mentales sobre cómo Mike podría estamparme contra la pared y hacerme suya, el caso es que es la casa de Ally y no sé cómo se lo tomaría. Dejo escapar una pequeña sonrisa, que rápidamente quito al llegar frente a la puerta del dormitorio.

Cuando abro la puerta, pasa por delante de mí y entra, inspeccionando y notando que su bolsa de lona ya está allí. Permanezco apoyada en el marco de la puerta mientras le observo. Se quita la camiseta y yo parpadeo.

—¡¿Qué estás haciendo?! —grito en voz baja para que las otras dos personas de la casa no me oigan.

—Me voy a dormir, ¿no? —pregunta de forma obvia y levanta una ceja mientras tira su camiseta en una silla. No puedo evitar mirar su pecho esculpido, sus hombros anchos y sus brazos musculosos. Estoy babeando y me doy cuenta, pero ¿quién no lo haría con un dios griego como él?

—¿Te vas a quedar ahí o vas a dormir conmigo? —Se burla de mí, acercándose a mí y puedo sentir incluso desde esta distancia el calor que desprende su cuerpo. Baja su cara hasta mi altura y apunta sus ojos verdes como el cristal hacia los míos.

—Puede que me queme, lo siento. Buenas noches — susurro entre sus labios, tratando de no inquietarle. Le guiño un ojo, dejándolo con una expresión de sorpresa. ¡Toma ya! Me dirijo a la habitación de invitados con una sonrisa de satisfacción.

En el pasillo me encuentro con Dominik con un vaso de agua en la mano. Lleva un pantalón de chándal gris claro. No lleva camisa; se nota que estos dos son mejores amigos.

Los ojos azules del hombre se dirigen primero al pasillo y luego vuelven a mi figura.

—Mike puede parecer un hombre fácil de conquistar, pero habría que tener toda la paciencia del mundo para poder arrancarle un 'me gustas' de la boca. Es cuidadoso, pero te aconsejo que lo dejes en paz. —Escucho atentamente sus palabras y sus ojos son tan hipnóticos.

Asiento sin saber qué decir, me hace un gesto con la mano y se dirige a la habitación de Ally.

—Tengo mis maneras —digo antes de que abra la puerta. Se gira para mirarme y su expresión seria me produce escalofríos. Este hombre realmente tiene un gran efecto intimidatorio en la gente. Desaparezco en mi habitación rápidamente y cierro la puerta tras de mí. Dejo escapar un suspiro derrotado.

¿Qué demonios estoy haciendo? ¡Sissi, contrólate! Son los hombres los que piden salir contigo, no al revés. Cierro los ojos y me tiro en la cama a peso muerto. Levanto la cabeza y mi expresión se vuelve confusa. ¿Es por eso que me siento desanimada? ¿Por qué no me ruega que salga con él?

¡Qué lío! Será mejor que me calme y entre en razón.
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—¿Está todo claro para ti?

—Sí. No importa si la última ubicación conocida de mis tíos es en Hawái. Si hay al menos una remota posibilidad de encontrarlos allí, quiero ir —suspiro mientras me siento en una de las sillas del jardín.

Al otro lado del teléfono está Daniel.

—¿Daniel?

—¿Sí?

—¿Estás bien?

—Sí, estoy bien y...

—No estás bien. ¿Qué pasa? —Le interrumpo. Le oigo resoplar y se queda en silencio durante unos segundos que parecen interminables.

—¿Quién era ese hombre con Dom y Mike? —Pregunto.

—Yo... era Julian Markov, mi tío. —Se me cae la mandíbula ante esta información. Seguro que Daniel es un gran hacker, pero nunca hubiera imaginado que estuviera relacionado con algún mafioso.

—¿Y cómo te sientes al respecto? —Me aventuro a preguntar, esperando que no me cierre el teléfono en la cara. Puedo sentir su irritación. Llevo mis rodillas al pecho y me muerdo la uña en el proceso.

—¿Qué quieres que te diga Ally? Lo odio. En lugar de ayudar a mi familia, eligió comerciar con drogas duras por todo el mundo. Y cuando mi madre murió, volvió diciendo que se ocuparía de mí, pero le mandé a la mierda. —Él escupe de un tirón.

—¿Qué quiere ahora?

—No lo sé, y no me importa. Por mí puede arder en el infierno —Gruñe entre dientes. Oigo abrirse la puerta principal y me giro para ver quién entra.

—Rubio, ¿quieres venir a Hawái?

—No, Ally. No es que no quiera, estoy ocupado aquí, pero intentaré ponerme al día con vosotros. Me tengo que ir ahora que me están llamando, adiós Ally. —Termina la llamada sin darme tiempo a contestar.

No me siento mal por ello, además porque al escuchar su voz parecía muy molesto por lo de su tío. Y ahora tengo una pregunta que zumbará en mi cabeza hasta que Daniel vuelva: ¿qué demonios tiene que hacer en Rusia de nuevo?

*****

—Espero que estés bromeando.

—No Dom. Quiero ir a Hawái de vacaciones—. Afirmo caminando hacia él y cruzando los brazos.

—No. No voy a dejar que te vayas sola. —Se sienta en medio del sofá y me apunta con sus ojos de hielo.

—¡Esa es la cuestión! No estaré sola, Sissi también estará allí. —Hago un gesto con las manos acercándome a él.

—La cuestión es que dos chicas tan jóvenes no pueden ir por el mundo como si nada. Mira lo que te ha pasado de camino a casa desde la universidad. —Él responde con firmeza. Entrecierro los ojos y aprieto la mandíbula. Tiene razón, pero quiero buscar a mis tíos y meterlos tras las rejas, porque no lo van a entender.

—Me voy.

—No.

—Pero...

—He dicho que no, Ally —Me regaña con la mirada. Apoya los codos en las rodillas, junta las manos y apoya la barbilla en ellas, sin dejar de mirarme fijamente.

—Lo haré, lo quieras o no —digo con firmeza, ya sin miedo a contraatacar.

—Ally, por el amor de Dios. No desobedezcas, si te digo que no, es no —Gruñe mientras se levanta, acercándose a mí, me sobresalto y trago con fuerza.

¿Dije que ya no tenía miedo de desafiarlo? Lo retiro todo. Me dobla en estatura y por la dureza con que me mira parece que está dispuesto a cortarme en dos al instante. Empiezo a sudar frío y cuando está a pocos pasos de mi cuerpo cierro los ojos. Siento que su mano se posa suavemente en mi mejilla, vuelvo a abrir los ojos y él sigue acariciándome ahí mientras su expresión se vuelve triste.

—Siento que ya te he perdido suficientes veces, ahora me gustaría estar tranquilo contigo.

—Si quieres estar tranquilo conmigo tendrás que confiar en mí. Tendrás que contarme algo sobre tu vida pasada, sobre tu familia. Es decir, no sé nada de ti. —Bajo la mirada y miro al suelo.

—Pero sabes lo que puedo hacer en la cama, ¿no? — Levanto la vista bruscamente para encontrarlo con una sonrisa traviesa.

—Claro, claro —lo ahuyento con un gesto de la mano y él me mira con una ceja levantada—, pero volvamos al tema principal. O nos vamos a Hawái o me cuentas tu pasado. —Vuelvo a cruzar los brazos acercándome a su cuerpo que con esta camiseta negra puesta parece realmente irresistible.

El hombre que está frente a mí me mira fijamente sin pestañear, frunciendo el ceño y afinando esos malditos ojos color hielo. Espero ansiosa su respuesta, ¿qué elegirá: el mal menor o el peor?

—Tampoco —Responde con convicción, le miro con la boca abierta durante un minuto entero y luego la cierro.

—¡Vete a la mierda Dominik! —Gruño entre dientes apretados. Cojo las llaves del coche y salgo rápidamente de casa antes de que diga algo más que me cabree aún más.

Cuando salgo me encuentro con Mike silbando alegremente. Lo fulmino con la mirada y me alejo.

—Ally, ¿qué te pasa? ¿Ally? —Me llama desde la puerta, pero no le hago caso. Arranco el coche y me voy a dar una vuelta.

Mira a este tipo. Que le den a Dom. Que se joda Mike. Que se jodan todos. ¿Por qué siempre tengo que pedir permiso?

Sin darme cuenta llegué al cementerio. Aparco el coche y camino en dirección a la floristería. Debería caminar más a menudo. Tengo un vago recuerdo de ir a dar largos paseos con mi madre por la costa los fines de semana cuando era niña.

La echo de menos. La echo mucho de menos. A veces quiero enfrentarme al peso de todo ello con ella. Me hubiera gustado que me vieran crecer, pero sé que ella lo hace desde allá arriba y le agradezco de todo corazón que haya estado ahí con el alma.

Porque alguien a quien amas tanto se queda en tu corazón como una marca indeleble que nadie podrá borrar jamás.

—¿Sigue siendo el mismo ramo, Ally? —El señor de la floristería pregunta. Asiento distraídamente, pago y me voy rápidamente. Quiero ir a ver a mamá y contarle cómo están las cosas. He visto morir a gente y sé que Dominik ha matado a muchos, pero no quiero matar a mis tíos. Ya no los considero mi familia, pero no tengo derecho a matarlos, aunque me gustaría hacerlo después de descubrir que mataron a mi madre. ¿Cómo puede la gente ser tan cruel y despiadada? ¿Cómo puede una mujer matar a su hermana por su propia voluntad, para qué? ¿Dinero?

Sí, es bueno que todo el mundo tenga algo, pero no es una justificación para matar a alguien por dinero.

La vida de una persona no debe medirse en dinero, eso se acaba. Pero la persona que amas y esperas que viva para siempre no debe terminar.

Sin darme cuenta estoy aplastando los tallos de las flores y aflojando mi agarre. Cuando llego frente a la lápida de mi madre la limpio un poco y cambio el ramo.

Me siento con las piernas cruzadas junto a mi madre y cierro los ojos mientras le cuento cómo van las cosas.

Después de una buena media hora me levanto. Me limpio los vaqueros y me dispongo a salir, pero me tropiezo con el pecho de alguien. Me froto la nariz con dolor y hago una extraña mueca, luego levanto la vista y reconozco la cara que tengo delante, Sean, mi hermanastro.

—Hola —digo en voz baja.

Se limita a asentir con la cabeza y pasa de mí.

—¡Espera! —Me giro bruscamente y le agarro del brazo. Mira mi mano como si fuera algo tóxico.

—¿Qué quieres? —Dice con impaciencia.

Sí, ¿qué quiero? ¿Por qué lo detuve?

Soy una idiota.

—Um... yo... ¿tienes sed?

—No. —Hace para irse, pero le aprieto más el brazo.

—Sean, empezamos con el pie izquierdo. Permítanme presentarme adecuadamente. —Se lo ruego.

Me mira con impaciencia, recorriendo todo mi cuerpo y poniendo los ojos en blanco.

—De acuerdo.

Sonrío y le señalo un bar cercano.

Nos sentamos en una mesa que da a la calle, yo pido un batido de fresa mientras él pide un simple café.

—Soy Alissa Blade, tengo veintiún años y tenemos el mismo padre, encantada de conocerte. —Le doy la sonrisa más sincera que tengo y él levanta una ceja. Espero su respuesta, que no llega, así que le incito a presentarse.

—Sean Whitelock, veintitrés años —se queda corto sin añadir nada más y toma un sorbo de café.

Vaya, no hay demasiadas palabras chico que se te acabe el diccionario entero.

Me vuelvo para mirar sin comprender a la gente de fuera y resoplo.

—¿Qué clase de persona es la mi… me refiero a nuestro padre?

Se encoge de hombros mientras recuesta la espalda en la silla y apoya un brazo en la mesita.

—Una persona fácil de llevar.

Arrugo las cejas con una expresión confusa.

—¿Qué significa?

—Si ve que uno de sus hombres no puede hacer su trabajo, le muestra cómo debe hacerlo y se lo enseña al propio hombre que no puede, en su piel.

Esta afirmación me produce escalofríos. Si lo que dice es cierto, no me gustaría ver a mi padre cabreado.

—No tengas miedo, conociéndolo, nunca te haría daño. —Me mira como si fuera mejor que yo y pongo los ojos en blanco. Pero, aun así, no estoy tranquila de todos modos.

—¿Por qué estabas en el cementerio? —Termino el batido. No me mira, sólo se queda mirando, con los ojos apuntando a un punto indefinido de forma melancólica. Me pregunto qué estará pensando...

—A veces somos quienes no queremos ser. —Saca el dinero y lo pone sobre la mesa. Se levanta y se dirige al exterior, yo le sigo en busca de una explicación.

—Espera, ¿qué quieres decir? —Da una calada y saca un cigarrillo, se lo lleva a los labios y lo enciende.

—Quise decir lo que dije. Tengo que irme ahora, adiós —expulsa el humo.

—Te llevaré, vamos. —Le tiro del brazo y apenas me sigue—. Dime el camino, no recuerdo dónde vives. —Asiente sin estar convencido.

—¿Por qué te esfuerzas tanto en hacerte amiga mía? — Me giro para mirarle de vez en cuando sin perder de vista la calle. Su expresión... triste de alguna manera me hace sentir culpable.

—Pareces alguien que necesita confiar. Además, mi familia siempre ha estado formada por mi madre y yo. Ahora que sé que tengo medios hermanos, me gustaría conocerlos. —Me detengo ante un semáforo en rojo y tamborileo con los dedos sobre el volante. Sean no parece ser uno de esos tipos animados que siempre te encuentras por la calle, de hecho, su carácter de tipo despreocupado al que le importa una mierda el mundo parece ser el mismo que el de Dominik. Me pregunto si no hay algún tipo de hechizo que me haga conocer a gente sin sentimientos.

—¿Qué estabas haciendo en el cementerio? —Exijo mientras me pongo en marcha de nuevo. Se encoge de hombros y me indica que gire a la derecha. Al cabo de un rato me doy cuenta de que estamos dando vueltas. Freno el coche bruscamente y el tipo que está a mi lado jadea.

—¡¿Qué coño estás haciendo?! —El moreno gruñe con los dientes apretados.

—¿De verdad crees que soy estúpida? Me has tenido corriendo en círculos durante más de quince minutos, ¡joder! Si no querías ir a casa, sólo tenías que decirlo, eso es una mierda —resoplo y me tumbo en el asiento, cierro los ojos e intento tranquilizarme. Este tipo me cabrea más que Dominik.

—Me voy —resopla, y se dispone a abrir la puerta, pero la bloqueo antes de que pueda tirar de la manilla.

—Ábrela.

—No.

—Ábrela, he dicho —ordena y saca un cigarrillo.

Vuelvo a negociar con el jefe.

—Si quieres que nos movamos dime qué estabas haciendo en el cementerio.

Resopla y me doy cuenta de que no puede contenerse más.

—Mi hermano. —No dejo de mirar y le insto a que continúe—. Fui a ver a mi hermano, murió en la guerra de Afganistán. —Enciende su cigarrillo y le da una calada.

Bajo las ventanillas, arranco el coche y lo llevo a mi casa. No le hago más preguntas también porque si quiere hablar de ello puede hacerlo.

—Te llevaré a mi casa, te quedarás a cenar, ¿verdad?

Se encoge de hombros, mantiene el brazo fuera de la ventana mientras sigue observando cómo la gente desaparece en un instante.

Llegamos a mi casa y contengo la respiración. Sé que Dominik está cabreado, pero yo estoy tan cabreada como él. Tarde o temprano tiene que decirme algo sobre él. Quiero saber de su vida, quiero saber de su pasado y mientras tanto vivimos el presente juntos, esperamos el futuro.
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—Siéntete como en casa —saludo a Sean y, mientras tanto, pongo las llaves de mi casa y de mi coche junto a un jarrón de flores, encima de una mesita cerca de la entrada.

—Hmm. —El moreno mira a su alrededor con una ceja alzada. No puedo evitar mirar a mi alrededor también, la casa está muy tranquila, Dom no está, tampoco Mike y... ni siquiera Sissi. Pero, sobre todo, ¿a dónde fueron a parar estos dos últimos? Algo apesta aquí.

Alejo ese pensamiento por el momento y me concentro en mi invitado.

—¿Qué quieres cenar? —Me vuelvo hacia él un momento y vuelvo a rebuscar un poco en la cocina.

—Lo que quieras. —Se encoge de hombros y se sienta en el sofá. Saca un cigarrillo y se lo mete en la boca. Cuando está a punto de encenderlo, con grandes zancadas me dirijo delante de él y lo saco.

—¿Qué coño estás haciendo? —Pregunta alterado mientras me mira fijamente. Hace por levantarse y recuperarlo, pero le pongo la mano en el pecho y lo empujo hacia abajo.

—Mi casa, mis reglas. ¿Quieres fumar un cigarrillo? ¿Un porro? O quién sabe qué más, debes salir al jardín. —Resopla y milagrosamente me escucha sin quejarse demasiado.

Al final, decido preparar un sencillo plato de espaguetis con tomates cherry.

—¿Quieres hablar de ello? —Pregunto mientras me meto en la boca otro tenedor de espaguetis.

—¿Sobre qué? —Responde sin levantar la vista. Levanto una ceja y espero a que me mire, pero no lo hace. Tal vez estoy siendo demasiado rápida para pedirle que me hable de su hermano.

—Parece que odias mucho el apellido Whitelock.

—Porque sí. —Toma un sorbo de cerveza y posa sus oscuros ojos en mí.

—¿Y qué? —Estrecho mi mirada hacia él.

—¿Tienes alguna idea de lo que es ser un mafioso, Ally? ¿Eh? Lo que muestran en la televisión es sólo la parte fácil. ¿Quieres ser conocida en el negocio? Trabaja duro día y noche y entonces verás que todos te temerán. ¿Quieres ser la mejor? Matar, matar sin piedad, sin pensar: Oye, ¿tiene familia? ¿Una esposa esperándole en casa? En la vida de la familia Whitelock no debes, y quiero decir no debes, tener nunca sentimientos.

—Siento interrumpirte. Tienes razón, no puedo saber exactamente lo que significa ser parte de una familia mafiosa. Pero hay algo que no entiendo, ¿por qué me dices esto? Espera... ¿sabes que Johnathan me pidió que fuera la heredera de su imperio? ¿Quieres decir que estás celoso? —Sólo ahora me doy cuenta de por qué me odia. Abro la boca por la sorpresa. Por eso, pensó que yo había ocupado su lugar.

—¿Qué? ¿Estás loca? De ninguna manera. —Se queda boquiabierto ante mi afirmación. Resopla y se pasa una mano por la cara—. Te lo digo porque no quiero que lleves esa vida.

—¿Por qué no? ¿Por qué te preocupas por mí? —Esta pregunta le atraviesa como una cuchilla en el pecho.

—Tienes razón, ¿qué diablos me importa tu vida? —Se levanta y se dirige a la entrada. Pero, ¿por qué se calienta tanto? ¿Qué carajo?

—¡Sean, espera! Vamos, no quería... —Las palabras mueren en mi boca cuando llego a él y sus ojos oscuros me atraviesan.

Le sigo con la mirada hasta que sale dando un portazo.

¡Mala, eres mala Ally!

Salgo corriendo hacia afuera y me golpeo la cara contra algo que me hace aterrizar el culo en el suelo. Me froto la nariz dolorida y miro hacia arriba. Sean me observa con una ceja levantada mientras echa un poco de humo por la boca.

—Lo siento, no era mi intención. ¿Por qué me lo has contado? — Pregunto en tono tranquilo mientras me pongo de pie.

Me observa un momento en silencio, me da la espalda, se sienta en los escalones y luego habla—: Mi madre, no quisiera que terminaras como ella. Desde que conoció a Jhonatan se ha convertido en una snob, mimada y superficial. Por eso cuando te llevó allí, supe enseguida lo que quería de ti. Además, te pasarías más de media vida mirando por encima del hombro cada dos segundos y no confiarías en nadie. —Sus ojos parecen vacíos, sin ninguna emoción cuando dice estas palabras.

Y entonces me doy cuenta de que por qué no lo conseguí de inmediato. Realmente soy una tonta.

—¿Sean? — Le llamo un poco dubitativa—. Tú... ¿me has contado estas cosas porque tienes miedo de que experimente lo mismo que tú? Quiero decir, que no sé qué te ha pasado...

—Vete a la mierda, Alissa. —Me interrumpe. Abro la boca de golpe y su mirada se detiene en mi figura durante un rato—. Vete a la mierda. No deberías ser capaz de leer tan bien entre líneas, no deberías —resopla y se lleva una mano a la frente. Le dedico una sonrisa triste y le pongo una mano en el hombro.

—Vamos, te llevaré a casa. Pero esta vez indícame la dirección correcta. —Asiento con la cabeza hacia el coche. Cuando los dos nos levantamos y bajamos los escalones me quedo congelada en el sitio. Dominik me mira sin emoción con las manos en los bolsillos y un pitillo entre los labios. Su pelo negro y revuelto, con algunos mechones rebeldes que le caen por la cara, le da un aspecto fanfarrón pero cansado. La camiseta negra que lleva se ajusta perfectamente a su físico bien entrenado, y los pantalones grises envuelven perfectamente sus piernas.

Dom pasa sus ojos de mí a Sean repetidamente, una y otra vez. Trago con fuerza sin saber qué esperar. Por el rabillo del ojo me doy cuenta de que Sean tiene la mandíbula apretada, los puños cerrados y se está conteniendo.

Supongo que no le sentó bien que Dominik lo desarmara.

El hombre de ojos de hielo dirige la misma mirada sombría al chico que está a mi lado.

—¿Qué está haciendo aquí? —Me pregunta, ignorando por completo a Sean.

—Lo invité a cenar. ¿Tienes algún problema con eso? —Cruzo los brazos y le desafío con la mirada.

Dom levanta una ceja y responde: —Sí.

—Oh, bien, porque no me importa. Y ahora discúlpanos, tenemos que irnos —le replico desafiándolo. Hago por pasar junto a él, pero me agarra del brazo y lo aprieta suavemente sin hacerme daño.

—Vuelve rápido porque tenemos que hablar. —Me susurra al oído con autoridad. Le miro mal y me suelto de su agarre, indicándole a Sean que se vaya.

*****

Es vergonzoso. Este silencio es realmente incómodo. Pero algo dentro del cerebro de Sean hace clic y abre la boca.

—¿Ahora ves lo que quiero decir con lo que te dije antes?

—¿Estás hablando de Dom? —Empiezo a preguntar. Pero, ¿por qué lo consiento? Y que se joda Dom y todo lo que quiera decirme.

—Sí. ¿Qué? —Le miro un segundo y cuando el semáforo está en verde vuelvo a arrancar.

—Sé que si lo conoces. Es como todos los demás mafiosos. Seguro de sí mismo, autoritario, dando órdenes y sin escuchar a nadie. Y lo más importante, con las manos manchadas de sangre.

No respondo y continúo mirando al frente.

—¿Por qué te gusta?

—Porque sí.

—¿Por qué? ¿Qué ves en él? ¿La humanidad? No me lo parece por la forma en que me miraba antes.

Pongo los ojos en blanco y murmuro.

—Lo creas o no, pero veo algo en él —digo en voz baja. El moreno escudriña mi cara iluminada por la ocasional luz de la calle.

—¿Qué?

—La soledad.

Después de mi declaración, ambos dejamos de hablar. Llegamos frente a la casa de los Whitelock después de veinticinco minutos. Paro el coche delante de la puerta y espero a que Sean se baje.

—Creo que... Dom necesita a alguien que esté ahí para él, en cualquier momento, de cualquier manera. Tal vez la forma dura y amenazante con que mira a la gente no lo demuestre, pero lo hace. Quizá tengas razón, aún no lo conozco del todo, pero no lo voy a dejar. —El corazón me late rápido en el pecho, pienso y rememoro todas esas veces que Dom me besó, me trató como si fuera la cosa más delicada del mundo y se nota que lo hizo por miedo a que le dejara. Claro que odio cuando no me cuenta las cosas, pero debo saber que es parte de él y hay que tener paciencia.

Sean esboza una sonrisa sarcástica y pone los ojos en blanco.

—Sean, hablo en serio. Él... no sé, nunca he pensado en el amor, pero con él sí. Además, mira ¿nos llevamos o no nos llevamos bien? —Más o menos. Creo que siempre será una disputa constante con él.

Hace una expresión extraña y sacude la cabeza.

—Bueno, gracias por la cena. Nos vemos —me despide y le doy una sonrisa genuina.

Cuando llego a casa, Dominik está tumbado en el sofá boca abajo, con los ojos cerrados. Creo que está dormido.

Me acerco a él y doblo las rodillas mientras lo veo dormir. Es tan inocente y dulce con los ojos cerrados, sonrío y muevo esos mechones rebeldes. Paso mis dedos suavemente por su mejilla hasta llegar a su cuello haciéndole ligeras cosquillas. Arruga la nariz con ternura y no puedo evitar sonreír.

Cuando abre los ojos, me muerdo el labio inferior para no sonreír.

Me mira fijamente y entonces estallo en carcajadas.

—Eres adorable. Vamos grandote, vamos a dormir. —Le tiro del brazo mientras sigue mirándome. Me pregunto dónde estarán Mike y Sissi. Entonces le envié un mensaje a mi amiga.

—Puedo caminar —responde con un tono brusco y mientras tanto se dirige a su habitación dejándome sola en el vestíbulo. Pff, qué tipo.

Cuando entro en la habitación ya está en la cama. Enciendo la luz y empiezo a hablar—: ¿Me equivoco o tienes algo que decirme?

Espero su respuesta, que no llega, resoplo y me cambio rápidamente y a regañadientes me meto bajo las sábanas, manteniéndome bien lejos de su cuerpo. Así que le doy la espalda, lástima que haya tomado la decisión equivocada cuando siento que su brazo me agarra del estómago y me arrastra hasta su pecho. Resoplo y cruzo los brazos sobre el pecho (todo lo que puedo), él se da cuenta y me acerca a él. El calor que emana de su cuerpo me produce escalofríos de placer.

¡Te odio Dominik Petrnovic! ¡Y odio el efecto que tienes en mí!

Efectivamente, me vuelvo hacia él, que está decidido a no soltarme.

—Dom, por favor, habla conmigo —le susurro en el cuello mientras levanto los ojos para mirar su rostro iluminado por la luna.

—Hmm. Joder, ¿por qué quieres saberlo? ¿No te parece bien estar así?

—¡Claro que no! Me gustaría saber más sobre el hombre que amo. Vamos, odio esa mirada. ¿Sabes por qué? Porque detrás hay un dolor que siempre has guardado dentro y que te hizo encerrarte en ti mismo. Pero créeme, ahora estoy aquí. —Extiendo la mano y acaricio su mejilla suavemente—, estoy aquí, para ti.

Resopla y me acerca a su pecho.

—No quiero hablarte de mi pasado no porque no confíe en ti, sino porque no confío en mí mismo. Tengo demasiada sangre en mis manos Ally, tengo demasiados ojos rogándome que los deje vivir, tengo demasiado y me siento pesado...

—Déjame un poco de tu exceso. Déjame ayudarte a aligerar tu exceso, y me aseguraré de que poco a poco puedas aligerar más y más hasta que puedas volar como creo que siempre has querido. —Baja su mirada hacia mí y deja un dulce beso entre mis labios. Un beso de agradecimiento, ¿y cómo no voy a devolverlo? Estos labios son ahora mi hogar, mi vida y mi aliento.

—Mira. —Me muestra la palma de la mano, y arrugo la frente sin entender. Me acomodo mejor en su bíceps y miro de cerca su mano.

—No entiendo... —digo confundida.

—Mira mis dedos, las huellas. —Observo mejor su mano izquierda y la agarro con ambas manos. Acaricio toda la palma de la mano y luego cierro los ojos.

—¡Oh, Dios mío! ¡Dom, ¿quién te hizo esto?! —Pregunto alarmada y nerviosa.

Me da un beso en la frente para calmarme y me acerca a él.

—No te preocupes, no es nada ahora. Mi padre me hizo esto, dijo que sin huellas dactilares puedes escapar de cualquier policía. Tenía diez años, empezaba a acostumbrarme al mundo de los adultos y a entender cómo giraba todo. Era invierno en mi casa y una noche mi padre, preso de su bipolaridad, me arrastró hasta la chimenea y con las llamas aún vivas me agarró las manos y las metió en el fuego. —Su mirada se vuelve más oscura y con el brazo en el que apoyé la cabeza me atrae más hacia él. Mis ojos se vuelven brillantes y no puedo evitar temblar.

—D-Dom... Lo siento mucho —susurro con el corazón en la garganta antes de girarme hacia un lado y abrazarlo con fuerza, empezando a llorar.

—¿Por qué lloras? —pregunta casi sorprendido, como si no lo entendiera.

—Vacía las lágrimas que nunca pudiste derramar. Cuéntamelo todo, cuéntame cada momento de tu vida y me llevaré tu tristeza y tu dolor. —Le abrazo más fuerte mientras me abraza ligeramente y cierra los ojos. Le acaricio el pelo mientras siento que sus brazos me estrechan aún más hasta que se queda dormido.
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Me estiro del todo, pero mi mano choca accidentalmente con algo, que resulta ser la cara de Dominik.

Abre un ojo y me mira fijamente, y yo se lo devuelvo con una sonrisita inocente.

—Oye —susurro.

—Oye —me imita.

Me acerco a su cuerpo y le dejo un beso en la mandíbula.

—Voy a ducharme —digo con voz somnolienta mientras salgo desganada de la cama. Cuando consigo salir de la cama, Dominik me mira con una extraña sonrisa.

—¿Qué pasa?

—Gran vista. —Señala mi trasero con un movimiento de cabeza mientras la sonrisa de satisfacción no abandona sus labios. Y me gusta verlo así, verlo feliz.

Arrugo la nariz y lo ahuyento con un gesto de la mano. Cojo mi bata y me voy a duchar.

Cuando salgo me encuentro con la espalda desnuda de Dominik frente a mí, que a la luz del día no podía ver los detalles. Me acerco notando unas extrañas marcas en su espalda que no había visto antes quizá por los tatuajes.

—Dom... —susurro a un paso de él mientras extiendo mi brazo. El hombre que tengo delante se pone rígido cuando le pongo una mano en la espalda.

—Estas... —las palabras mueren en mi boca.

—¿Ahora ves por qué no quería decirte nada? —Gira ligeramente la cabeza y me mira de reojo.

Le abrazo por detrás y nos quedamos así un rato. Cuando nos separamos, me da un beso y sale de la habitación.

Tal vez sea demasiado egoísta para pensar que perder a mi madre es malo, ¡porque lo que ha pasado Dominik es aún peor!

Me pregunto cómo alguien puede tratar a su propio hijo de forma tan horrible. Al final, es cierto que los más callados tienen mucho que decir, pero prefieren callar. Vi el dolor en los ojos de Dominik, vi cómo intentaba reprimir su ira y vi cómo un alma rota puede mantenerse a flote a pesar de todo.

Empiezo a secarme el pelo. Me visto y sigo escuchando este silencio ensordecedor. Dom ha salido, pero me gustaría saber dónde han ido los otros dos, ya que no he visto a Sissi desde anoche y Mike... bueno, desaparece de vez en cuando, pero creo que tiene algo que ver con Dom.

****

El día transcurrió en el más absoluto aburrimiento. ¿Y ahora hay algo que me molesta en la nariz, pero digo que no se puede ni siquiera tomar una siesta en paz? Intento apartar lo que sea, pero no puedo, y en cuanto abro los ojos entiendo por qué.

—Mike vete a la mierda. —Se ríe de mi molestia y se sienta en la silla junto a la mía. Le miro directamente a los ojos, tiene algo que decirme, lo sé.

—Sissi, ¿dónde está?

Se encoge de hombros y levanta las manos, mientras yo sigo mirándole con desprecio.

—¿Qué? Dijo que iba a pasar por su casa a buscar algo. Es decir, las mujeres tenéis unas necesidades muy raras. — Pone una expresión extraña y no puedo evitar encontrarla divertida.

Me doy un golpe en la frente y suelto un suspiro de frustración.

—Entonces... ¿cómo están las cosas entre Dominik y tú? Esta mañana parecía bastante preocupado.

—No estoy hablando de mi relación con Dom —Exijo, el rubio asiente con expresión seria, me levanto ligeramente de la silla y me inclino hacia él, quedando así a sólo cinco centímetros de su cara—. Dime Mike, ¿qué pasó con Sissi?

—No lo sé, ahora solo se me antoja algo de postre. —Me guiña el ojo como si hubiera entendido lo que quiere decir. Pongo los ojos en blanco y le confirmo que le haré una tarta. Me sonríe y se gira de lado, hacia mí y le miro con desconfianza.

—No he hecho nada, ¿vale? No he dicho nada vergonzoso ni nada. Dicho esto, tu amiga me ha confesado que le gusto, sinceramente, no entiendo qué le gusta de mí.

—Oh. —Es todo lo que puedo decir, la expresión de Mike cambia en un instante.

—Ally, ahora va a matarme... Dom sabe que voy a vengar mi propia muerte. —Susurra para sí mismo.

—Mike, dale un descanso. ¿Qué quieres decir con que ha confesado? ¿Y por qué no puedes corresponder? Que te quejabas tanto de lo mucho que necesitaba el "regalo" —Hago las comillas con los dedos y me mira apenado.

—En el lado positivo, lo cambiaste y...

—No cambies de tema.

Me mira con cara de ofendido, sin embargo, sólo consigue otra mirada de enfado por mi parte.

—De acuerdo. No estoy hecho para las relaciones, ¿sabes? Me gusta, como, divertirme. Las relaciones no van con mi personalidad. Incluso le dije a tu amiga que lo que busco en una mujer es sólo un rollo de una noche.

—¿Te acostaste con ella? —Me pongo de pie y cruzo los brazos esperando su respuesta.

—Mmm, es complicado.

—¿Complicado en qué sentido? —Si descubro que se atrevió a herir a mi mejor amiga lo estrangularé.

—Dijo que le parecía bien y... —se congela un momento—, vamos joder, no me mires así. Te juro que le dije directamente cómo me soy...

—Vamos —gruño tratando de mantener la calma. Podría matarlo si rompiera el corazón de mi mejor amiga.

—Como que tiene algo que se me escapa. Como que hay algo en ella que me atrae y me estoy volviendo loco porque no puedo averiguar qué es.

—¿Amor? —pregunto mientras enarco una ceja.

—No. Lo he pensado y no es amor, pero ella tiene ese algo que me hace desear su cuerpo todo el tiempo —reflexiona y mientras tanto se rasca la barbilla. Le doy una bofetada en la nuca, mirándole fijamente. Gime de dolor—. ¡¿Por qué has hecho eso?!

—Pervertido. Eres un pervertido, eso es lo que eres. —Me levanto rápidamente para volver a entrar pero el rubio me agarra por la muñeca y me inmoviliza frente a él.

—¡Vamos Ally, joder! Eso me confunde y me gustaría entender por qué.

—Ese tiene un nombre. Y no lo sé, no es que pueda meterme en tu cabeza y averiguar cuáles son tus problemas. ¿Quieres saber qué te pasa? Habla con ella de ello. —Me suelto de su agarre y entro.

*****

—Vamos. Tienes que ser más rápida, ¡vamos!

Dom me lanza un gancho de derecha que esquivo de milagro. No me da tiempo a recuperar el aliento que ya me ha agarrado por el brazo, me ha puesto un pie entre las piernas y me ha dejado caer al suelo.

—Tienes que ser más rápida. —Mueve la cabeza en señal de negación mientras ambos nos quedamos sin aliento.

—Deberías dejarme tranquila. No tengo años de experiencia como tú —digo entre respiraciones profundas.

—Cuanto más rápido aprendas a ser ágil y rápida, mejor para ti. Cuando quieras darme un puñetazo o una patada, no tienes que pensarlo. Tienes que despejar tu mente, si sigues pensando en cuál será tu próximo movimiento ¿cómo crees que puedes ganar? ¿O simplemente mejorar? —Me mira con seriedad. Me ayuda a levantarme y se quita la camiseta de tirantes que está toda sudada. Recorro con la mirada su escultural físico y no puedo evitar sentir calor. Me recupero rápidamente y vuelvo a concentrarme. Tal vez lo hace para distraerme y no tengo que hacerlo. Me aprieto los guantes en las muñecas y me pongo en posición.

Dom me mira seriamente mientras se le dibuja una sonrisa en la cara.

—Prepárate para ser derrotada de nuevo, pequeña.

No me da tiempo a replicar que arremete contra mí. Me agarra por los brazos y me inmoviliza con la espalda, golpeando contra su pecho.

—He dicho que no tienes que pensar en ello.

—¡Cómo se supone que voy a lanzar un solo golpe cuando eres tan rápido! —Digo frustrada mientras trato de liberarme. Tengo que pensar en algo y rápido, pero él sigue apretándome cada vez más.

—Entonces, ¿cuál es tu próximo movimiento? —Susurra acercando su boca a mi oído.

¿Cómo voy a liberarme si mis dos brazos están inmovilizados? ¡Piensa Ally, piensa!

De repente, me ilumino y con todas mis fuerzas me levanto con las piernas y salto hacia atrás y consigo liberarme del agarre de Dom. Inmediatamente salto sobre su espalda y lo agarro por el brazo, pongo mi pie entre sus piernas e intento tirarlo al suelo pero ni se inmuta. Consigue agarrarme por la cintura y tirarme al suelo poniéndose encima de mí e inmovilizando mis muñecas con sus manos.

—Hmm. No está mal pequeña. Es suficiente por hoy —continúa mirándome en silencio como si tuviera más cosas que decirme, pero entonces se levanta de encima de mí y me arrastra con él.

—Dom, ¿está todo bien? —Se detiene frente a la puerta y asiente con la cabeza, mirándome distraídamente. ¿Qué le pasa de repente?

Cojo mis cosas y le sigo. Me dirijo a la cocina para beber un poco de agua, mientras que la puerta se abre y entra Sissi con más pinta de estar cabreada que nunca.

—¿Qué está pasando?

—Qué pedazo de mierda. ¡Voy a matarlo! —Da una patada a una almohada y me dirijo a ella y la agarro por los hombros.

—¿De quién estás hablando?

—Mike. ¡Ese imbécil me dejó en medio de la carretera! —Ella escupe mientras yo la retengo para que no me mate otra almohada. Y justo entonces aparece Mike hablando por teléfono. Su mandíbula está tensa y aprieta el otro puño con fuerza, me pregunto qué está pasando.

Cuando Sissi señala con la mirada al rubio, en unas pocas zancadas se acerca a él, le arrebata el teléfono de las manos y termina la llamada. Le mira como si estuviera dispuesta a estrangularle, y por lo que sé, realmente es capaz de hacerlo.

Mike la observa en silencio, con una ceja levantada. Ahora estallará la Tercera Guerra Mundial, estoy segura de ello.

—Sólo me contengo porque eres amiga de Ally. —El hombre rubio cruza los brazos sobre el pecho mientras retira el teléfono de forma poco amable.

—Ah, ¿sí? Me dejaste en medio de la carretera. —Mi amiga responde con un tono de sorpresa.

—¡Pero Cristo! Vives cerca. Has dado un paseo, ¡no es malo para la salud! —Mike respondió con un tono firme.

—Podrían haberme violado, ¿sabes?

—Ese no es mi problema, no eres mi esposa. —Tras estas glaciales palabras, mi amiga abre mucho la boca, ofendida. Murmura unas cuantas palabras malsonantes y decido dejarlos en paz.

—Primera trifulca amorosa, sois adorables. —Le hago un guiño a Mike que me manda a la mierda y mi amiga me levanta el dedo. Los dos se separan porque se han acercado demasiado el uno al otro—. Ah, Mike, lo que sientes es amor espero que puedas entenderlo pronto.

Subo a mi habitación con ganas de ducharme y mientras tanto oigo a Dominik hablar en ruso de forma airada. En cuanto me ve entrar en la habitación termina la llamada, como si entendiera el ruso que habla.

—Tengo que volver a Rusia por unos días.

—Vamos, no pongas esa cara —me suplica. Estoy bastante decepcionada, pensaba que este verano sería bonito para pasarlo con él, pero parece que no.

—¿Por qué? — pregunto negando con la cabeza.

—Tengo que terminar de ocuparme de algunos asuntos, eso es todo. Volveré pronto, ¿vale? —Se levanta y se acerca a mí, haciendo que mis ojos se fijen en los suyos como sólo él puede hacerlo. Me pongo de puntillas y él acerca sus labios a los míos y me besa. No es un beso apasionado o rudo, sino un beso delicado e intenso que envuelve mi corazón. Uno de esos besos que te calientan, aunque no haga frío, y vaya que me encantan ese tipo de besos.





CAPÍTULO 50




Dominik se fue hace unos días, y no he sabido nada de él desde entonces. Quiero decir, ¡al menos responde a una llamada!

Lanzo un gancho de derecha muy duro.

—¡Uuooh! La chica se relaja.

—¡No puedo Mike! ¿Me dirás a dónde se fue Dom? —Le miro con rabia.

—Bueno... ¡cuidado con la izquierda! —Me responde y, pillándome desprevenida, me lanza un puñetazo que esquivo, le agarro del brazo, le hago caer de espaldas y con las dos piernas le inmovilizo el brazo, poniéndome encima de él.

—Oh. No está mal, Dom te está enseñando muy bien. Pero ya sabes, como eres una chica y tienes la mitad de mi fuerza deberías actuar como un zorro, inteligentemente. Porque si no, pasa esto. —Me levanta en peso y me golpea la espalda contra el suelo, encajándose encima de mí.

Una sonrisa satisfecha se apodera de sus labios y no puedo evitar soltar un bufido frustrado.

—Estás empezando, Ally, relájate.

Tras sus palabras me ayuda a levantarme y reanudamos el entrenamiento para el resto del día. El tiempo parece pasar tan lentamente sin Dominik. He intentado una y otra vez que Mike me diga qué hace ese hombre, que me hizo perder la cabeza por él, pero lo único que obtengo como respuesta es que el rubio cambie de tema y se queje constantemente de mi amiga.

Ya no soporto a estos dos. Se pelean más que los perros y los gatos.

—¡Suficiente! ¡Dejadlo ya, joder! —Golpeo con la mano en la mesa y los dos consiguen por fin callarse—. ¡Oh! ¡Gracias a Dios! Por fin la paz. —Me desplomo en el sofá y me pongo aún más molesta. Recojo la almohada y la pongo sobre mi cara. ¿Qué estás haciendo Dom? ¿Por qué no me respondes?

Hombre, cuanto odio no poder escucharlo. Me duele estar sin él, es como si no pudiera respirar si no está conmigo.

Por si fuera poco, mi padre me llama todos los días, claro que no digo que no me guste, pero puede que se pase de vez en cuando a saludar. Y debería dejarle claro que no quiero ser su sucesora, sino que quiero ser policía.

Mientras tanto, Mike y Sissi empiezan a discutir de nuevo sobre qué cenar, pero ¿hablan en serio?

Suena el timbre de la puerta, cierro los ojos esperando que esos dos terminen de hacerlo y voy a abrir la puerta. El timbre suena una y otra vez, así que decido levantarme. Lanzo una almohada a la cabeza de Mike y luego a la de Sissi, y ambos se giran para mirarme, pero les disparo con la mirada.

Me dirijo a la entrada y cuando abro la puerta me encuentro con Kozlov y Foster.

—¿Qué están haciendo aquí? —Pregunto sorprendida. Kozlov tiene una sonrisa radiante y tengo que decir que eso me anima un poco, Foster parece que acaba de ver la muerte.

Ya puedo sentir el dolor de cabeza. Y ahora, además de estar preocupada por Dominik, también tengo miedo. ¿Por qué envió a estos dos aquí? ¿No es Mike lo suficientemente fuerte?

Y lo que es más importante, ¿dónde debo hospedarlos? ¿Van a dormir aquí?

—No vas a dormir aquí, ¿verdad? —pregunto mientras les hago sentarse.

Kozlov se detiene frente a mí observándome en silencio.

—¿Qué?

—Hmm, así que el jefe no te dijo nada ¿eh? —Se lleva una mano a la barbilla y empieza a frotársela poniendo una expresión pensativa.

—Bien chicos, debéis estar cansados del viaje. Toma asiento. —Mike interviene seriamente, agarrando al chico por los hombros y sentándolo de mala gana en el sofá. Sigo al rubio con la mirada, seguro que me oculta algo.

Pero creo que hoy he llegado a mi límite de tolerancia y Sissi se ha dado cuenta, ya que me mira preocupada. Se acerca rápidamente a mí y me abraza.

—¿Tomamos un capuchino con malvaviscos? —me susurra.

—¿En pleno verano? —La miro con escepticismo. Asiente rápidamente y se dirige a la cocina para preparar las cosas. Miro a los tres chicos sentados en el salón, que me lanzan miradas fugaces. Dios sabe que quiero darles una bofetada en la cara y hacer que me digan en qué anda Dominik. Y yo también echo de menos a Daniel, no saber de él me duele muchísimo. Ya le he enviado un par de mensajes, pero no me ha contestado nada. Espero que no le haya pasado algo.

—Ally, ¿a dónde vas? —Mi amigo pregunta.

—Al jardín, relájate. —Le doy una sonrisa tranquilizadora y me dirijo al exterior.

Me siento en una de las sillas y llamo a Daniel. Quiero saber cómo está, qué hace y dónde está. La llamada comienza y después de unos timbres alguien responde, pero no es quien yo pienso, es el buzón de voz.

—Vete a la mierda tú también. —Termino la llamada y vuelvo a llamar. Esta vez los timbres no tienen respuesta, parecen no terminar nunca. ¿Cómo le dices a alguien que le echas mucho de menos pero que no puedes porque está lejos de ti y no sabe que estás preocupada por él?

Me quedo mirando el nombre de Daniel que aparece en la pantalla, durante un tiempo que parece interminable y sólo me despierto cuando me ponen delante de la cara una buena taza de capuchino. Le doy las gracias a mi amigo y bebo un sorbo.

—Aquí tienes, la leche está tibia. Así no nos moriremos de calor —exclama Sissi, riendo con ganas y comiendo un malvavisco en el proceso.

Cuando terminamos de disfrutar de nuestras bebidas, mi amigo se lleva amablemente todo a la cocina y yo me quedo aquí, mirando al espacio, esperando algo que no llega.

Pero no puedo esperar a los demás. No puedo esperar a que Dominik vuelva o incluso a que Daniel responda a mis llamadas. Tengo que seguir adelante y acabar con esto de una vez por todas.

Me levanto de la silla y subo rápidamente las escaleras, dirigiéndome a mi habitación en busca de mi ordenador, lo abro y busco un vuelo de ida a Hawái. Lo reservo y saco una maleta. Cuando empiezo a sacar mi ropa del armario una voz me interrumpe.

—Ally, ¿qué estás haciendo?

—¿La maleta no? —No me giro para mirar a mi mejor amiga. Cuanto antes haga la maleta, antes podré llegar al aeropuerto. Nunca podré seguir adelante si me quedo aquí revolcándome en una culpa que creo que no tengo.

—¡Espera! ¿Por qué? —pregunta alarmada mientras entra en la habitación y me agarra por las muñecas. Me mira preocupada esperando una respuesta.

—Sissi, ya no puedo quedarme quieta sin hacer nada. No puedo esperar, no es que las cosas se resuelvan solas. O los resuelvo o todo seguirá así.

—¿De qué estás hablando? —Ella frunce el ceño.

—Sobre mis tíos. Mataron a mamá y tienen que pagar caro por ello. Están en Hawái, voy a ir allí y me aseguraré de encerrarlos entre rejas. —Termino de meter la ropa y empiezo a cerrar la maleta. Mi amiga me mira con tristeza mientras suelta un bufido.

*****

El viaje también habría sido agradable, si hubiera estado sola. Desgraciadamente, cuando Mike se enteró de que me iba, involucró a todos los demás. Le vi alarmado cuando le dije que me iba a Hawái sola. Estoy segura de que tenía imágenes en su cabeza de Dominik matándolo por no protegerme o lo que sea. El caso es que ahora, por si no fuera suficiente mala idea, también están Kozlov y Foster. Este último está constantemente con la regla y no ha dicho ni una palabra, mientras que Kozlov y Mike parecen dos recién casados hablando de armas y de algunos viejos recuerdos.

Siento que me agarran del brazo y me giro para mirar a Sissi. Le doy una sonrisa tranquilizadora y mientras tanto Mike llama a dos taxis. Sissi, Kozlov y yo estamos en un taxi y Mike y Foster en el otro.

Si Dominik supiera que he venido aquí, aunque lo haya prohibido, me estrangularía con sus propias manos. Pero ahora mismo ese es el menor de mis problemas. Mi tía y mi tío no pueden salirse con la suya y haré cualquier cosa para acabar con sus vidas.

Llegamos frente a un chalet con vistas a la playa y aquí se nota que Mike tiene mano. Mi mejor amiga se queda con la boca abierta.

—Cierra la boca o quién sabe lo que pensará Mike — susurro, levantando las cejas un par de veces. La morena gira la cabeza y me mira fijamente mientras yo me río bajo el bigote.

—¿Están listas para ir a nadar? —Kozlov dice todo feliz. Mientras tanto, pasa un brazo por encima de mis hombros y otro por encima de los de mi amigo, acercándonos a él y le interrumpo.

—Estoy aquí por trabajo, vosotros haced lo que queráis. —Me despego rápidamente con una mirada seria y cojo mi maleta.

—Maldita chica, entra en razón. Dominik te está contagiando demasiado con su humor negro, mira lo que le ha hecho a nuestro pobre Foster —dice y yo pongo los ojos en blanco.

—Cierra la boca o te mato —responde Foster. Kozlov acerca a Sissi a él y ella sonríe feliz. Mike, en cambio, está rojo de ira. Al principio no entiendo por qué, pero luego me doy cuenta de que es por cómo Kozlov se aferra a Sissi y ella se lo permite. Un pequeño paso hacia sus sentimientos por alguien que es un idiota total.

Sacudo la cabeza y me dirijo al interior y no puedo evitar fijarme en el enorme salón con muebles modernos que oscilan entre el blanco y el negro, con algunos toques muy coloridos por los cuadros abstractos. Hay una enorme ventana de cristal que ofrece una maravillosa vista de la terraza, que a su vez da al océano. Me encanto un poco mientras admiro esta vista, casi parece que estoy en el paraíso con esta brisa fresca que acaricia mi piel, el olor del mar, el sonido de las olas... todo es tan hermoso y relajante.

Me despierto rápidamente, recordando por qué estoy aquí. Deshago las maletas y enciendo el ordenador. Daniel me dijo que la última vez los había localizado aquí, en algún lugar de Honolulu, pero ahora me pregunto si después de todo este tiempo no se han ido. ¿O tal vez mis tíos piensan que nunca podré encontrarlos?

Las horas pasan y el tiempo se agota, lamentablemente los métodos de rastreo que me enseñó Daniel no funcionan, además porque a estas alturas mis tíos deben estar usando teléfonos desechables o quién sabe qué más. Podría llamar a mi padre y simplificar las cosas haciendo que me ayude, pero sería como una sentencia de muerte para mí. Si le pidiera ayuda, estaría en deuda con él, y sé lo que pediría a cambio.

*****

Cuando todos se han ido a la cama, me cambio rápidamente y me pongo un mono negro. Salgo de la mansión sin hacer ruido y cojo uno de los coches aparcados en el garaje. No quiero ni pensar en cómo Mike consiguió el dinero para permitirse todo este lujo. Sólo de pensarlo se me ponen los pelos de punta.

Todavía en silencio me alejo de la mansión. Decido ir al último lugar donde se encontraban mis tíos y es un hotel en el centro de la ciudad.

Llego en poco tiempo y aparco bastante lejos del hotel, no quiero llamar la atención. Si existe la posibilidad de que mis tíos se encuentren aquí, entonces tengo que tener cuidado.

Cuando entro en el vestíbulo no me fijo demasiado en los detalles. Esta noche parece que va a haber un evento importante ya que está lleno hasta la bandera. Puede que llame la atención, ya que mi vestimenta es la opuesta a la del resto de la gente de aquí. Me escondo detrás de una de las muchas columnas y observo a la gente una por una. Tal vez mi tía podría estar entre ellos, pero creo que las posibilidades son escasas.

Mientras escudriño a la gente una por una, mis ojos se posan en una persona, muy elegantemente vestida. Un smoking azul noche, con camisa y tirantes negros debajo. Llevo mi mirada hasta su rostro y cuando me doy cuenta de que está a punto de darse la vuelta me retiro completamente detrás de la columna.

Y en todo esto no me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración y que mi corazón parecía estar a punto de salirse de mi caja torácica. Por supuesto, me calmo y me digo que no es él, que la persona que acabo de ver no es él. ¡No puede ser, es imposible!

Cierro los ojos y respiro profundamente, en cuanto me inclino un poco hacia atrás para verlo, no está ahí. Será mejor que me vaya a casa, siempre puedo venir aquí mañana y hacer algunas preguntas a la gente de la recepción.

Intento salir de detrás de la columna, pero me tropiezo con alguien y casi me caigo al suelo. Por suerte, la persona en cuestión me ha agarrado firmemente por los brazos, en cuanto levanto la vista me arrepiento inmediatamente. Me mira sorprendido, al principio, pero luego su mirada se vuelve oscura, parece casi enfadado.

—¡¿Qué estás haciendo aquí?! — Pregunta en un susurro, tratando de mantener la calma y no ser escuchado por nadie.

—¡No tengo que devolverte nada después de que desaparecieras sin siquiera una explicación! —Imité su tono de enfado. Me suelto de su agarre y salgo rápidamente del hotel.

Camino a paso ligero, cuanto antes llegue al coche antes podré irme. Pero oigo que alguien me llama, que grita mi nombre.

—¡Ally! Espera. ¡Por favor, Ally! —Me alcanza rápidamente y me agarra por la muñeca, sólo para que me gire y le mire directamente a los ojos.

—Cuánto tiempo tengo que esperar, ¿eh? Ya he esperado a que respondas a mis llamadas o mensajes. ¡Somos malditos amigos! He estado preocupado por ti desde el primer día que desapareciste. Y ahora te encuentro aquí vestido así —señalo con mis manos tirando de ellas hacia arriba y hacia abajo—, hablando tranquilamente con otras personas como si nada. ¡Daniel, por el amor de Dios! ¿Tienes idea de lo preocupada que he estado por ti? Pensé que te había pasado algo y... — antes de que pueda seguir, me atrae hacia él y me abraza. Me quedo perpleja por un momento y luego le correspondo. Le agarro fuerte, pero fuerte. Le había echado de menos, le había echado tanto de menos como cuando sientes frío y coges la manta para calentarte.

—Me disculpo por haber desaparecido, lo siento mucho. Pero ahora estoy aquí y te prometo que vamos a inculpar a tus tíos —dice mirándome a los ojos—. Y ya tengo algunas pistas... —Me dedica una leve sonrisa que le devuelvo y luego vuelvo a abrazarlo.

Ahora que tengo a Daniel de vuelta puedo decir con seguridad que esto terminará pronto, muy pronto.





EPILOGO       




6 años después

Algo empieza a hacer un ruidito molesto, y no, no es el despertador.

Golpeo la mesita de noche de mi izquierda con la mano mientras estoy boca abajo sobre la almohada. Alcanzo mi teléfono móvil y cuando lo rozo con los dedos se cae al suelo.

¡Cristo! ¿Quién es el idiota que llama en medio de la noche?

Alargo la mano, con la mitad de mi torso cayendo de la cama, y agarro la cosa metálica. El alto brillo me ciega y casi pierdo la vista. Miro la hora y son las cuatro, entonces llevo mis ojos a quien llama y encuentro el número de mi colega.

—¡Te vas a decidir a contestar, joder! —A Dom siempre se le ocurren frases tan dulces.

—Buenos días, amor —le digo en broma y cojo la llamada.

—Kyle...

—Ally, ha habido un asesinato. Te enviaré la ubicación.

—Está bien, nos vemos luego. —Termino la llamada y resoplo. No puedo creer que después de tres días agotadores, en los que sólo he dormido unas diez horas por culpa de un asesinato, llegue otro caso. Pero después de todo, este es el trabajo que elegí hacer.

—Kyle —dice Dom, imitando la voz de una chica. Desde que me emparejaron con Kyle, Dominik no lo soporta. Nunca se ha visto con él, pero creo que es porque está celoso. Sí, admito que Kyle es un tipo guapo, pero es un colega y un amigo de confianza.

Lanzo un ligero puñetazo en el brazo de Dominik y me pongo de pie. Él, en respuesta, me agarra de la muñeca, tirando de mí hacia atrás y yo caigo encima de él. Me toma la cara entre las manos y me besa.

—Buenos días —afirma sonriendo entre mis labios. Le devuelvo la sonrisa y me levanto de encima de su cuerpo. Cojo una almohada y se la pongo en la cara.

—Vamos, ahora tengo que ir.

Voy al baño y me lavo la cara. En cuanto me miro en el espejo mientras me cepillo los dientes, recibo un golpe. Esta cara de zombie no me va a quitar el día de hoy. Vuelvo a mi habitación y me visto. Unos vaqueros oscuros, una camisa beige y también me llevo una chaqueta. A pesar de estar en pleno verano, hace un poco de frío a estas horas.

—Dom, me voy. Te veré esta noche. —Levanta un brazo para despedirme. Está boca abajo y no puedo evitar mirar su espalda simplemente perfecta. Me muerdo el labio inferior y decido salir del dormitorio. Estoy a punto de bajar las escaleras, pero una figura que sale de una habitación me lo impide.

Se frota los ojos mientras sostiene su oso de peluche favorito en las manos.

—¿Mamá? —Pregunta adormilada.

Mi mirada se suaviza, me acerco a ella y cuando estoy cerca me pongo de rodillas.

—Oh, amor, ¿te he despertado? Lo siento mucho. —Le meto un mechón de pelo castaño detrás de la oreja. Le sonrío dulcemente y la levanto—, pequeña te voy a llevar con papá. —Le dejo un beso en la frente y en menos de dos segundos, ya se ha vuelto a dormir. Hago que se acueste junto a Dom y no puedo evitar pensar que sin ellos no tendría vida.

*****

Tan pronto como llego me doy cuenta de que hay un oficial en la escena. Le saludo y levanta la cinta para dejarme pasar. Le doy las gracias y me dirijo a la escena del crimen. Reconozco que fue muy difícil instalarse en el FBI. Tener mi propio escritorio, ser una simple recluta con una hija recién nacida. He tenido que sudar mucho para llegar a donde estoy ahora. Al principio nadie me tomó en serio, ni siquiera Kyle. Todos en el trabajo sabían que estaba casada con un ex mafioso, estaba mal visto.

¿Cómo puede un policía estar con un criminal? Era la pregunta más común allí. Empecé a dudar de mí misma y de que quizás había elegido mal este trabajo, que no era adecuado. Pero entonces, me emparejaron con Kyle y le demostré de qué estaba hecha y, sobre todo, me demostré a mí misma que era fuerte y que podía hacerlo, incluso con todos en contra.

Todavía soy joven, tengo experiencia, pero no demasiada. Mi carrera sigue yendo muy bien y estoy feliz por ello, y ahora todo el mundo me quiere en el trabajo y me respeta. Reconozco que también es un poco gracias a Dominik. Un día me había olvidado el móvil en casa y vino a la oficina a traérmelo, cuando todos lo vieron, no sé cómo decirlo, pero se notaba el miedo de muchos. Ese día, Kyle se mostró demasiado cariñoso con todos, ya que acababa de convertirse en tío. Tal vez esa sea también una de las razones por las que Dom odia a mi compañero.

Y ahí está, estudiando el cuerpo de una mujer joven, una chica joven diría yo. Tiene unos catorce o quince años, semidesnuda, con sólo la ropa interior puesta. En cuanto llego y observo detenidamente el cuerpo, me doy cuenta de que tiene marcas moradas en las muñecas y en las piernas, debe haber estado atada durante mucho tiempo.

—¿Estás pensando lo mismo que yo, colega? —me pregunta el hombre de pelo negro. Asiento en silencio. Rompiendo el silencio que se había creado estaba nuestro otro colega, Bryan.

—Amigo, siempre eres el mejor —responde Kyle mientras el moreno nos entrega los cafés. El forense llega acompañado del nuevo interno y de mi mejor amigo. Saludamos a ambos que sin perder tiempo se pusieron a inspeccionar el cuerpo de la pobre chica.

Miro a mi alrededor en busca de más pistas y lo mismo hacen los chicos.

—Eh, chicos, venid aquí. —Me agacho y les señalo a ambos las huellas de los neumáticos en el suelo.

Kyle inclina la cabeza hacia un lado y responde: —Seguro que son huellas de algún todoterreno o furgoneta. Apuesto a que tiraron el cuerpo mientras el vehículo estaba en movimiento y luego con un acelerón se alejaron dejando estas huellas.

—Tomaré fotos y las enviaré a los forenses —dice Bryan mientras toma fotos de todo lo que nos rodea.

*****

Carly Szabó, 16 años, medio americana, medio húngara. Descubrimos que ya estaba en nuestros archivos. Hace unos seis meses fue secuestrada y desde entonces no había rastro de ella. Me hace hervir la sangre en las venas que la niña haya sido secuestrada, utilizada y luego arrojada como un objeto. Sobre todo, porque es algo que me llega emocionalmente. Todo el mundo en el departamento conoce mi pasado, y aún puedo recordar la sensación que tuve el día que me secuestraron. Kyle y Bryan me han dicho que lo deje si no puedo continuar, pero ahí se equivocan. Esa es parte de la razón por la que me uní al FBI, para no dejar impunes a los que piensan que el género femenino son sólo cuerpos que se utilizan y luego se tiran.

—Oye, Ally, ¿me estás escuchando? —La voz de Dom me devuelve a la realidad.

—¿Qué?

—Has estado removiendo, durante más de quince minutos, el aceite en la sartén. Creo que deberías poner la cebolla ahora, ¿no? —Señala mientras levanta una ceja. Resoplo y apoyo la cabeza en su pecho.

—Lo siento, es que este caso es.... Es... —No puedo terminar la frase mientras me rodea con su brazo.

—Está bien, sabes que si necesitas una mano estoy aquí. —Le doy un beso en la mejilla y le sonrío con ternura.

—¡Mamá! ¡Papá! Mira. —Nos volvemos hacia nuestra hija, que tiene un dibujo en las manos.

—Wow, amor, es hermoso. Pero espera... ¿por qué hay un perro? —El dibujo muestra a los tres con un perro, la casa, un sol en la esquina superior derecha y un árbol debajo.

—Beehh... —No termina la frase, la cojo y la colmo de besos.

—Oh Nat, ya te he dicho que pronto tendremos uno, ¿de acuerdo? —Sus ojos azules, idénticos a los de Dom, se iluminan y me abraza con fuerza. Me da un beso y luego salta de mis brazos.

Nuestra bebé fue inesperada, es decir, nadie esperaba que pudiera quedarme embarazada. Y nueve meses después nació Nathalie, que adoptó el apellido de Dominik. Tiene cuatro años, crece más y más cada día y se vuelve más y más inteligente.

—Es tan hermosa como tú. —Dom me susurra al oído. Sonrío poniendo los ojos en blanco y me dispongo a poner la mesa.

Cuando termino de comer me llevo a Nat a la cama y le leo el cuento de El Principito. Se queda dormida y yo voy a mi habitación, entro en el baño y me doy una ducha rápida.

Dom entra a ducharse después de mí mientras me observa preocupado.

—Mañana es ese día, ¿estás segura de que quieres ir sola?

Me acaricia el pómulo con el pulgar y me derrito ante su contacto. Cierro los ojos y pienso en aquel día de hace seis años, en cómo mi vida ha cambiado drásticamente por enésima vez.

Sólo de pensarlo se me humedecen los ojos y las lágrimas están a punto de salir. Dom finalmente se mete en la ducha y yo me tumbo en la cama, cierro los ojos y mis pensamientos van directamente a ese día.

Estábamos en Hawái, había conocido a Daniel que vino a la villa en la que estaba pasando el día siguiente y nos pusimos a hacer un plan para que mis tíos confesaran todo.

—¿Estás segura de que esto va a funcionar? —pregunta Mike mientras se queda con los brazos cruzados frente a nosotros. Pongo los ojos en blanco, odio el hecho de que ni Mike ni Kozlov ni Foster confíen en él, ¿qué derecho tienen? No pueden juzgarlo sin saber nada de él.

—¡Claro que funcionará! —Afirmo con un nivel de voz una nota más alto. Me pongo en pie de golpe y miro fijamente a Mike, y creo que es la primera vez que me mira de la misma manera.

—Mike, esto va a funcionar, fin de la discusión. Y ahora tenemos que prepararnos.

Dentro de dos días habrá una noche de subasta. De hecho, habrá dos subastas: la normal en la que se venderán artículos de época y la ilegal en la que se venderán chicas de la misma edad que yo, si no más jóvenes. La primera sirve para camuflar la segunda. Mis tíos estarán allí por una sola razón, para ganar dinero. ¿Cómo? Me enteré por Daniel que hace unos días secuestraron a una niña de doce años y que con la ayuda de Serghei la venderán. Si está ahí, podemos matar dos pájaros de un tiro. No sólo haré que mis tíos confiesen lo que le hicieron a mi madre, sino que también podré hacer que arresten a Serghei.

Sin que los demás lo sepan, llamaré a la policía. Cuando consiga la confesión me aseguraré de desmantelar también estas subastas ilegales en las que se explota a las niñas.

*****

Llega la tan esperada noche. Durante los dos últimos días hemos estado estudiando el plano del edificio donde tendrán lugar las subastas. Es un hotel cercano al que encontré a Daniel. Hay una planta sótano que no aparece en los mapas actuales.

Mientras tanto, Dominik ha llegado, y no hace falta decir que nos hemos peleado, pero no hasta el punto de no hablarnos. Sé que quiere protegerme, pero si no lo hago, nunca seré lo suficientemente fuerte para todas las cosas que pasarán en el futuro.

Llegamos al hotel, obviamente hay tres guardias apostados en la entrada, uno de ellos comprobando que la gente puede entrar. Kozlov y Foster se infiltrarán en la subasta donde se venderán las chicas. Mientras Daniel, Dominik y yo entramos por las cocinas. ¿Quién va a fijarse en nosotros con todo el trabajo que tienen que hacer y todo el caos?

Y, por último, Sissi y Mike se quedarán en el coche y vigilarán la situación en el exterior, para que nos digan cuándo vienen mis tíos.

Después de dos horas estamos todos en nuestros asientos. No hace falta decir que mi corazón está acelerado por la ansiedad y que siento un terrible agujero en el estómago. Dominik toma mi mano y me hace saber que está aquí conmigo, la estrecho a su vez sin molestarme en hacerle sentir mi miedo. Me dirijo a Daniel, que está estudiando a todos los participantes.

—¡Cristo! Nunca imaginé que a tantos hombres y mujeres les pudieran gustar estas subastas, es algo asqueroso. No puedo entender como cualquier ser con corazón se atrevería a comprar a una persona —Gruñe el rubio que está a mi lado. Le pongo una mano en el hombro y le dedico una sonrisa comprensiva.

—No te preocupes, después de esta noche todo habrá terminado —le susurro. Nos miramos a los ojos por un momento y luego volvemos a inspeccionar a las personas que tenemos delante. Aprovecho para hacer fotos también, por si acaso la policía quiere alguna vez pruebas, es mejor ser lo más cuidadoso posible. Sólo Daniel sabe que en cuanto consiga la confesión de los tíos, llamaré a la policía de forma anónima y les avisaré. Lástima que no haya disfrutado al máximo de Hawái, después de todo es uno de los lugares que siempre he querido visitar.

—Chicos —me oigo llamar desde el auricular en mi oído.

—Ally, tus tíos están aquí —afirma Sissi—. Y Serghei también está con ellos —continúa Mike.

Genial, en cuanto veo a mis tíos siento que la ira hierve en mi interior como nunca antes. ¿Cómo se atreven a quitarme a la única persona que me ha querido? ¡¿Cómo pudieron hacer algo tan cruel?!

Dominik me hace un gesto para que le siga y vamos tras mis tíos, que entran en una habitación mientras Serghei entra en la otra. Daniel está justo detrás de nosotros. Notamos a un hombre frente a la puerta por la que desaparecieron mis tíos. El hombre parece un gorila, de unos dos metros de altura y dos veces el tamaño de Dom y Daniel juntos. Dominik va a ir a neutralizarlo, pero el rubio lo detiene.

—Aliado lo distrae —dice este último. Dom está a punto de replicar, pero lo bloqueo, asiento a Daniel y me acerco al gorila.

—Um... hola, ¿puedes decirme dónde está el baño? —Pregunto con ansiedad, el gorila se lanza rápidamente en mi dirección gruñendo, pero antes de que pueda tocarme Daniel le pone una jeringa en el cuello la presiona y segundos después el hombre está en el suelo durmiendo.

—¿Ves? Nada de peleas, nada de trabajos. —El chico me sonríe feliz y yo pongo los ojos en blanco.

—Con dos movimientos bien podría haberlo noqueado — sale Dom, qué hombre de acero. Le sonrío y le hago señas para que sigamos, al entrar en la habitación saco mi pistola y apunto directamente a mis tíos. No se fijan en nosotros, así que decido destacar.

—Hola tía, ¿me has echado de menos? —pregunto casi gruñendo. Los dos resoplan y poco después hacen por sacar sus armas, pero Dominik y Daniel los cortan de raíz.

—¡¿Qué coño haces aquí?! —Grita la mujer en estado de histeria.

—Simple, me estoy vengando de mi madre —respondo, ella se ríe y su tío la imita.

—Tú. Niña tonta e inútil, ¿de verdad crees que traer a un niño y a un medio hombre nos va a asustar? No sabes en qué lío te has metido y créeme, esta vez vas a morir.

—¿Cómo pudiste hacerme eso? —Pregunto con voz temblorosa.

—¿Estás hablando de mi hermana? Por favor, esa mujer no vale nada. Ella merecía morir como tú también. Sabes, cuando descubrí este mundo, al principio me daba miedo, pero luego le cogí el gusto y me dije que bien podía librarme de esa mujer que siempre me lo quitaba todo. ¡Realmente todo! ¡Mi familia, mis amigos, mis amores! TODO —grita a pleno pulmón con tono de rabia—. Y yo me complací, pero mucho, en planear su muerte. Ese incidente hizo que finalmente me sintiera en paz conmigo misma, saber que la había matado me hizo renacer —termina de hablar con una sonrisa malvada en su rostro.

Las lágrimas ruedan por mi cara sin parar, mi corazón se rompe aún más al escuchar estas palabras. Me preparo y abro la boca.

—Mike, Sissi, ¿habéis grabado todo?

—Oh, sí, claro que sí. —Mike responde, yo les doy las gracias y mi tía me mira con los ojos muy abiertos.

—¡¿Qué has hecho?! —grita alarmada.

Ahora me toca imprimir una sonrisa divertida, me acerco sujetando la pistola con fuerza.

—Estás jodida, querida tía. —Me doy la vuelta para alejarme con los chicos que tienen las armas de mis tíos, pero cuando nos disponemos a salir oigo un disparo. Me quedo paralizada y, al volverme, me doy cuenta de que Daniel está de pie a mis espaldas para parar el disparo. Inmediatamente Dominik y yo les apuntamos con la pistola y les disparamos matándolos. Me vuelvo hacia Daniel, que ha caído al suelo. Me agacho rápidamente y me tiemblan las manos, mi corazón ya ha abandonado mi caja torácica y ya no siento nada.

—¡Daniel! No, no, no, no. ¡Daniel! ¡Que me contesten, joder! —Grito con la garganta ardiendo por el dolor. Presiono sobre la herida, pero no hace nada, sigue sangrando y yo sigo gritando su nombre. Le llamo por su nombre, sigo haciéndolo, pero parece que ya no está aquí. Su mirada se dirige al vacío, levanta una mano con dificultad y me acaricia la mejilla.

Me sonríe dulcemente y abre la boca para hablar.

—Gracias por todo Ally. Gracias por aparecer en mi vida, gracias por hacerme feliz y gracias por salvarme. Eres la mejor persona de este planeta. Me hubiera encantado tenerte como hermana. Vive por mí también, te quiero Alissa. —Tras estas últimas palabras, sus ojos se cierran y su mano se desliza hacia abajo.

Grito, grito con todas las fuerzas que tengo, sostengo su cuerpo sin vida en mis brazos mientras sigo llorando sin parar. Sigo gritando sintiendo que mi corazón está roto, más que roto ya se ha convertido en polvo.

Salto de la cama y me doy cuenta de que son las ocho, me lavo la cara y me visto. Tomo algunas calas de uno de los jarrones de mi balcón y las llevo conmigo. Llego en silencio al cementerio, todavía puedo sentir el dolor de ese día. Cada año, desde hace seis años, en este día, vuelven a mi mente los dolorosos recuerdos de aquella horrible noche.

Mis tíos acabaron muriendo y muchos de los que estaban allí fueron encarcelados y Serghei siempre se las arreglaba para escapar.

Me siento junto a la tumba de Daniel, que quería colocar junto a la de mi madre. Sé que los dos, si se hubieran conocido, se habrían llevado bien de inmediato, pero sé que allí arriba también se llevan bien. Coloco las flores en la hierba y beso la tumba de mi mejor amigo. Permanezco en silencio, con los ojos cerrados, recordando todos los momentos felices con él. Mientras yo estoy aquí, mis colegas están derribando las puertas de un club, uno donde Serghei siempre se refugia. Esta vez el hombre ha ido demasiado lejos. Gracias al cuerpo de la chica, encontramos su ADN en ella, así que ahora tenemos todas las pruebas que necesitamos para meterlo en la cárcel.

La vida es divertida. No, no lo es. Es injusta, te quita lo que amas, te lo arranca.

También te arranca el corazón y te lo esconde, animándote a buscarlo, jugando contigo. Volví a encontrar mi corazón, aunque estuviera en mil pedazos, pero lo reconstruí poco a poco y ahora soy feliz, mi madre y Daniel viven ahora dentro de mí y eso sólo puede hacerme sentir bien. Pero a veces me pregunto cómo habría sido la vida si no hubiera encontrado mi corazón. ¿Qué pasa con los que no lo encuentran nunca más? ¿Qué pasa con ellos?


FIN       
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